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CAPITULO I

OONOEPTO y OONTENIDO DE LA POLITIOA FISOAL

A.-) Historia sintética - EvoluciOn.-

La historia' de la política fiscal está ligada a la hi~

toria politica de los pueblos en forma tal que todo acontecimiea

t~. político se ha valido o ha influenciado en la política fiscal.­

La política siempre señala los objetivos que las finaa

za.s públioas deben rea.lizar.-

Hasta. fines del siglo XVIII no se puede hablar de una

política financiera. definida, consciente, ta.l como hoy se entiea

de.-

Durante la. Edad Media. y hasta. la Revoluci 6n Norteameri

cana, era. común que los estados fijasen su politica. de gastos y

de. recursos con miras a los problemas internacionales -en espe-­

cial guerras- y a. los planes de c onqm atias ,»

Las contribuciones se tomaban del sector econ6mico que

estaba en peores condiciones de defenderse de la exacción fiscal,

y era causa decisiva de imposici6n la facilidad de su recaudaciOn.­

Los gastos p1iblicoo y la. deuda p1iblica aumentaban más

o menos considerablemente si hab La guerras y descendían los pri­

meros y se amortizaba la deuda, en lo posible, si se atravesaba

'un periodo de paz" pero, lo cierto es que han ido en aumento ha.§.

ta nuestros días y sin posibilidades de que disminuyan.-

El crédito público y los impuestos transferian por via

del Estado su estímulo a la producci6n y al comercio cuando los

dispendios estatales aumentaba.n por loo conflictos guerreros pr.2
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vocando la movilización de los recursos econ6micos. vale decir

que se cumplía '"'"Yquizás tambien hoy: se cumpla- la paradoja ele que

las guerras originasen prosperidad, lo que las hacía. deseable B

mientras se hicieran en territorio extranjero y con mercenarios.-

Hasta 1776 se observa una diametral oposici6n entre la

teoría y la práctica del crédito público. Tomás de Aquino, Bodino,

Hobbes) Smith Hume y otros fi16sofos y economistas consideraron

-claro está que con diversidad de matices- pernicioso y a la lar­

ga fatal el endeudamiento del erario público, por cuanto aplica.-­

ban a. las finanzas estatales el miomo criterio que a las finanzas

privadas..-

Ere lugar común y ann hoy lo es, que los gastos debían

ser fina.nciados solo con recursos allegados anteriormente; e s de­

cir, con el Tesoro propiamente dicho del Estado. Más los reyes y

gobernantes no pod1an unirse atan ortodoxo principio, cuando ne­

cesidades po11ticas haoían imprescindible gastos ouantiosos. Oon~

cido es el caso de los Függer, familia de banqueros que elabora.ron

su fortuna prestando dinero a reyes y principco, ad~iricmdo, adc-"

mas de enormes gananc í.aa y privilegios, deoictida gravitación poli

tica.-

Desde 1776 se perfila más claramente los objetivos de

los estados en po11tica fiscal. Oon la aparici6n de los sistemas

,democráticos de gObierno y del capitalismo naciente, ávido de re­

cursos) se observa la concreción de los principios teóricos en

normas de conducta. de los Estados. Jefferson en los Estados Uni-­

dos, Gladstone en Inglaterra, por ejemplo, tendían a reducir las

funciones de los gobiernos. La función pública era considerada c~

mo un mal necesario. Los impuestos eran gastos imprOductivos ~e

representaban una pé rdd.da en el proceso productivo. Una má.xima. de
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Juan Bautista say "el mejor plan financiero conaiste en gactar p,2,

co y el mejor impuesto es el m~.s reduc í.do» sintetiza el pensamieB,

to de la politice tributaria del siglo pasado.-

El orden económico rccultante, afirmado en la más am-­

plia libertad y en el derecho absoluto de propiedad, tradúccse en

la. teoría económica del laissez-faire, laissez'""'Passer de los eco­

nomistas liberaleo. Teoría de la ganancia, el ahorro y el capital

que, sustentada en el juego natural y espontáneo de las le~rea ec.2,

nómí.ce,s , promover Ia el bienestar general de todas las clases soci~

les, con preccindencia del Estado, cuyas funciones redúcense a ~

rantize.r la. seguridad y libertad individuales.-

COmo se traduce el orden financiero de este esquema ca­

pitalista? Pués, en la concepción ortodoxa de la reducci6n de

los gastos públicos a su más bajo nivel dada la prescindencia es­

tatal en la economía (concepto del gasto público como mal necesa­

rio, derivado tan solo de la necesidad de conservar el orden in....­

terno y precaverse contra la agresión exterior); el equilibrio

del presupuesto, para.. evitar sustraer crédito a la colectividad y

recurrir a la emisiOn monetaria y gravamenes rcducidos para no

restar incentivos a los factores de la producción y de la capita­

lizaci6n.--

Claro está que la penetración sistemática del capitali~

mo en la estructura económica y en la dirección de las finanzas,

si bien configura una etapa.. de extraordinario progre BO en la 30-­

ciedad occidental, y una formidable acumulación de capitales con

el consiguiente ensanchamiento del bienestar material y social de

la numaní.dad; anota a su vez muchas imperfeccione s que han imped1
do alcanzar un nivel de ingresos, un grado de ooupao í ón y de bie,!1

estar en consonancia con el grado de progreso y el poder potencial

de .c orisumo de la comunidad....
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y a medida que el capitalismo crecía, crecía también el

intervencionismo estatal; los impuestos, paso a paso fueron sien­

do considerados instrumentos de regulación y control econOmico.-

Tal es asi que -ye, en el siglo XIX-, la politice. fiscal

va tomando un cariz social por imperio de lao circunstancias. Las

crisis posteriores a laa guerras napoleónicas y las doctrinas so­

cialistas que ad~.ieren notable impülso, ponen de relieve las po­

sibilidades que ofrecían los impuestos progresivos al ingreso y a

las herencias. Estos recursos servian a dos propósitos: los fisc~

les y laa redistribución del ingreso nacional en pro de un aumen­

to del consumo colectivo y de un mayor etandard devida.-

LeJs grandes depresiones pusieron de manifiesto la ines­

tabilidad de los negociosJ llamando la atenciOn hacia el fomento

de la. estabilidad y seguridad de la economía oomo el mejor medio

para obtener el enriquecimiento socia.l y económico.-

El estado gendarmide del laissez-f'aire e s reemp1a.zado

por el estado regulador de la economia nacional, a.unando los ceJml

nos independientes por los que marchaban Estado y sociedad econ6­

mica.. Oon distintos matice s , todas las estructuras políticas y s,2

ciales llevan a una intervención total del Estado en el control y

direcci6n de la economía y justificando tal intervención en aras

del uso pleno de los recursos productivos en beneficio de la com~

nidad, de una redistribución equitativa de los beneficios, en el

riguroso dominio de todos los recursos, en 1a'lt"epresioñ; de los

abusos del capital privado y en mejorar los indices de seguridad

y biene star ooci8.1.-

Las Lmperí osaa nece sidade s financieras re sultantes de le,

primera guerra mundial acentuaron la progresividad de los impues­

tos a los réditos, sucesiones y beneficios de guerra, cuyo eleva-
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do rendimiento demostró las extraordinarias posibilidades de la

tributación pare. atender las crecientes necesidades de un estado

intervencionista y en particular para a'lcanaar trascendentales

objetivos de índole económica-social.-

La e~~eriencia de la depresión de 1929 llevó a primer

plano el problema de la inestabilidad cíclica, inestabilid.a.d. pr2

ducto de fa,ctores monetarios, innovaciones, supercapitalizaci6n,

e inversión excesiva, subc onsumo, etc., eeo, , según las distin-­

tas teorías.- (1)

El principal problema que pls.ntee. la gran depresi6n es

la enorme desocupación en maca. La politica monetaria, en la oual

ce habia confiado exageradamente, fracasó cuando se pretendió 0E.

tener resultados imposibles. se incurri6, al decir de Ransen (2)

en enormes gastos de ayuda a los desocupados, en la creencia de

que servirian al doble prop6sito de aliviar la. si tuaci6n de los

afectados y remediar al mismo tiempo la depresión, viéndose en

esta forma la politica fiscal obligada a servir de instrumento

compensador más por accidente que por j)ntención.-

Hansem sienta la tesis totalmente contraria al control

monetario o. crediticio de la. depresión. Considera que es equivo­

cada la política de la Reserva Federal en cuanto se aferra a la

posibilidad de estabilizar la economia mediante la politica mani

te.ria. De ah! los re sultados imprevistos: la. aplicaci6n de nor-­

mas inadecuadas con caracteres rígidos agravaban lo ~e se pre-­

tendla remediar y el espectro de la desocupación -que tendía. a.

convertirse en crónica- no había miras de ahuyentarlo. Es así c.2

roo se comprendiO la relación entre el nivel de ocupación y el v.2

ldmen total del gasto de la. comunidad; se percibió asimismo le,

(1) .-GOTFRIED HABERLER, sistematiza la.s teorías sobre las causas del
ciclo econ6mico en Prosperidad y Dcpre aí.ón , del Fondo de oultura
Econ6mica - 2da. ed. en español.-

( 2).- Hensen Alvin H.: POLITIOA FISOAL y OIOLO ECONOMICO - Fondo de
Culta Eeonom. Méjico-1945- part.2a.: el pepeI cambí.antie de la P.Q.
1 i+i ca fj cee' - can; t VI- Antg y moder .. '001 .. fiseal:pag.123
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parte importantísima. qü.e pod.1a corresponder en ese volumen y en

la demanda del mercado a 100 desembolsos y otras medidas del Es­

tado.-

y llegamos al estado en que la. política fiscal adqui~

re un nuevo sentido y transforma el mecanismo tributario en fac­

tor preponde ranbe de la estrategia política y social, haciéndolo

factor eficiente para asegurar un elevado y estable nivel de oc~

pacíOn de loo fe.ctores de la. producción y para propender al des.!

rrollo económico.-

Tal la moderna politica fiacal del Estado en li.a socie­

dad. de nuestros días; politica fiscal en estrecha relaci6n con

el ciclo econ6mico.-

Moderna politica fiscal basada en:

a).- equilibrio presupuestario c1clico traducido en equilibrio

dinámico de la economía. toda, equilibrio entre accionen del

eotado y privadas, entre finanzas y econoffiía, entre los di~

tintos sectores de la comunidad.-

b).- gastos públicos ~ue ya no son motivo de cuidadosa meticulo­

sidad si su intensidad no es incompatible con el crecimien­

to de la renta nacional.-

c).- impuestos que configuran instrumentos de politica econOmica

tratando de influir en la distribución de los reditos de la

c omurrí.dad, -

La formidable literatura reciente sobre política fia-­

cal, con expositores de la talla de John Maynard Keyneo (y su f!,

mosa Teoría General de la Ocupación, el Interés y el Dinero); U!

lliam Beveridge (Ocupación Plen~); Alvin H. Hansen (Política Fi~
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cal y ciclo económico: Teoria Monetaria y Politica Fiscal); S.E.

Harrio (Problemas económicos de postguerra); A.p.Lerner (La eco­

nomía del control); R.R.Nathan (oexilino de la abundancia); H.G.

Picrson (Pleno empleo); J.M. Olark etc., etc., se encuentra en

plena y vigente controversia Hoy con financistas ortodoxos para

quienes las ventajas del presupuesto equilibrado anualmente con

abstra.cción de los f'cnómenon ciclicos no con superadas.-

Nuevas tendencias y controversiac ardientes cuyo esbo­

zo prop6nese explicitar este estudio.-

Resumiendo en cuanto a la evoluci6n del pensamiento

fio~al, digamos que la politica fiscal se ha dirigido sucesivameu

te en este sentido: obtener recursos para el soberano; permitir

el laissez-faire del ca.pitalismo; obtener el mejoramiento social;

propender a la estabilidad y seguridad de los negocios; asegurar

la ocupación plena de los factores de la producción y el desarr2

110 econ6mico.-

-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.~
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B.-) La Política. Fioca.l y los Objetivos Económicos.-

La po11tica fiscal clásica tiene, en la finanza clási­

ca y la práctica tradicional, el único fin de procurar los recu~

sos monetarios suficientes -a través de los impuestos y demás m~

dios de que se vale la finanza. p't1blica- para rea.lizar los gastos

públicos que satisfacerán las necesidades a cargo del estado y

conforme al orden social y politico prcvalente.-

La política fiscal de todos 100 países se ha orientado,

COmO ya se expres6 dentro de esta concepción neutral.-

En la práctica financiera tradicional, los recursos

provenían principalmente de los tributos, cu;os efectos econ6mi­

e es se traducen, fundamentalmente, a. travSs de 108 precios de

los bienes vinculados a la imposición; reajuste de precios que

requieren el transcurso de un lapDo más o menos largo. NO se to­

maban en consideración los efectos del gasto público, efectos in

mediatos y COn cle.ra inflúencia. en el mercado de bleneo y servi­

cios, como veremos con la exponici6n keynesiana.-

La ejecuci6n de un presupuesto tiene una influencia

profunda. dentro del sistema económico de las comunidadeo. Influe~

e La profunda que induj O a. estudiar más a fondo los efectos econ2

micos de la actividad financiera, con la cubsiguiente formulaci6n

de las reglas a que deberá ajustarse ésta última, no solo con el

propósi to de la obtenci6n de los recursos para la satisfacci6n de

las necesidades públicas, sino también para influir voluntaria-­

mente en la economía general con miraa al desarrollo econOmico.-

Al lado de la finalidad puramente fiscal de las finan­

zas públicas, pueden, Pllés, y deben, coexistir fina.lida.des extr~

fiocales, económicas, nocí.aLea , etc .... Los objetivos econ6micos y
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sociales son influidos por una politica fiscal que, consciente,

deliberadamente, trata primordialmente de controlar la demanda

conjunta mediante la utilizaci6n del gaoto público como instru­

mento de politica económica tendiente al logro de la plena ocu­

paci6n.-

Asistimos hoy oon este nuevo enfoque a agudas polémi-

caa,»

se re siente la. economía por la influencia. estata.l so­

bre el consumo, los incentivos a la inversión de bienes de cap!

tal, los frenos a la inversión, la propensión al ahorr6?-

El aumento de los gastos públicos en la. medida neceS!

ria para compensar el ahorro y lograr incrementar la demanda,

-por ende la ocupación-, configura o no peligros latentes de

procesos inflacionarios?-

Lograda la plena ocupación, seguirán subiendo los ga,§

tos públicos la producción no npcd.cé a'Lcanaan la demanda crecieE;

teY.-

Oonstituye la aplicaci6n práctica de la teoría keyne~

aí.ana exclusivamente una teoría que eotableco los factores deof:1­

terminantes de la renta de la colectividad y del nivel de ingr!

sos a que tiende la economía naciona11'. 06mo mantener el gasto

total de la nación1.-

La política de distribuir las inversiones del estado

según las condiciones de la oscilación de loe negocios implica.

un tipo de regulación en contradicci6n con las Leye s de la eco­

nomiá'f.-

Lo cierto es que la politica fiscal, en su búsqueda

de controlar la demanda conjunta, puede y debe servir a objeti­

vos fundamente,les que hacen a le, obtenci6n del máximo bienesta.r
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a través del desa.rrollo ec onómí.c o de las comunidades y a la ob­

tenci6n de la ocupación plena. Ello, claro está, sin trabar la !

cumulaci6n de capitales ni el progreso tecno16gico, sino tratan­

do de lograr una mayor ~edistribuciOn de los ingresos y cierta

estabilidad en las rentas y en la ocupación, vale decir, contro­

lando en cierto modo el principal problema económico del siglo,

el ciclo econcmí.co,»

HoY ya no deben preocápar tan solo a los gobiernos los

problemas que suscitan sus ingresos y sus expensas desde el pun;,

to de vista exclusivamente financiero sino que ~us políticas de­

bieren orientarse, y lo hacen, como ve remos, hacia aspectos de

mayor trascendencia humana, aglutinandose alrededor de los fenó­

menos del trabajo, tratando de evita.r en toda. forma la penadilla

angustiO.. de la desocupaci6n~-

Aún más, los mecanismos 'reguladores que se esfuerza

por hacer funcionar la política keynesiana, a través de prácti­

cas monetarias, financieras o fisce,les modificadoras de la caP­

riente de ahorros y de inversiones, si bien a.notan intervención

estatal, ésta 10 es en salvaguarda de una. rentabilidad. en función

social y con respeto de la libertad.....

Anotemos ~ue la tendencia creciente a reconocer los e­

fectos económicos de las finanzas publicas, crean, como muy bien

lo hace notar Somera (1), una. serie de problemas de indudable gr~

vitación y que pueden trastornar muchas veces los esquemas teOr1

cos trazados.-

De ah! la más absoluta necesidad de examinar la estru­

tura de la política fiscal teniendo muy en cuenta la correla.ción

entre gastos, impuestos, empréstitos, deuda pública, e ingreso ~

(1).- soaer s Harold M. Finanzas Públicas e Ingreso Naciona1.- la. ed ,
en español, 1952 - Trad. de Horacio Flores de la Peña y Marta
cioror - VI - El Problema Fiscal y la actividad econ6mica.-
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cí.ona'í , para entonces apreciar como la politica fiscal debe usa!:.

se para no caer en errores, muy graves cuando conducen a. espira-

le G inflacionarias de magni tud.-

- - - - - - - - - - - - - - - -................
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0).- La Politica Fiscal Destinada a asegurar la Ocupaci6n Plena.-

La política econOmice. dominante en la actualidad está

dada por la idea central de asegurar a los individuos integran­

tes de las socied~les una ocupación plena, tanto más cuanto que

aún perduran los males provocados por la enorme desocupación en

masa padecida en la década de 1930.-

Las distintas concepciones económicas, fuertemente iU

fluidas por la primacída de los intereses de toda la comunidad

por encima de los intereses individuales, hacen en cierto grado

respensable al Estado de lae posibilidades del lo~ro de la ocu­

pación plena; esto es, lo re~onsabilizan de la politice. antia!

clica, por cuanto el problema de la OCUpación plena, en su ese.!:

cLa , e s el problema del ciclo econOmico.-

El siglo XX, con menores pooibilidades de desarrollo

que el precedente y caracterizado por la acumulación de los ah~

1'1'08, configura para los economistas neoliberales el peligro de

un estancamiento económico. De ahí que, más que ir a la estabi­

liza.cion, apuntan a la canalización de nuevas inversiones dest,!

nadas a lograr la plena OCUPación y a desarrollar las áreas con

bajos. niveles de vida.-

De las obra.s de la economía contemporánea, el volúmen

de la Teoría General de la Ocupación, el In.erés y el Dinero de

John Maynard Keyhes, sobrevivirá en la histoo:ia del pensamiento

ec onómí.co ,»

Keyhes es el creador de la doctrina de la. ooupac í ón

plena, aceptada en casi todos los países de habla inglesa; la

doctrina de los gajrt oa , El libro blanco británico sobre empIco
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(1944); el libro blanco australiano, los proyectos de recupara­

ción americana, e snan todos basados en la concepción Ketnesiana

de ~e para asegurar la ocupación plena debe mantenerse un ade­

cuado nivel total de gastos en consumo y en inversi6n.-

Acotemos que la obra. de Keynea -expre sando la nece si­

dad de su tiempo- es asimismo de un valor político y social e­

norme, por cuan t o con sti tuye una re spue sta El. Marx al t ratar de

hacer ver que la debilidad y el desorden del capitalismo son s2

lo cuantitativos y no cualitativos. Debilidad que puede remediar

se mediante una planificación parcial de la economía: el sector

de la inversión,,-

Los lineamientos del análisis keynesiano en cuanto a

las condiciones necesarias para. alcanzar y mantener la ocupación

plena se expresan en términos de consumo, ahorro e inversi6n.-

La ocupación depende del gasto; en cualquier comunidad,

la. ocupación plena y constante requiere que el gasto total, ta:g,

to el público como el privado, sean siempre de una magnitud~ s~

ficiente para absorber todos los recursos productivos de la co­

munidad. Gasto total adecuado y con plena validéz para todos

los paises, si bién con variantes en cuanto a los procedimien-­

tos prácticos para asegurarlo según el momento y el lugar de a­

plicaci6n.-

según Keynes las depresiones sobrevienen cuando la c.2

munidad gasta menos dinero del que se requiere para adquirir la

producción de que es capáa a los precios corrientes; despropor­

ción que surge cuando los ahorros euperan a las inversiones por

la inexistencia entre ambos, de toda correspondencia automática,
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correspondencia que debe ser asegurada mediante la planificación

consciente y persistente del total de ahorros y del total de in-

versiones.-

El problema de como alcanzar la ocupación plena se ha

discutido mucho, Hay muchos métodos entre los que se puede optar

para asegurar la ocupaciOn plena, a través de políticas fiscales

o a través de controles de la inversión privada y el ahorro.-

El cappo com~n de estos diversos métodos es la doctri­

na. de la. demanda efectiva. La corriente del gasto total debe pe!:,

manece r elevada. y estable. Deben impedirse las fluctuaciones de

la inversión privada o los gastos de consumo mediante controles

o estímulos y contra.rrestarlos mediante gastos pl1blicos de inve.!

aí on y de consumo,--

El gasto 'público adicional es de las mej ores armas del

arsenal de la ocupación plena y puede considerarse como la doctrl

na norteamericana de la ocupaciOn.-

William H. Beveridge (1) sostiene CiUe para evitar la

desocupaci6n es necesario CiUe el gasto total pueda absorber aqu~

lla producción industrial que e s necesaria para ocupar a toda 1-3­

población trabaja.dora.. Luego, si el mantenimiento del gasto to-­

tal de la comunidad en un nivel adecuado para absorber su total

producción es condici6n ineludible de la plena ocupaci6n, y si !

ea condici6n se vé automaticamente satis.fecha, cabe al Estado la

misión de tal logro, defendiendo a los ciudadanos contra. la des.Q.

cupac í ón en masa, con la misma decisiOn que los protege contra

el ataque exterior, la seguridad interior, etc •• - Incumbe pués

al Estado la direcciOn y responsabilidad de una política tendie~

(1).- Wil1iam H. Beveridge: La ocupaci6n Plena - Fondo de Oultura
EconOmica - Primera edici6n en e apañol - 1947.- Traducción
de Raúl Velasco Terres.-
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te a neutralizar los desequilibrios de la demanda determinados

por 18,s presiones mementáneas dominantes y a- regular por tantoE

los distintos componentes del gasto total de le, comunidad de tal

manera que la suma de aquellos sea equivalente al valor del pro­

ducto nacional. En otras palabra,s, pide, socializar la demanda

sin socializar la producción, (pués queda en manos de la inicia~

tiva privada la dirección de la industria), a fin de liberar a

la sociedad de la necesidad y de la. miseria..-

Entiende que el Estado debe asegurar el gasto total con

un programe. a lergo plazo, planeando un volñmen de gastos sujetos

a consideraciones de prioridades sociales, influenciando los ga~

tos privados mediante la política fiscal y proponiendo gastos p&

blicos suficientes para garantizar el empleo total de las fuer-­

zas trabajadoras del paíp.-

por tanto la incapacidad crónica de la economía capit.!

li sta de mantener la plena ocupación de hombre s y fact ore s y una..

rente.. nac í.onaj, elevada, hallan su acción anticiclica en la poli­

tica fiscal como instrumento pare. influir en la economía a, tra-­

vés de correcciones de Laa fluctuaciones counturales para contr!

bmtr en lo estructural al logro de la prosperidad.-

Corrección a través de una acción fine.nciera, del Esta­

do con sus presupuestos'creadores de ingresos monetarios, a tra­

vés de las políticas de gastos e inversiones financiadas exclus!

vamerrte con déficit, o sea con endeudamiento creciente para com­

pensar el este,ncamiento secular de la economía; con presupuestos

no equilibrados en el año, ortodoxos, sino con presupuestos equJ:.

librados -si- pero en el ciclo econOmico, ciclo cuyo período se
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le considera tan racional para el equilibrio presupuestario como

el año neutral; presupuestos informados por el déficit en la de­

presión y el superávit en el auge.-

oorrección a través de una politice. fiscal que utilice

el sistema impositivo y otros instrumentos de la politica fiscal

que tienda a regular el vol'1imen del consumo, a la vez <:fue a ven­

cer la i:igidéz de los salarios, mediante la redistribución de los

ingresos.-

Oorrección a través de un sistema impositivo que afec­

te el dispendio de los gastos, ya que, en una sociedad libre, la

mayor parte del volúmen de gastos está formado por el dispendio

qUe de sus ingre sos pe r s ona le s hacen los ciudadanos particulare s.

Si bién el Estado en una sociedad libre no trata de fiscalizar

los gastos de los particulares, ni en su volúmen ni en su direc­

ción, influye sobre su dispendio.-

oorrecci6n, en fin, mediante una politica fiscal, que

reemplace la teoría tradicional en cuanto a los gastos públicos

por los principios informadore s del gasto compensador y estabil!

aador de la actividad econ6mica, a la vez que 4e su expanaí ón;»

Respecto a los métodos para alcanzar la ocupact ón Ple­

na a través de la política fiscal, Tenemos, siguiendo a Beverid­

ge, cuatro tipos de procedimientos, a saber:

a) mayores gastos públicos sufragados con empréstitos.-

b) mayores gastos públicos sufragados con impuestos.-

c ) mayores gastos privados resulta.ntes de la disminu­

ción de los impuestos.-
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d) mayores gastos privados re sultante s de cambios en

la incidencia de la imposición fiscal o mediante el

estableciráento de un sistema combinado de impues-­

tos y subsidios.-

según Beveridge 10G dos primeros métodos suponen que

los recursos ociosos son movilizados y controlados para fines d.9­

terminados por el Estado, mientras que los elos últimos implican

la subordinación de los rec~rsos ociosos para fines determinados

por los particulares.-

La ruta del ge.sto público es la accnse jade por Beveri.Q:

ge en Gran Bretaña y por Hansen en Norte-Jun6rica.-

En la opini6n de Beveridge) la polltica financiera a

seguir involucra tres condiciones o reglas econOmicas básicas, a

saber:

1.-) el gasto total en todo momento debe ser suficien­

te para asegurar la Ocupación Plena. Regla constl

tuída en imperativo categ6rico, que debe pasar

por sobre todo lo demás y prevalecer sobre ellas,

si existe un conflicto interno.-

2.-) sujeto al imperativo categÓrico anterior, el gas­

to debe planearse en relación a la.s prioridades

sociales.-

3.-) Guardándose tanto la primera como la segunda, es

mej 01' arbitrar los fondos para los gastos mediante

impuestos,que por medio de empréstitos.­

Considera la primera regla como de carácter absoluto:
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son sus palabras 1I•• 1I . e s mej or dar ocupación para abrir hoyos y

volverlos a llenar que el no proporcionar ocupación. 11 •• ". Recla­

ma pué s , suficiencia en los gastos.-

En cuanto a la segunda regla, admite que el Estado ge­

nere gastos afectados ~ la financiación de prioridades sociales

para vivienda, sanidad, nutrición, educación, etc., etc •• -

La tercera regla se pronuncia por el ideal del p~esu-­

puesto equilibrado, claro está que condicionado al factor basico

de asegurar un gasto total adecuado ;«

Sin ahondar por el momento en los aspectos señalados y

sus respectiv8Js consecuencias y repercusiones, es oportuno citar

las reglas de estabilización cíclica que da Estey en su tratado

sobre los ciclos.- (1)

"Cuando la inversi6n privada es insuficiente y hay am~

linaza de desocupación, deben aumentarse los gastos públicos, de­

liben reducirse los impuestos, sobre todo al consuma y el déficit

"debe aumentar. Cuando la inversión es excesiva, lo que puede

11significar que la inflación e s inminente, deben reducirse los

l\gastos públicos y posponerse las obras públicas, los impuestos

IIdeben aumentar, en especial al consumo y el déficit contraído

"previamente debe reducirse 11._
En efecto, debe reconocerse ~e la política fiscal con!

tituye un medio de importancia decisiva para estabilizar las flu2.

tuaciones cíclicas y Clark se apoya ampliamente en ella en lo r~

ferente a los fines de largo alcance de mantener un alto nivel de

renta y empleo o una tendencia a él. sin embargo, nO cree que pu~

da la politica fiscal servir para mantener la renta nacional a un

(1).- J .A. Estey: IILos Oiclos Económicos" - Pág. 505 y sig.
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nivel conveniente, sea cuales fueran las circunstancias.-

olark, en su exposición separada comp'Iementiar-í,a del i~

forme de un grupo de expertos designados por lac Naciones Unidas

(2) -ouvo informe se analizará.- considera a la política fiscal 1::

no de los dos campos de e sfuerzo combinado, (el otro es la tent!,

tiva de una sincronización anticíclica de las inversiones comer-

ciales privadas) y agrega que si bién es arriesgado tratar de ir

demasiado lejos en esta materia, es también peligroso no hacer

lo necesario para estabilizar en un nivel elevado la renta y el

empleo.-

Si es cierto que la política econ6mica descansa funda­

mentalmente en la idea de que la aoc iedad debe func ionar en ben~

ficio de los individuos que la integran, ha de concretarse toda

a,spiraci6n en asegurar a la sociedad lo que ha sido dado en lla­

mar Ocupación ~lena de la. CUEJ,l se hace responsable el Estado. Es

entonces que el Estado se encuentra abocado a desarrollar una P.2

lItica de Ocupación Plena, que, dicho de otra manera, es efectuar

una política anticíclica.• El problema de la ocupaed ón Plena es,

como se expresara, el problema. del ciclo ec onómí.c o,«

-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- - - -

(2).- Medidas de carácter nacional e internacional para lograr y man
tener el empleo total - Naciones Unidas - Departamento de A~
tos Económicos - Lake success - Nueva YOrk, Diciembre 1949.-
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D).- Evolución de la Financiaci~n a. Déficit.-

Los profundos análisis keyne sñanos en cuanto a los in,,§

trumentos y factores econ6micos de la producción, el ingreso, la

inversión, el ahorro y el consumo, encuadrados en un sistema ec.Q,

nómí.co ne oclásico al cual han adherido en sus lineas gcne ra'Le s

muchos economistas, llevan a primer plano la. promoci6n del e.ume,!};

to de bienes y servicios, el objetivo de una mayor justicia dis­

tributiva, y la regularización de las fluctuacione s cíclicas. 0E.

jetivos todos que en abso1u.to son incompetibles con la libre em­

presa y la iniciativa privada, factores a los que se les consid!

re. insustituíbles del progreso humano, pero que deben ser encau­

zados y ordenados para. evitar las graves consecuencias del dese~

pleo y la miseria de grande s se otore s de la comunidad.....

La gravitación de la política fiscal pa ra tales promo­

ciones adquiere dia a die. más importancia, tanto más cuanto, si

bién los simples resortes monetarios han tenido -evidentemente­

gravitación como factores ate nuad ore s , no son suficientes por

si solo para contrarrestar las fluctuaciones cíclicas. La. emisión

de moneda, la regulación del crédito, el manejo de la tasa del

interés, deben ser completados -o omo muy bién lo hace notar lta.n­

sen en sus estudios sobre la teoria monetaria y la politica fis.....

cal- mediante la política fiscal a través de sus componentes

máximos~ gastos, recursos y deuda p~blica.-

Por otra parte, le. ortodoxia financiera opone todas sus

premisas a esta politica fiscal, política que encierra, claro e~

tá grande s pe ligros por cuanto re sulta un arma demasiado podero­

sa. como para dejarla que los Estados la manejen libremente.-
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De ahí la. importancia para su utilizaciÓn del pleno c.Q

nacimiento del material este"dístico de le, producción, ingresos,

consumo, ahorros, inversiones y el sistemático estudio de la, reE

ta ne,cional.-

El mecanismo más conocido de la nueva política fiscal

es la financiación a déficit, financiación a déficit que p~lemos

desglosar t~niendo en cuenta dos fines: el de reactivaci6n y el

de compensación del sistema econ6mico.-

En la década. del 30 surge en los Estados Unidos el nu~

vo criterio financiero, en su primera étapa, el fín reactive~or,

medf.anbe la teoría. de Ilce~ar la bomban , teoria basada en el l'riE

cipio de que, en épocas de depresión, ~ detcr~inado y adicional

v o'lümeri de gastos públicos permitirá. salvar los escollos e insu­

ficiencia.s de una comunidad ec onómí.ca , se sostiene que pare, rea,2.

tivar la economla debe recurrirse a aumentar los gastos de la c.2,

munidad en bienes de consumo, lo que se traducirá en un estímulo

para las inversiones en bienes de capital. En cuanto a los medios

de reactivación, se anotan los gastos que afectan directa. o ind!

rectamente a la corriente de los ingresos, obras públicas, sub-­

venciones, etc., que contribuyen a frenar la carrera hacia la 11
quidéz .....

La politica fiscal de cebar la bomba, de reactivar la

economía, llevada a cabo entre los años 1933 y 1937 en los EE.UU.

no logró conjurar la depresi6n en 1937, confirmando en cierto m.Q.

do le, tésis keyne s í.ana de tendencias defle,cionistas seculares m.2,

tivada.a por la insuficicnc í.a de le. inversi6n privada , La idea

rectora es de que el capitalismo priveAo -tal como se lo ha vis­

to funcionar- ya no está. en condiciones de preveer a la Ocupa-
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A qué obedece esta insuficiencia cr6nica del capitali§

mo privado?". pues, a. dos corrientes de opinión:

a) la ~e atribuye dicho proceso al fen6meno derivado

del exceso de los ahorros.-

b ) la que apunta. hacia. la desinversi6n, esto es, a la

declinaci6n de las oportunidades para la inversión

privada, al decir de Ha.nsen.-

La teoría del ahorro excesivo es el esquema keyne aí.ano ,

Para Keynes el ahorro es riqueza que no se consume. Le.. escasa pr,2

pensión a consumir impide el crecimiento de la ocupación. El mal

radica en la insuficiencia de las inversiones para emplear todo

el ahorro. Siendo el ahorro la parte de la producción que no se

consume, insuficiencia. de las inversiones es sinónimo de insufi­

ciencia de la demanda. Luego, según Keyne s hay que provocar del!

beradamente el crecimiento de aquéllas) hasta que la demanda sea

suficiente para absorber t,da. la oferta que proviene del empleo

pleno de las fuerzas productivas. Y como neutralizar el ahorro 2

c í csof, pués, mediante el gasto deficitiario que, acoplado a una

politica monetaria, reduzca la preferencia de liquidóz.-

La teoría de la. inversión es una varie,nte de Hansen (1),

se la conoce COmO teoria. del Ilestancamientoll , esta.ncamiento que

obedece a varias causas, como la declinación del crecimiento de­

mograf Lc o, menores posibilidades de expansión ge ograt'Lca interna,

tendencias deflacionistas seculares, etc •• -

y cómo solucionar esta Lncapacñdad c róní.ca de la econo-

miaY.-

(1).- Hansen Alvin H.: politica. fiscal y ciclo económico- londo de
Oultura EconOmica - Traducción de Re.fa.el Fernández Maza y oxi!!
t6bal Lara - Primera edición en español - 1945.-
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Oon esporádicas inyecciones de fondos, cebando la bom-

baY. No.-

El Estado debe ra compensar, a través de la inversión

pública, media.nte los d6ficits de c ompenaací.ón secular la cr6ni­

ca" insuficiencia de la. Lnvers í ón privada.-

En aserto de su né aí.s Ransen, en su libro sobre la in­

fluencia de le, política fiscal en el ciclo económico, formula u­

na exposición exaustiva del principio del multiplica~or, con el

análisis de los coeficientes de impulso mediante las inversionec

en obras públicas y sus efectos secundarios sobre los gastos de

consumo y las inversiones privadas; el principio de aceleración

y demés elementos teOricos para una politica de sincronización

correctiva de los gastos públicos y de los impuestos con el ciclo.-

Juzga que pa ra los Estados Unidos -e c onomfa madura- el

problema econ6mico consiste basicamente en abrir nuevas y amplias

salidas a las inversiones y aumentar el nivel general de gastos

privados en consumo en todo el país. Para ello nada mejor que s~

guros sociales, contratos colectivos, salarios mínimos, impues-­

tos progresivos, viviendas públicas y demás arma s con miras en

especial al mejoramiento del nivel de vida de los grupos de ba-­

jos ingresos.-

Su estudio aspira a evidenciar la ineficacia económica

y política de la ultima, década. Principal exponente americano de

una politica fiscal compensatoria dirigida, en una economía que

experimenta fluctuaciones del ingreso y de la ocupación, remarca

las enormes posibilide..des anticíclicas de un programa de inversi.Q

nes públicas. para ello (1) estima necesario contar con planes y

(1) Hansen - Teoría Monetaria y Política Fiscal - Fondo de Oultura
EconOmica - la. ed , en español - 1954 - Trad. de Alena Justic de
Flores y Horacio Ferré de la Peña.-
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preparativos de largo p'Laao , amplios, altamente flexibles y suj~

tos a ajustes y cambios rápidos, que comprendan en especial pro­

yectos de mejoras y de desarrollos, de construcción de viviendas

y obras públicas. Anota que el programa configura grandes probl~

mas y dificultades prácticas: en primer grado la. posibilidad de

caer en gastos inútiles; de -ahi la necesidad de utilizarlo inte­

ligentemente II Al mismo tiempo, cabe aunar el pr-ograma de gastos

con un programa flexible de impuestos por cuanto una economla m~

derna -con sus desarrollos a gran velocidad- no puede manejarse

con efica.cia a ba.se de una estructura impositiva fija por dos e

tres años. Reclama para el Poder Ejecutivo, por tanto, el que se

le permita ajustar las tasas básicas de los impuestos sobre los

ingresos) dentro de los 11mites fijados p or el congre so.-

según Ha,nsen aún no se ha aprendido a hacer del gobie!,

no un instrumento efectivo, flexible y sensible en una sociedad

fluctuante y altamente compleja, en una sociedad de empresa pri­

vada en la cuaL el Estado debe adoptar el papel no solo de actuar

de contrapeso -compensando las deficiencias de la inversión pri­

vada- sino tambi6n como proveedor de servicios comunales muy im­

portantes y como propugnador de programas dc desarrollo básico.-

El mejor timOn para ello: una politica fiscal y monet~

ria dirigida de tipo compensatorio.-

DILLARD, (1) expositor admirable de la teoria keynesi!

na, teoria de las obras públicas y del gasto público, nos expli­

ca que el volúmen de la inversi6nprivada es sumamente variable,

en gran parte a causa del carácter inestable e inherente a la e­

ficacia marginal del capital privado. De ahí la necesidad básica

(1).- DUDLEY DILLARD: La teor!a ec~OMii.O& de~~J"ohntMaY'nardKcynes ­
Aguilar B.A. - Traducción del inglés por José Diaz G~rcía ­
1952.-
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de le. política social -dentro de la. economía de llbre empresa­

de mantener un alto nivel de inversión privada. siendo éste, en

el mejor de los casos, precario, el Estado debe estar prepar~lo

para, contrarre star los efectos de las variacione s de 1 volúmen

de la inversión privada, llevando a cabo contravariaciones en

la inversión pública. El objetivo es mantener la totalidad de

la inversión, privada y publica, en un nivel que cubra, la disp!

rielad entre el nivel deseado de la renta y el consumo proceden­

te de esa renta. Si el volúmen de la inversiOn privada es cron!

cemente deficiente, el mantenimiento de un nivel de empleo exi­

ge una inversi6n suplementaria permanente en obras p'liblicas.-

En cuanto al multiplicador y la inversión pública pa!:

te de la hipótesis de que cada dólar de gasto público en la de­

presión incrementará en varios dOlares la renta nacional.­

Probada est_ hip6tesis, la financiaciOn deficitaria

será convincente.-

Dice Dillard, q'J.e no hay que confundir la teoría del

multiplicañor de inversi6n con la hipótesis de cebar la bomba;

pués esta última, descansa en el supuesto de que un gasto nuevo

"temporal" tendrá una tiendencí.a duradera a elevar el nivel de le.

actividad económica~ La teoría del multiplicador supone que los

efectos generadores de renta del nuevo gasto c ontrí.nuanán tan s.2

lo en tanto que subsista el gasto, a.ctuando con algún retardo

temporal.-

La teorla de cebar la bomba, presupone que el sistema

económico ha. estado en equilibrio inestable. y que la. inyec~ión

del gasto estatal volverá a encaj arLo en los carriles de donde



- 26 -

había salido por acontecimientos fortuitos.-

Si bi6n Keynes creyó en un tiempo en la hipótesis de

cebar la bomba ya había superado esta etapa cuando su Teoría G~

neral.-

Su teoría es definidora de un s.ietema cc onóní.o o cara.Q.

terizado por un equilibrio estable de eubempLeo, No es BUficie~

te puée un empujO~, sino una acci6n constante, repetida del ga~

to público.-

Dillard se pronuncia por el gasto pro-déficit o gasto

creador de renta, cuyas re sultaa se traducen en de se quilibrio

presupuestal.~Defiende su tésis y critica a los que se oponen

al mismo por entender que c onduc í ra a la 'il'.iebra del Gobierno o

del sistema, económico, por entender que razonan confundiendo el

sistema económico en su conjunto con la empresa singular, y que

piensan en términos de principios haciendísticos apropiados a ~

na economía de empleo tota,l que no ven Las implica,ncias que ti~

ne para la hacienda pública una economía con paso amplio.-

ooncluye en el sentido de que los gastos estatales

reiterados e Levarén de un modo permanente el nivel,r;.de la renea

nacional.-

Somers, (1) expresa que la política fiscal -en cuanto

a su influencia sobre la actividad econOO1ica- es uno de los pri~

cipalesproblemas de la economía política.-

Plantea varios interrogantes, a saber:

Deben limitarse los gastos públicos a proporcionar un

mínimo de necesidades o deben tender a influir sobre el nivel

de la actividad econOmicai.-

(1).- HAROLD SOMERS - Finanzas públicas e Ingreso Nacional - la. ed.
en español - 1952 - Traducción de Horacio Flores de la Peña y
Marta Oha.vez .-
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Debe pr~nllilciarse por un sistema impositivo sencillo

sin intentar controlar las fuerzas inflacionarias o la distribu­

ción de los ingresos1.-

La politice. fiscal debe actuar unicamente basada en fi

ne s financieros o debe influir sobre la actividad e inversión

privadas·1.-

Señala que la politica fiscal que trata dé cerrar las

brecha.s de la empre sa privada tiene fue rte s defen sore s en años

recientes. Defensores p,ra quienes se hace nece sa.r l o que el go-­

bierno ejerza presiones inflacionarias o deflacionarias según i

las circunstancias.-

En cuanto a las brechas por cubrirse, los agudos análi

sis de Somers lo son en términos de bienes de consumo y servi--

c í oa.>

Recomienda prestar smaa atención a los detalles al es­

tablecer los progr~aas de impuestos y de gastos, en especial en

cuanto a la necesidad de una planeación cuidadosa por cuanto la

adopción de políticas justas y economicamente eficientes no pue­

den establecerse de la n~che a la mañana. Asimismo, hay que to-­

mar muy en cuenta las necesidades y las diferencias de cada re-­

gi6n por cuanto es contra producente la absorción de fondos o su

liberación en forma indiscriminada.-

Para cerrar brechas inflacionarias se pronuncia por Uft

na política de fuertes impuestos al consumo y de compras de bo-­

nos por los consumidores.-Entiende factible obtener un efecto

multiplicador relativamente grande con un déficit relativamente

pequeño. Oonsidera infundado el temor de una deuda publica siem-
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pre creciente como factor que desaliente niveles elevados de in­

gresos~ En caso de una brecha deflacionaria) es más importante

pare, soae rc mantener el nivel de gastos que equilibrar el presu­

puesto; si debe elegirse entre estos dos caminos, se pronuncia

por la política del gasto deficitiario; pero, agrega, sin que e~

to signifique que necesariamente tengamos que elegir una u otra.

Lo esencial es que no descienda el Lng re so ,»

En cuanto a que la pol1tica del Gobierno que garantice

la ocupación plena expone a la e oonomfa al peligro de una infla....

ción desenfrenada se pronuncia por el ejercicio por pe..rte del G,Q.

bierno de suficientes controles en diversos sentidos para mante­

ner los precios estables.-

Oonsidera que una infle.ción persistente no es nece sa~

riamente calamitosa si se efect~. lo suficientemente despacio;

que no parece que una politice, que garantice la ocupación condu!

·ca necesariamente a una inflación sin freno; eso sí, requeriría

la política fiscal un gran número de controles auxiliares, con

cierta restricción de la Lí.ber tad de empre sa ;»

ooncluye somers que la tarea es difícil para 10srlGobieE,

noo; para los cuales sería más fácil una politica fiscal máxima

o una política fiscal m1nima. Lo ideal el justo medio: pero el

Gobierno debe estar siempre en condicione s de controlar el volú­

men de empleo, tratando de evitar 108 peligros de máxima o míni­

ma política fiscal.-

HUGH DALTON (1), se pronuncie. por los presupuestos c1­

clicos, si bien a corto plazo, alegando en favor de su tésis dos

consideraciones fundamentales, a saber: que uno o dos déficits

(1).- DALTON, Hugh: PRINOIPIOS DE FINANZAS PUBLIOAS .... Edit. Depalma ­
Bs. As., 194-8 - Traduc .• de la undécima ed.í c , original inglesa ­
Oarlo~ Luzzetti.-
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consecutivos anuales no causarán un gran desastre y que la gestión

gube rnamerrca'l , tras el logro de objetivos bástcos como el aumento

de la ocupaciOn mediante la expansi6n crediticia, puede recurrir,

deliberada y legitimamente a déficits temporarios de presupuesto.-

Aconseje. obrar con mucha cautela y centra su opinión en

la importante limitación que resulta en el sentido de que los pr§..

supuestos desequilibrados 10 deban ser por poco monto, aún en pe­

ri odoe breve s. -

Entiende que los presupuestos con d~fiJci ts frecuentes y

prolongados d re an la Impr'esd ón de que las f í.nanaaa se hallan fu~­

ra de controles y conducen luego a resultados muy perjudiciales;

resultados influidos a la par que por hechos resultantes de las",2

p í.nt ones" sobre dichos hechos, opiniones falsas o vc rdade ras ..-

Es pe.re. Dalton un error suponer que el déficit presu-­

puestario conduce inevitablemente a la inflación; esta circunsta~

cia ocurrirá sí cuando el Gobierno recurre a la emisión incontro-

lada pero nó si cubre el déficit por medio de empréstitos corriell

tes o por la enajenación de activos públicos.-

Oonsidera asimismo francamente intolerable la perspec~i

va de un aumento ilimitado, en dura.ción y cantidad de la deuda ~

blica.-

Su tésis general se afirma en contra de toda clase de

déficit de presupuesto por el mal econ~aico que deriva siempre de

un aumento de la deuda, argumento que, para él, debe ser tenido

muy en cuenta.-

SOULE (2), critica el dogmatismo económico por su apego

a considerar que cualquier ampliación de poder adquisitivo le pa-

( 2).- SOULE, O.: INTROOOOOION A LA EQOl\fOMIA CONTEMPORANEA - Brevia­
rios del Fondo de oultura EconOmica - Méjico - segunda edic.
en español 1955 - Traducción de Cristóbal Lara Beautell.-
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rece inflación; asimismo la suposición de que cualquier gasto a­

dicional nunca acrecentara k~ producci6n sino que unicamente ha­

rá subir los precios; juzga que se forme una c oncepc í ón burda de

la escuela del gasto compensatorio al suponer que persigue el al

ze. de los precios.-

samuelson, en el capitulo XIX - Politica Fiscal y Ero-­

pleo Total sin Inflación - de su enjundioso 'tratado de Economia

Moderna (1), entiende por politica fiscal positiva•••••••

lIel proceso de disponer los impuestos y los gastos públicos de

I\manera que ayuden, a un tiempo, a amor-t í.guaz las oscilaciones

del ciclo econOmico y a mantener una econOmi~ progresiva, con e­

\llevado nivel de empleo libre de una Lnf Lac Lón o deflación e xce-e

"siva".-

Oonsidera a la politica fiscal como un arma positiva,

según las probanzas de los años de guerra; demasiado positiva

quizá.s; de ahí su primer preocupación en el sentido de que no h~

brla que permitir que nadie juge,se con ella. para. e ste autor asiJi

timos hoya una evidencia plena: el hecho incontrovertible de que

todo Gobierno, siempre, en una depre si6n, recurre a la. política

fiscal. A sabiendas o no, todo Gobierno desarrolla, una política

fiscal. Luego, ante los he chos, ha.y epe tratar de que sea una p.Q.

litica constrtictiva y no inconsciente y desacertada.-

Define dos tipos de politica fiscal:

A.- política de cQ~pensaci6n anticíclica.­

B.- Politica fiscal a largo plazo.-

A.-) En cuanto a la primera, el esquema está dado por la acción

del Estado, actuando de dique de contención cuando la inve!,

(1).- SAMUELSON, Paúl: OURSO DE EOONCMIA MODER1~A - Aguilar - Traduc.
de José Luís sampedro - Madrid 1955 - ouarta edici6n.-
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sión privada se eleve excesivamente; reduce para ello sus

gastos e inversiones. Si la inversión y el consumo privado

se hallan en baja, el Gobierno compensa tal reducción aume~

tando sus gastos y reduciendo la recaudación de impuestos.-

En otros términos, presupuestos con superávit en el a~

ge, para. reducir la deuda pública; y presupuestos con défi­

cit y aumento de la deuda pública en la depresi6n; presu-­

puestos e~ilibrados -en definitiva- en el ciclo.-

Presentada asi, define a esta política bastante conse~

vadora , I/demasiaclo ll conse rvadora para algunos eo ononí.ata.s ,»

En cuanto a los tipos de politica antic1clica, anota

cuatro princip~las a saber:

1).- Obras públicas: En EE.UU. en 1931 la acción de Hoover

y el oongres~oncretanen una ley solicitando del GO­

bierno Federa~ el establecimiento de un depósito perro!

nente de proyectos de obras piib'l.t.cas , con plane s a la!

go alcance y proyectos siempre a mano.-

según sa.muelson esta po11tica fiscal· -con la actividad

del estado e&actamente opuesta en sus fases al ciclo,

para, compensarlo y amortiguarlo-, tra,ta. de ser un mec~

nismo regulador, pero plantea un serio problema: el

~e deriva. de la dificultad de regular las obras públi

cas a voluntad; por otra parte, hace falta tiempo para

poner en marcha las ceras proyectadas a la vez que su!.

gen toda una gama de dificultades técnicas para coneu-

zar y de~ener el programa.-

2).- Gastos de biene star y otros: A falta de proyectos de 2.
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bras públicas, los gastos del Gobierno en socorros y r2..

medios del paro para proveer a las necesidades humanas

básicos en la. depresión, a. la vcz que contribuirs'n a a:!:!;

merrta.r el empleo, lo haran con el poder de compra (con

efecto multiplicador)

3).- Oambios autom~,ticos en la percepción de imouestos: oit~a

arma ele la. política fiscal antrí.c Ic Lí.ca , e s el sistema

impositivo cí~lico; la variación de la imposiciOn con ~

rreglo a la renta nacional; a más renta más recaudación;

a menos renta menos recaudación; la esta.bilidad'de los

ingre sos -norma del siglo pasado- es reemplazada por un

sistema impositivo flexible; en el auge, con superávit

pre supuestario para atenuarlo; (superávit que se logre.

con menores gas toa y con más imposición); en la depre-­

si ón- con disminución de la imposición (cuando el poder

de c ampra e s muy baj o) .-

8amuelson se pronuncia a favor de esta imposición, co~

siderándola un poderoso factor para la estabilización

de tcxla la, economía y la moderación del ciclo.-

4).- variaJciones anticiclicas de los tipos impositivos: Mie!!;

tras que en la ortcxloxia financiera, para equilibrar 01

presupuesto en el año se trataba de elevar la imposición

al bajar los il~resos y a disminuir los tipos d~ imposi

ción en el auge} en la política antic1clica la norma es

reducir los impuestos en la depresión y elevarlos en la

prosperidad.-
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Respecto a las limi tacione s de la politice, fiscal ant!

cíclica, según samuelson, se tiene:

a) las dificultades para planear grandes proyectos de

obras públicas.-

b) lo difícil que resulta predecir cua.ndo llega o va a

llegar el momento de seguir una u otra táctica.-

c) efectos del gasto público sobre la inversi6n priva­

da. se pregunta si los gastos públicos, en realidad,

aña..d.en gran cantidad de poder de compra durante la

depresión. Para que esto ocurra, deberá la inversión

privada suponerse constante. Si la inversión priva­

da se acobarda con los gastos oel déficit público

los efectos del gasto público serán desfavorables.

La inversión pública se neutralizará por la desin­

versión pr í.vada , Ple.ntea el problema y lo contesta

en el sentido de que los hechos parecieran ser rev~

Lad.orea de que la inversi6n pública tiende a variar,

en conjunto, para,lelamente con el nivel de la renta

nacional.-

En cuanto a las reacciones psicológicas desfavora-­

ble a son más importa.nte s y merecen especial e onsid~

ración en la politica fiscal a largo plazo.-

d) otra limitaci6n la halla en el desacierto final de

las haciendas locales, por cuanto los gobiernos lo­

cales piden prestado -por regla general- en los bu~

nos tiempos, lo que agrava, en vez de amortiguar el



ciclo.-

e) una más: las confusiones ace rce de la teoria de ce~

bar la bomba... Expone que muchos sufren desilusiones

una vez que "el Gobierno reduce sus gastos de depr~

si6nll y la renta nac í ona'I retrocede. El fracaso del

New Deal prueba. la endebléz de la teoría de cebar

la bomba (caso e special de la financiación defici-­

taria); teoría que pa.ra muchos consistia simplemen­

te en inyectar un 'poco de dinero al sistema ec onómj,

cp para que la e c onomfa saliera de su marasmo y co!!,

tinuara marchando de un modo continuo.-

B.-) Politica fiscal a largo plazo.-

Mientras la politica fiscal anticíclica tiene por objetivo

suaviza.r le..s fluctuaciones ciclicas, la politica d!iscal a

largo plazo, se ofrece en dos variantes:

lt.- la de una política de excedentes presupuestarios a tr~

vés de la mayoría, de los ciclos econOmicos, durante un

largo periodO de años (COUlO en el caso de una era de

postguerra. de excesiva demanda total), una era de "ex­

altación secular 11; poli tica e onduncente a redli1cir el

nivel medio de poder adquisitivo y de la inflaci6n.-

2).- En el uupuesto de períodos de estancamiento secular, ~

na política fiscal con déficits a largo plazo, con de~

da pública en constante crecilT.~iento.-

Para samuelson la política de déficits permanentes para
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compensar las tendencias del ahorro excesivo y ele la desinversi6n

hallan mucha oposición, por cuanto s~ cree que tal política ha~

bría de tre,stocar en su base el sistema democrático capita.lista

privado ya que su costo implicaría una fracción creciente de la

renta nacional.-

En cambt o la política fisce,l anticíclice. halla menos .2.

posición. Ello es debido a que el presupueoto automaticamente m2

dificado en el ciclo ,puede muy bien surtir efecto cuando la de-­

presión del aparato económico hace necesario influir a través de

ge.stos públicos adicionales para que el desequilibrio entre cos­

tos y precios, la insuficiencia de la demanda, la crisis psicol.Q

gí.oa.s , la desocupación, puedan supe ra'r se ;»

Andre Piettre, (1) anota la controversia que se regis­

tra. en Alemania entre el liberalismo antikeynesiano del Ministro

Erhard y algunos circulos económicos. La politice. gubernamental

alemana, opuesta a una economía dirigida bajo su forma estatal,

aún a una economía dirigida privada ba j o el control de los mono­

polios, se apoya en un liberalismo económico, social, financiero

y monetario, con sujeción a normas de estricto eC1Uilibrio presu­

puestario, y de estabilidad del ma.rco y del ahorro. Liberalismo

para ser desarrollado en un país afectado por un paro permanente

y por ende por una comunidad muy sensible a la escuele. keynesia­

na; liberalismo que opone a la concepci6n del pleno empleo los

peligros de la. inflación del créd í to y que la hace anotar a Pie.i

tre (página 167) la paradoja de que "Alemania hará su reco-ústruE,

"ciOn gracias a la ayuda anglosaj ona pero con ideas contrarias a

tilas te orí.ac ang'l.oaa j ona s" • - Expone Piettre COmo se opera en el

(1).- PIETTRE, André: Le. economía alemana contemporánea - Alemania
Occidental - Agui1ar, Meñrid 1955 - Traducción de José Luís
Lamana.-
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plano teórico una aguda. zeacc í.ón de algunos importantes centros

económicos en favor del pleno empleo y de la int-ervenci6n que

éste implica, y como el Gobierno defiende su tésis liberal; así

cuando en sus demandas a los aliados pa.ra obtener ayuda exterior,

y para responder a sus críticas, en un memorandum a la O.E.O.E.

(1949) sobre el programa 1950/51 y 1951/52 rechazan la idea de ~

combatir el paro con una ayuda presupuestaria a las inversiones,

alegando que tal politica no configuraría más que una reducción

de los ahorros, reducción debida al mcremerrco en la imposición

necesaria a fín de concretar tal ayuma presupuestaria. Los cen­

tros alia~os, de inspiración keynesiana, reaccionan contra tal

tésis y en su defensa de la teoría del pleno empleo a trav6s de

una dirección de las inversiones. Así la Oomisión Económica pa­

ra Europa -Ginebra- 1950 de la O.N.U., expone al gobierno ale-­

mán que IIpara obtener una reducción aunque sea pequeña del mímes­

ro de parados) las aut oridade s deben comenzar por adoPta.r una

política de expansión e~on6mica) ya sea aumentando los créditos

concedidos al sector privado o realizando directamente gastos

que produacan déficit presupuestario ll . -

La respuesta alemana no se hace esperar; ella a tra.vés

de uno de sus má.s brillantes jefes, el Profesor WilhUllm Ropke,

en un meduloso estudio tii:ulado IIPunto de Orientación de la poI,!

tica económica alemana ll ) definido por Piettre como el verdadero

código de la economía neolibera.1 aplicado a Alemania Occidental.

Wi1helm Ropke sienta la tf1cis. (\e que el paro obrero alemán no es

debido a una insuficiencia de las inversiones y sí a una penu-­

ria de capitales; penuria que no se puede remediar m¿s que por el



- 37 -

retorno a la libertad de formación y de colocación del ahorro.

En otras palabras, para Ropke, en el caso de Alemania, no se asi~

te a un exceso de ahorro que conduce al paro sino que lo que ocu..!:

re es que faltan ahorros. Tal el contra sentido Keynesiano. Oomo

para Ropke todo desarrollo de inversiones lleva implícita dismin~

ci6n de consumo, entiende qu~ para que esta disminución se opere

debe oorar ae en dos sentidos: o bién tender a la libre formación

de los ahorros o constituirlos forzadamente por el impuesto o por

una inflación contenida. Pronunciándose Ropke por el primer cami­

no, la libre formación de los ahorros, concluye en que para ello

deberá elevarse la tasa del tipo de interés. olaramente vemos qe&

mo su política es netamente opuesta a los principios keyne aí.anos

de política de dinero barato. Muy bién Ropke hace notar que el

principio keyne aí.ario puede ser perfectamente valido en una gran d-º.

presión, pera combatir contra una lIaparente ll Ilialta de capitales,

mas no en la. si tuaci6n coyuntural de Alemania donde debe combati!,

se contra una IIreal ll falta de capitales.-

Al momento (~e e scribir su libro, Piettre dice que los!

contecimientos no han confirmado aún ni la postura de Keynes ni

la refutación neoliberal. Personalmente reconoce que la política

fiscal es hoy en todo el mundo un factor decisivo de la politice

económica general y se pronuncia en el sentido de que para supe-­

rar las debilidades estructurales de la economía no hay más reme­

dio que el crecimiento de la renta nac í.ona'l., lo único que c onducj,

rá el pleno empleo; crecimiento de la renta a su vez, que solo se

logrará mediante una extensión del crédito más un crecimiento de

la ayuda exterior. Asimismo para que estos medios no estén exen--
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toe de peligros inflacionarios y sean eficaces habrá de provee~

los complementariamente de un control permanente de los precios,

y de una dirección de conjunto de las inversiones.-

A través de enjundiosos economistas vemos como predo­

minan las corrientes modernas de q).le la politica fiscal debe ser

estructurada en forma de contrarrestar las fluctuaciones de la

actividad econOmica.-

para ello, debemos recurrir a modificaciones cíclicas

de los gastos y recursos, modificaciones en estrecha combinación

Los gastos, factores para el sostenimiento de la demanda e in~

fluenciadores de las decisiones de consumir y de invertir, y los

impuestos, con su incidencia en la estructura de costos, deben

actuar complementariamente para facilitar la estabilidad económl

ca.-

En épocas de depresión, debe evitarse mucho el caoti-­

gar Sil consumidor con nuevos gravámene s y con tasas elevadas de

imposición; antes bién, debe tenderse a la reducción de la impo­

sición para aceecentar el poder de compra. de los consumidores y

reforzar la gestión empresaria.-

En el auge, la imposición debe morder más sobre los ga.§.

tos de consumo q).le sobre los que tiendan a reducir los ahorros.-

Una pmlítica fiscal compensatoria del ciclo, prmdente­

mente formulada y correctamente llevada. a cabo, para lo cual de­

berá ser acompañada de una política monetaria similar y de un a­

decuado sistema de previsión social, req).lerirá de una acción tr!

ducida en presupuestos con superávit en la bonanza y déficits en

las depresiones. Ouando se vislumbre un receso económico, debe!

niciarse una política presupuestal expan~iva; ello bajo una nor-
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ma precá sar que los gastos deben considerarse con mucha cautela,

atendiendo a sus méritos, difiriendo la aplicaci6n de los impue§.

tos adicionales que cubran esos gastos para las epocas propicias.

No e s el caso de gastar sin tasa ni medida. En períodos de infl!!

ci6n deberá adoptarse una politica rígida de aumentos de impues­

tos. En todo caso, los excedente s pre supue starios obtenidos para

combatir la inflación deberán ser aplicados a reducir la deuda

pública cuyo aument"'gener6 en la depre sd ón, (LO que casi siem-­

pre se olvida de concretar en la práctica).-

La política fiscal deficitiaria, anticlclica o compen-

satoria anota muchas y serias litaciones. En la medida en que pu~

dan superarse influir~ el desarrollo econ6mico. Así la política

fiscal como instrumento estabilizador choca con la $nflexibili­

dad creada por el largo período que se requiere para formular,

sancionar y poner en ejecución las tasas impositivas y el tiempo

requerido para iniciar, suspender, disminuir y acelerar los pro­

gramas de gastos",-Los ga.stos no siempre se nradncen en una no iE

terferencia en la actividad e iniciativa privada; ni suelen ser

bien invertidos; se dilapidan recursos; se plantean problemas de

concentraciones industriales peligrosas; se desalientan muchas

veces iniciativas de trabajo y de ahorro.-

La invasión por el Estado, de campos reservados a la a~

tividad privada puede hacer fracasar la eficacia de los gaatos d~

fi~itiarios como estimulo para la inversi6n, creando y agravando

un circulo vicioso.-

Esta preocupaci6n de mínima interferencia, en países ~

duros, es muy posible; si bién en paises de econom1a hacia pleno
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desarrollo econOmico, tal posibilideñ de competencia es remota.-

Anotemos aaí.mí.smo un pe ligI'o cierto: cada vez que un

gobierno permite el desequilibrio del presupuesto, encuentra c~

da vez más difícil la tarea de restaurar su equilibrio. Esto ha

llevado a algunos autores a definir la politica a déficit como

un narcCtico fiscal que forma hábito.-

Una preocupación evidente es la e1evaci6n de precios

y salarios e impa.ctos inflacionistas latentes que pueden c onspj,

rar y anular al fin el éxito perseguido por una po1itica fiscal

compensatoria.-

Asisjimos hoy a un mundo en el que las actividades

del Estado, constituyen un sector cada vez más importante de la

economía mcderna ; el aumento constante del gasto público, el

crecimiento permanente de la regulación de la vida econOmica

por los organismos oficiales son rea1idades.- Oomo muy bi~n lo

anota SsxllUe lson, e1 caso es que los gaat os aumentan en un rit­

mo que no parece tener fíp; por más que unos lo lamenten y 0-­

tros lo aplaudan; de ahí que hoy los problemas de las finanzas

públicas son elementos de primer orden en toda concep<l:i6n eco­

nómica; problemas que analizaremos a través de las medidas de

que se vale la política fiscal, en capitulos sucesivos.-

-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.~
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OAPITULO II

MEDIOS DE QUE SE VllliE LA POLITIOA FISOAL

A.-) Presupuesto.- Definici6n.-

El presupuesto de un estado moderno ha dejado de ser

lo que Gaston Jeze definió como "un acto administrativo, legi.§.

lativo, concretado en forma de ley anual, por el que se preven,

autorizan o reconocen los gastos que han de realizarse en un

periodo determinado y se calculan los recursos con los cuales

e sos gastos han de cubrirse 11 .-

HoY, el presupuesto, si bién formalmente puede se-­

guir ajusténdose a las definiciones de derecho e~ministrativo,

ha trascendido la esfera del mismo, inv91ucrando o resumiendo

la dinámica económica tendiente a la ocupación plena y al des!

rrollo econOmico.-

Las finanzas ortodoxas prevalecientes hasta nuestros

dias, consagraban entre otros principios fundamentales el del

equilibrio financiero como el más importante; principio de que

un presupuesto correcto debe igualar gastos con recursos; de

que en caso de aupe ráví.t , debe amortizarse la deuda pública Y

al año siguiente reducirse la imposiciOn.-

Esta. doctrina, por supuesto, responde a buenos prin­

cipios de sanidad financiera y constituyen un ideal.-

Pero 10 cierto es que asistimos a una nueva práctica

politica en casi todas las naciones, politica por la que el

principio de sanidad financiera da paso y prioridad, cuantas
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veces fuere necesario, al interés de la economia.-

El presupuesto se ha convertido en el instrumento por

excelencia de la politica fiscal y ya se ha superado -por lo m~

nos en teoría- el presupuesto anual para fundamentar con el ma­

yor conocimiento y la experiencia del comportamiento económico

de un sistema, presupuestos cíclicos basados en que el Estado,

debe suplir con sus gastoD el déficit de consumo y de inversión

de la población, o oomoe.t í,r el estancamiento propendiendo al d~

sarrollo econ6mico.-

Repetimos que a Lord Keynes, le corresponde la divül­

gación de la teoría. del multiplicador ~e lleva implícita la p~

sici6n del estado indicada; teoría del multiplicador que envucl

ve la idea de que un aumento darlo en los gastos públicos tendr&

una repercusión sobre la rente. nacional superior al gasto hecho,,-

Su criterio frente al ciclo económico; neutralismo fiscal y pre­

supuestos anticíclicos.-

Las modernas corrientes econ6micas reemplazan la teo­

ría del presupuesto ortodoxo, anual, por le del presup~esto in­

fluenciador de la demanda efectiva, c ompcnaador y neutra..Lí.aador

de las f Luctuao Lone e cíclicas en los gastos privados de la eco-

nomfa ,»

El neutralismo fiscal derivado del equilibrio anual

del presupuesto es juzgado ina.decuado por cuanto, si en un peri2

do de bajo poder de compra de la población el Gobierno aumenta.

los impuestos, rebajará aún más el poder de compra ele la p ob'Lae­

ción y si adem~s reduce los gastos, lanza al mercado un p~ler
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de c ompra menor que el habitual. El tratar de equilibrar el pr~

supuesto se traducirá. en une. intensificación de la merma de la

demanda efectiva y agudizará la deflación y la desocupacióÜ en

el mercado interno.-

En carebio, si se recurre a presupuestos desequilibra~

dos en la depresi6n y reajustados en el auge a través de un buen

sistema tributario y mediante la amortización de la deuda públi

ca (caso contrario desembocaríamos en un proceso inflacionario

de alza d~ precios), se dispondrá de un medio fundamental para

atenuar el ciclo e c onómí.ce , por otra parte, el desequilibrio pr~

supuestario, por su t ranatnor tdad , hará que el volúmen de la de~

da pública al término del ciclo no será mayor que con la acción

de las finanzas clásicas.-

con distintos matices,- las nuevas corrientes de opi-
\

ní.ón importan instituir en pivote central de la ec onomta al pr~

supuesto del Estado y atribuir a este último la dirección del.

proceso económico y el control de los factores que 10 determi--

nan: inversi6n, ahorro, consumo, precios, salarios, etc •• -

El principal exponente americano de las nuevas conceE.

c í.one a es Alvin Hansen.- (1)

Después de afirmar que el propósito esencial por el

que se pre supue atan loo recursos y los gaatos e s el de obtener

un concepto claro de las operaciones f Lnanoí.er-aa de una. determl

neda unidad econOmica, ya sea esta el Estado, los individuos,

las empresas, etc., se pronuncia respecto a la ec onomfa pública

en el sentido de que los gastos no deben determinarse en térmi­

nos de la p~rdida o de la ganancia del Estado mismo, sin9 más

(1).- HAN SEN , Alvin H. - Politica Fiscal y_Oiclo Econ6mico - Fondo
de Oultura - la. ed. en español, 19~ - Trad. de Rafael Fer­
~ndez Maza y Oristóbal nara - oapít.X - Teoría y práctica
presupuestales, pág. 208 y sig •• -
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bién en función de los efectos ~e tales gastos tienen sobre el

funcionamiento pleno y eficáz del sistema económico, considera­

do éste como un todo. La política fiscal constituye un instru-­

mento asaz eficáz por medio del cual se puede llevar a su máxi­

mo el ingreso r'ea.L de la, comunidad por el cual, también se pue­

de regular la distribución de la riqueza y del Lngre eov-:

En SU ~eoria _onetaria y política Fiscal (1), su aná­

lisis de los distintos tipos de programas fiscales para encarar

el problema de las fluctuaciones cíclicas de la ocupac í.ón y del

ingreso, lo muestra decidido partidario de la politica fiscal

compensaüorí.a afirmada, en los pre supue stos compensadores dirigi

dos, si bién anota la gran flexibilidad requerida en cuanto a

su ejecuci6n, los cuidadosos planes previos de largo alcance

con que debe contarse en materia de obras públicas, construcciQ

nes, actividades civiles, etc •• Auna a esta flexibilidad de los

programas de gastos un sistema impositivo flexible a la par,por

cuanto de ser la misma inamovible por dos o más años o durante

el ciclo resultará inoperante en su acción anticíclica. Para

que se pueda ajustar la estructura iroposi tiva en e1 tiempo en

forma rápida y eficaz llega a le. conc1usiOn de ~e tlasi como el

Congreso autoriza al poder Ejecutivo al ajuste de las tarifas ~

"duane ra.s y el sistema de la reserva federal a modificar los e-

t1fectivos minimos y las tase.s de Lrrterc s , debe autorizar al Ej~

tlcutivo a realizar los ajustes en las tasas de imposición b&si­

"ca.s, siempre de límites fijados por el Oongre ao" ..-

Wil¡iam Beveridge, (2) constituye asimismo uno de los

expositores más representativos, del nuevo enfoque presupuesta-

(1).- HAN SEN , Alvin - Teoría Monetaria y política Fiscal - F. de Cul
tura Econ. la. ed. en español, 1954 - Trad. Elena Jushic de FI'c
res y floracio Flores ele la peña.- -

(2).- BEVERIDGE, Wi11ia.m H: La ocupación Plena - F. de Cultura Econ.
la. ed , en español, 1947 - Trad. de Raúl ve í.aaco Torres - cap.
IV. ~ La ocupaci6n plena en la paz.-
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rio. Para el logro de altos niveles de ocupaci6n los Gobiernos

deben substituir el enfoque puramente financiero del presupue~

t o, por un enfoque ec onómí.co más amplio. Implica ello razonar

no solo ya en términos de entradas y salidas fiscales sino del

conjunto de gastos nacionales y de los recursos productivos. A

tal fin, los gobiernos deben complctar su cálculo del pre su-e­

pue sto anual con las estimacione s del rédito y ga sjos naciona­

les. Deben prepararse estas estimaciones de tal forma que per­

mitan a los gobiernos diagnosticar la situación y determinar

que tipo de polí'ifica se requiere paza marrtene r la renta nacio­

nal a niveles los más cercanos posibles con su capacidad de

producciOn, lo que le permitirá realizar una política presu-­

puestal antic:lclica.-

La esencia de la nueva pol1tica presupuestal consis­

te ps.ra Beveridge en el hecho de que el presupuesto cabe form~

larlo en relación con la mano de obra disponible y no en rela­

ción con los fondos disponibles; hay que partir de lo que lla­

ma "un pre supue sto humano"; el Gobie rno debe proponer siempre

un gasto público suficiente, junto al gasto privado estimado

para ocupar toda la mano de obra del país, apta.-

Suponiendo esta nueva estructura. presupuestaria rom­

per con dos principios cardinales de la ortodoxia presupuesta­

ria, el de que el gasto estatal debe permanecer en un nivel m!

nimo y el de que cada año los ingresos y los egresos deben es­

tar en equilibrio, Beveridge critica. estos principios y los

considera consecuencia del post'ÚLlado de la. ocupac í ón plena. su­

puesta por la economía cLa.aí.ca,>
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Respecto a su formulación teórica del nuevo presupuesto

to anota seis elementos principales para la misma, dados por:ga.§.

tos privados de consumo, gastos privados de inversión nacional,

balanza de pagos con el extranjero, cuenta de reca.udación, cuen­

ta de préstamos (gastos cubiertos con empréstitos) y la capaci-­

dad de producción de la comunidad.-

Más cauteloso en sus concepciones se muestra Somers, (1)

este autor, estima que por lo general, los funcionarios fiscales

son partidarios del cq,uilibrio presupuestario y los economistas

lo son del desequilibrio presupuestal .. Entre los últimos, cncueE:,

tra va.riantes, grados, dados por: los que pretenden un desequill

brio temporal, en, la depresión, oi bien en el curso del ciclo el

presupuesto deberá equilibrarse; los que lo admiten para un pe-­

ri.odo de tiempo más largo; los que van más le j Os y plantean el

interrogante de que hasta que punto el equilibrio presupuestario

es deseable; aUn más, en esta última corriente los hay para qui~

nes el equilibrio es solo un accidente o una mera coinc~dencia.-

Si bién partidario de la financiación a défitit, hace

resaltar 10 graves riesgos que encierra esta teorie. y trata de d2,

moatrra.r que muchas veces es posible obtener impactos expanaí on í.g

tas aún cuando se empiece con presupuestos equilibrados. En cuaE:,

to a qué impactos e xpanní.orrí atre.a o contra.ccioniste.o pueden espe-

rarse con presupuestos equilibrados, sienta la tesis de que es

incorrecto suponer que un pre eupue ct o equilibrado es nece carí.a-«

mente neutra.l en sus efectos sobre la e c onomta y de que la mayo­

ria de los pre supue stos e quilibrados no son, por lo general J ne~

trales.- x

(1).- SOMERS, Harold: Finanzas Públicas e Ingreso Mensual - F.O.
Económicas - oáp. VI - 24 - Preoupucotos equilibrados y deoc­
quilibrados - 19 edición, 1952.-
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Hugh Dalton, (1), después de señalar que el equilibrio

presupuestario ha sido interpretado, a menudo, a la vez que un

precepto financiero indiscutible, un precepto moral, critica es­

te ufrio orgullo puri tianou trayendo a o o'lao í.ón la experiencia iE;

glesa en la década del 30, y la reacciÓn operada en 1933, contra

la conveniencia de mantener deliberadamente desequilibrado el

presupuesto a fín de aumentar la ocupación.-

para Dalton hay equilibrio presupuestario cuando los

gastos (dentro de los cuaIc s excluye el pago de la deuda pública)

no exceden a los ingresos) (en los que excluye a los empréstitos

contraídos para ser invertidos). De a..hi que juzgue oportuno divi

dir el presupuesto en dos partes: un presupuesto de gastos de c~

pital y un presupuesto de gas~os corrientes.-
si

Entiende equilibrado el presupuest~uranteel pe r í cd o

contable, no se registran aumentos netos de deuda pública. y es­

te período contable'?'. para Dalton, el año no tiene virtudes esps.

ciales; si b í.én es el pe r í cd o de tiempo mas aceptado. se pronun­

cia por un período más largo y ello, salvo para los países de e~

caso contrel financiero. Adhiere a la tésis de que la estabiliz~

ci6n de las tasas de' imposición, las fluctuaciones de los gastos,

108 déficitsy superávits pueden equilibrarse en varios años. Lu~

go de exponer que para muchos economistas americanos el periodo

contable óptimo debería coincidir con el ciclo econ6mico, afirma

que tal plan es de dificil desarrollo, en especial por la supos!

o í ón, m'§ty liberal, de que se cuente con poder suficiente para r~

sistir, en el auge, las demandas de alivios en los impuestos o

de aumentos de gastos. No obstante estas limitaciones, hay iropo!.

~s razones para extender el período a más de un año o por lo

(1).- DALTON, Hugh - Principios de Finanzas públicas - Trad. de Oar­
los Luzzetti - Oap. XXVI, Equilibrio del Presupuesto - Depel­
ma, 1948.-



- 48 -

menos para juzgar y enseñar a la opiilión pública a juzgar una s~

rie de presupuestos anuales en conjunto, más bién que cada uno

de ellos separadamente ,-

Guillermo Ahumada, (1) en sus comentarios y notas te6­

ricas sobre las planificaciones en general explica que si bién

no sostiene la tésis ele los clásicos de una completa equivalen­

cia entre recursos y gastos, es muy difícil -y la experiencia 10

prueba- lograr que los desequilibrios presupuestarios se ca'1lpen­

sen dentro del ciclo econÓmico, en e spe c í.a.L por i~ cuanto las

propensiones al gasto de los gObiernos son cada vez de mayor ma~

nitud. Oritica los presupuestos de capital, por entender que los

mirnnos dan lugar a permanentes abusos y malabarismos fiscales p!

ra enjugar y esconder déficits de ejercicios y sienta la premisa

de que las políticas de plena ocupación pueden afectar, el proc~

so de capitalizaci6n en los paises de libre empresa.-

En el capitulo sobre déficits, equilibrio y superávit

presupuestal, (páginas 488 y siguientes), después de señalar la

dificultad concreta que resulta de detene~l auge la cuantia de

los gastos (y la experiencia es elocuente al respecto por cuanto

en le. bonanza se olvida el principio de que corresponderá redue­

cir los déficits creados en la depresión), remarca las posibili­

dades de que una política presupuestaria puede conducir a resul­

tados muy perjudiciales. Ooncluye, con que los presupuestos cl-­

clicos, son un riesgo muy aleatorio y propone el ajuste per1od.j¡­

co de las planificaciones que resultan de la política oompensatig

riB.• -

(1) .-AHUMADA, Guillermo - Tratado de Finanzas públicas - Imprenta
de la Universidad de Oórdoba 1956 - Pág , 137 Y siguiente s.-
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sentido y alcance del Presupuesto EconOmico Naciona,l.-

para la economía contemporánea, uno de los instrumen­

tos más notables lo es el pze supue at o económico de la naci6n,d~

finiclo como un supe rpre supue ct o que abarca todas las activida-­

des de una ec onomfa nacional; individuos, empresas, gobiernos;

un superpresupuesto integrador de todos los recursos humanos y

materiales y para poder llevar a cabo todas las 'obras planeadas

sin interferencias y sin una peligrosa concurrencia entre unas

y otras por los necesarios fa;ctores de la producción.-

La correcta. elaboración de un presupuesto ec onómí.co ,

requiere la m~s estricta estimación y comprensión del ingreso

nec i onal.-

No configura ni d~ficit ni superávit, por cuanto, a-­

xiomaticamente, el ingreso tendrá necesariamente que igualar el

gasto; las distintas unidades ec onómí caa reciben ingresos como

resultados de un desembolso equivalente por una o más de las 0­

tras unide.de s.-

El gran valor de 1 pre supue sto económico e s que, con

su predeterminación del gasto total, permite estimar posibilid~

des antes de que ocurran. Es un instrumento que puede emplearse

para prevenir la inflación o la desocupaci6n si se lo interpre­

ta adecuadamente y se realiza la acción apropiada.-

Sus sostenedores dicen que no es posible un plan eco­

nOmico,sin un presupuesto económico distinto del tradicional

presupuesto financiero, o sea una determinación preventiva, de

todos los factores de la producci6n existentes al comienzo de

Cadafi:>críodo y su distribución entre las distintas actividades.
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Afirman que el presupuesto podrá, como todo presupuesto, corre­

girse a medida que se proceda en la ejecución del plan, pero no

se puede iniciar ninguna tarea de economía planificada sin dis­

poner de un e atado general de los recursos clisponibles y sin a­

signarlos a las diferentes actividades de manera racional. Es

esta la esencia de la economía planificada" hecho incontroverti

ble de nuestra era (y contra la cual un alegato de primer orden

es el libro del profesor Hayek - Oa.mino de servidumbre) y sin

la cual un plan eo onómí.co resultara un programa cuya realiza­

ción estará confiada al azar.-

En el año 194-6, el Oongreso de los Estados Unidos, sa~

cion6 su famosa Ley de ocupación; ley que fija al país un obje­

tivo económico primordial, el mantenimiento de un alto nivel de

proclucci6n y de ocupación. Para alcanzar este objetivo, el go-­

bierno deberá emplear todos sus medios, con la ayuda y coopera.­

ción de las fuerzas productivas. Inspirada la ley en las ideas

rectoras de los economistas partidarios de una política fiscal

compensatoria de las fluctuaciones de la demanda, deterlnina que

el Poder Ejecutivo deberá someter anualmente al Oongreso un in­

forme económico en el que se analizará, la situación y las tende~

cias reinantes, presentándose una estructura integral de las

cuentas nao i ona le s.-

El presupuesto económico -de clara inspiración keyne­

siana- determina a priori el vol.iimen de ocupaci6n y de produceé­

ci6n, dependientes del volúmen de gastos, volúmen éste que inv~

lucra a cuatro categorias: gaatos motivados por compras de C011.­

~~midores) compra de negocios, compra de e~ranjeros y compras

gubernamentales de los gobiernos federa,l, e abadnaL, local. El



- 51 -

presupuesto muestra la distribuci6m de los ingresos y los gastos

entre dichos grupos econ6micos de consumidores, negocios, inter­

nacional y gobierno. Le. decisi6n para gastar o para ahorrar de

cacle. uno de estos cuatro grupos de consumidore s , surge de consi­

deraciones distintas a la de los otros grupos, cuyos resultados,

se encuentran en los cuatro tipos de cuentas ~e integran el pr~

supuesto nacional.-

La Ley de QcupaciOn de 1946, cuyos supuestos implici~

tos son, en la propperidad superávit presupuestarios y reservas,

en la depresión déficit y compen~.ción de la inversi6n privada,

hace que, a partir de 1947, se cuente con una información cO[tlpl~

ta que permite juzgar la acción de la política fiscal en los de­

más sectores de la economia nacional.-

La acción del Gobierno en materia presupuestaria debe

asegurar el mejor cumplimiento de 108 fines y las tareas propias

del Estado, en armonía con la situación económica general del

pacís; la politica financiera no debe ser considerada exclusiva-­

mente como un instrumento de política económica, pero está, sí,

coordinada con ésta. No tiende solo a lograr la estabilidad eco­

nómica, neutralizando las fl....rbuac Louoc coyunturales, ni pretende

inoertarse como factor permanente de compensa.ción de las defice!!.

cias de la. economía privada, sino que persigue el cumplimiento

de las funciones esta.tuales con la mayor utilidad y el menor sa­

crificio para la c~dunidad,' distribuyendo equitativa~nte los b~

neficios de su acción y las cargas fiscales necesarias para cos­

tearlas, mediante un proceso continuo de adaptación a las cir-­

cunstancias cambáarrte s de la virli.a económica, con el fin de cob-­

tribuir a su prosperidad, a su equilibrio y a su progreso.-
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La política económica y financiera de un país no puede

ni debe fWldarse en f6~ulas dogmáticas y rígiclas, que no se Co!!

ciliar:tan con la. 'realidad mutable de la vida económica, la que

no está solo influida por factores internos sino también por faE,

torcs externos y está determinada, aún en el interior, por innu­

merables gactores de extraordinaria variabilidad.-

A veces un presupuesto equilibrado será una política

sana y conveniente; otras veces será c ontraproducerrbe no embs,r--

caz-se en un déficit por aferrarse a principios ortodoxos.-

La fUllCi6:r:- del gobierno debe consistir en equilibrar

gastos y recursos, pero no supeditar aquéllos a éstos, sino de-­

termina.ndo 41 votümen de las erogaciones de acuerdo con un justo

criterio de equilibrio entre las necesidades de los servicios

que el Estado ha de prestar y las posibilidades concretas que la

ecbnomia del país le ofrece para.. sufragarlos.-

La preparación del presupuesto, debe fundarse en Wla ~

precia.ción cuid~losa de la situación general de la economia del

país; unicamente así podrá. determine.rse en que medida el pre su-e­

pue sto puede influir sobre la actividad económí.ca , en sentido e.!

pansionista, para imprimirle Wl ritmo de reactivación, o bién en

sentido contrario para contrarrestar las tendencias inflacionis­

tas. Deberá asimismo permitir formular le. politica de distribu-­

ci6n de las cargas fiscales, no solo de acuerdo con los princi-­

pios de equidad y proporcionalidad, sino también con relación a

las posibilidades del régimen tributario como instrumento de go­

bierno.-

Es inútil sostener la teoría de que los gastos públi-­

cos compensarán el retraimiento de las inversiones privadas, ac~
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Lerac í ón de la propensión al consumo, ebo , , si no se dispone a­

plicar esa misma politica en los períodos de recuperación, lo

cual implica el saneamiento de las finanzas públicas y el reaju~

te del mecanismo estatal.-

Sabemos que la. contabilidad y el presupuesto que int~

gran la contabilidad pública, tiene COmo fin esencial incremento

tar la eficacia de los recursos y evitar los despilfarros.El

despilfarro de los fondos publicos, es tan reprensible como el

de los fondos privados. Incluso a corto plazo y aunque la. finan­

ciaciÓn a déficit parezca oportuna, el destino de los gastos pú­

blicos debe limitarse y controlarse estrictamente, por su inci-­

dencia en las iniciativas privadas y en la moral de la población

en general.-

Aunque los gastos ibdtiles pueden contribuir al par

qtle los gastos útiles a elevar el nivel de ocupación, una vez co11

seguido este objetivo se descubrirá que la renta. real es inferior

a la. deseada. La meta perseguiela no consiste, claro está, tian s.2,

lo en eliminar la. desocupación sino en mejorar la calidad de la

ocupación, como medio de garantizar una renta real más elevaña,

lo que es tan importante para los paises pobres, en que la plena

ocupación puede coexistir con un bajo patr6n de vida, como para

las nac í.ones más ricas.-

Oomo norma general, el aumento del gasto destinado al

aumento de la propensión a consumir o al consumo, debe combinar­

se con una más elevada productividad, mediante la explotación de

nuevas posibilidades ele consumo y exportaciones.-

La politica presupuestaria en su estructuraci6n para

el desarrollo económico debe tener muy en cuenta el tipo de ec.-



nomía a la que se pretende aplicar; no es lo mismo el caso de u­

na economía madura o el de economía infradotada; una economía de

amplio consumo y una cconomia de ahorro excesivo; una ec onomda .!

fectada por factores internos u externos.-

Nunca, se insistirá. demasiado en la necesidad de que u­

na politica fiscal debe escoger cautelosamente sus objetivos: la

inversión de los fondos públicos deberá pe r tuxbs.r al mínimo la 1:.
m.ciativa privada; no deberá el Estado competir ni frenar la ac­

tividad privada; los peligros de gastos estatales perturbadores

y con efectos deprimentes en vez de estimulantes sobre las econ2

mías son bien reales; las experiencias de algunos países ta.mbién ..-

Hlbrá que prestar primordial atención, hacia los probl~

mas derivados del rendimiento de los servicios públicos, o la r~

cionalizaci6n administrativa, contra la cual conspiran tenden-­

cias pa.r t ídarí.aa, políticas, etc ... -

No es fácil siempre, llevar á la practica una política

fiscal informada por el nuevo enfoque p re supue atad, en especial

debido a las pre aí one e políticas que dan lugar a que a los gobie!,

nos les resulta problemático ajustar impuestos o gastos con la

prontitud o dirección requerida;a que hay gastos públicos que son

verdaderas necesidades, como los de salud pública, el hacer obras

via.les, etc .. ) que no pueden ser ap Laaad oa mucho tiempo por que h!:.

ya un exceso en determinado sector; a que es fácil producir un d,g

ficit, reduciendo los impuestos, pero no es fácil producir un su­

perávit, elevándolos.-

El presupuesto involucra tres elementos, los cuales ti~

nen su incidencia particular, propia, complementaria y reciproca
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en el dispositivo econÓmico. Ellos son: gastos públicos, impues-

tos y deuda püblica.-

La política fiscal, practicamente, se resume en el ju~

go de estos tre s c omp onenbe s ,»

Las decisiones cuantitativas y cualitativas sobre los

mismos afectan sensiblemente a la actividad econ6mica.-

Adentremos, pues, en ellos, en G1Íl.cesivos capitulos.-

- - - - - - - - - - - - - - - -...............
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B.-) Impuestos.-

Las finanzas públicas deben allegar los recursos nece­

sardcs para la sa.tisfacción de las necesidades a cargo del Esta­

do. Estos recursos provienen todos, en última instancia, de la ~

conomía nacional.-

La mayor parte de los servicios prestados por el Est~

do, benefician a todos los individuos de una comunidad en forma

indeterminada. Al mismo tiempo las necesidarles colectivas, públi

cas, sociales, etc., se satisfacen por iniciativa de organismos

públicos y aoc í.e.Le a y no a requerimientos de los particulares.-

Y, cómo se cubre este gasto Lnde te rmí.nad oj .. Pué s a tr~

vés del impuesto, como una fuente principa11sima de los ingresos

públicos y que lo definimos, según Ahumada, como "une. cuota par­

11 te en dinero, recabada por e 1 e stado de los particulareo e ompul­

IIsivamente y de acuerdo a reglas fija,s, para f Lnanc Laz servicios

dde Lrrte ré a general de carácter indivisible ll . -

O como Ruzo, lila cu*ta parte que el Estado exige coer­

1\ citivamente, en moneda, de los contribuyentes, en virtud de una

1I1ey, para llenar las finalidades que le son propias ll . -

para Ni tti) el impue sto e s lila porción de riqueza que

11108 ciudadanos entregan obligatoriamente al Estado o a los pod~

IIres locales de derecho administrativo para, proveer a la satis-­

IIfacción de sus necesidades colectivas".-

Flora, a su vez define el impuesto como lila cuota incl1,

"vidual del costo de producción de los servicios públicos reque­

11 rielas de mcdo indistinto e indivisible por toda la población, o

11 por grande e indeterminada parte de ella, y c oao t í.vamerrte detra!
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"da por los entes públicos territoriales e institucionales de la

IIriqueza de todos sus miembros ll . -

Tenemos pué s , los caracteres comunes, básicos del im-­

puesto: el car&cter ob+igatorio de esta prestación pccuniaria;sQ

portada por los particulares, con el fin de costear servicios p~

blicos indivisible s.-

Más,en el sentido en que se lo utiliza dentro de la

terminología de las ciencias económicas, el impuesto encierra

por antonome.aí.a un concepto más amplio que involucra texlos los

ingresos del Estado con carácter definitivo, tales como rentas

del dominio fiscal, ingresos de empresas públicas, tasas, contri

buciones de mejoras, ingresos públicos con afectaci6n especial,

e tc , , etc •• -

Las exacciones que los gobiernos hacen alas particul~

res por via del impuesto, la tasa, la contribución, etc., ejer­

cen profundos efectos en la economía nacional; tanto como los

gastos en que se invic rten.-

De ahí la necesidad de un estudio sistemático de lo

que son los elementos b&sicos de una estructura impositiva; ele­

mentos b~sicos que somers agrupa en cinco categorias a saber:

1.-) propósitos o finalidades: desglosadas en dos: finalidades

financieras o no financieras. Asi: los impuestos pueden es­

tablecerse con el propósito de recaudar fondos o de alcan-­

zar cualquier finalidad no financiera (por ejomplo, la dis­

tinción entre arancel con finalidades fiscales y un arancel

proteccionista).-

2.-) principios de la politica impositiva:
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a) principio de la capacidad de pago: en cuya virtud los

que poseen el mayor ingreso o riqueza deben pagar la ma­

yor parte del impuesto, independientemente de los benef!

cios 'que reciba del gasto de estos fondos.-

b) principio del beneficio: los individuos y los negocios

pagan de acuerdo con los beneficios que reciben de los

gastos gubernamentales (este principio es de muy dificil

concreción) .-

3. -) Principio de1 crédi to por ingre so ganado:

Que se relaciona con las distintas categorías de rentas o

formas como se obtenga el ingreso ....

4.-) principio de la Ocupación Plena:

Hay tendencias para dar a este principio una parte cada vez

mayor en la, e structura de le. política imposi tiva, la cual

tiende a entimular la pr~lucción y el empleo, por encima de

consideraciones basadas en la capacidad de pago, el benefi-

o í,o , etc •. -

5.-) irincipio de la conveniencia:

Recaudar 10 más posible con la menor dificultad.-

En cuanto a consideraciónes prácjicas, anota en primer

lugar rendimiento, justicia, costo administrativo y efectos eco­

nómicos y aooiale s , que a vece s deben ser tenidos en cuenta por

e1 legislador independientemente de la filosofía que haya, inspi­

rado la ley impositiva.-

sabemos que la fuente de toda la riqueza nacional, ta~
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to la. que SO destina a ga.stos públicos como ag. ga.stos privados,

es la renta real nacional.-

Luego, las exacciones referidas, se resuelven en últi

ma instancia, en un proceso traslativo de rédito del contribuye~

te al Estado; a su vez, el Estado, en función de distribuidor,

redistribuye el ingreso nacional, canalizándolo hacia los luga-­

res más provechosos para la sociedad (al menos en teorla).-

Los recursos, en particular los impuestos, anotan en

la moderna estructura financiera funciones c ompenaadozaa de la.

actividad económica; son·instrumentos de suma importancia. en una

deliberada politica anticíclica y constituyen armas de "primer 01:

den en todo lo concerniente a la. regulación de 1P...S actividades ~

con6micas y aoc í.e.Le a,>

Conseguir plena ocupación y producción y una renta na­

cional siempre en ascenso es el nuevo rol del impuesto; a tal

fin esbocemos su dinámica.-

El impue st o se racuda para gastarlo y para amortizar

deudas. Esto parecer:ta ser de efecto neutro o ca.si neutro para

la economia nacional, pué a , salvo las sumas que el Estado ahorr~

se (superavit de presupuesto) todos los fondos que entran al er!,

rio público retornan al sistema económico. Sin embargo, no cs a­

sí. Es de importancia capital no solo cuanto se recauda, sino de

donde se toman los fondos. Estos fondos, son entregados por los

particulares o las empresas al gobierno y pudieron haberse gast!.

do en consumos O emplearse, por ejemplo, en adquirir valores.

Los efectos que estas transferencias de fondos de poder a4quisi­

tivo tengan, dependerán de l~s otras posibilidades de uso de los

mismos. El análisis que dentro del marco de la política fiscal



- 60 -

se debe hacer de los impuestos tiene, pué s , un doble aspecto:

a) determinar que es lo que el Gobierno hace con el d!,

nero recauda.do por imposición.-

b) que hubiera sucedido oi e se dinero se hubiere deja­

do en manos de los contribuyentes.-

Es pue t;, b í.én notorio que los Lmpuestas afeéan las d~

cisiones de los individuos y las corporaciones, obligando a rea­

justar los volúmenes de gastos, a alterar el programa de ahorro

y pued~n promover la extravagancia o la parsimonia y aUn pueden

despertar la desconfianza y la falta de respeto al Gobierno.-

El análisis del es~ema impositivo es muy dificil y co~

plicado, en especial el que se relaciona con la pregunta de quién

paga el impuesto en definitiva. La traslación impositiva es de

fundamental importancia.-

Si bién siempre cabe analizar las dos finalidades del

impuesto, financiera Ul1a y económica la otra, en perfecta mancom~

n í ón, centremos el aná.lisis de la imposición 'n especial en cu~

to a su funciOn promotora del desarrollo econ6mico.-

Ransen, (1) enfrenta dos tipos de impuestos: los pro--

gresivos y los regresivos.-

Los impuestos progresivos incluyen los impuestos a los

réditos, a los ingresos, a las ganancias ~xcesivas, a las heren­

cias, a las donaciones, al capital, etc •• -

Los impuestos regresivos están configurados por impueE.

tos sobre la, producción, las ventas, las actividades lucrativas

o transacciones, sellos, a los tabacos, alcoholes, etc.; en gen~

(1).- RANSEN: política Fiscal y Oiclo Econ6mico; oapitulo VIII:
La estructura Fiscal.-
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ra1 los impuestos al consumo y a la nómma ,»

Expone Hansen que en general los impuestos al consumo

y la n6minaa: configurabari la estructura impositiva, en EE.UU.,

de caráCter marcadamente deflacionario, obstaculizadores de la

economía y factores contraproducentes para el logro de la ocup~

ci6n plena y elel desarrollo, económico. 01aro está que todos los

impuestos son de f LacLorrí.sba s en el sentido de que el dinero que

revierte el Gobierno en forma de impuestos se habría gastado, por

lo menos en parte, si se hubieren dejado en manos del contribu-

yente.-

Dillard, (1), en su análisis de los impuestos progre­

sivos, estima de gran importancia la distinción entre la distr!

bución de la, renta antes de una imposición de este tipo y la di.§.

tribuci6u de la renta despu~s de establecida la misma.-

Sostiene que la imposición progresiva reduce las desl

gualdades de la renta (y una de las características principales

de los modernos paises capitalistas es la gran desigualdad en la

di stribuci6n de las rentas). Ello por cuanto e s absorbida una

parte de las rentas de los ricos relativamente mayor que de las

rentas de los pobres; atenuándose así la insuficiencia de la de­

manda. por el c onsumo en las modernas estructuras capitalista.-

Ahora bién, la imposición progresiva, arma de primer

orden en el esquema keynesiano para evitar o aliviar el paro, a­

nota para Dillard,una serie de limitaciones; la primera y más i~

portante: para que la imposici6n progresiva alcance a fomentar

altos niveles de actividad econ6mica debe llegarse a que sea pr~

gresivo todo el sistema impositivo. Acota, por ejemplo, que si

(1),- DILLARD: La teor1a económica de J.M.Keynes; capítulo VL Pa­
ra propen sd on al consumo y el multiplicador de inversi6n.­
Paga 78 y siguiente s.-
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bién los Estados Unidos cuentan can ciertos impuestos altamente

progresivos (v.g. rentas y herencias), los mismos son comparti­

dos con una serie de impuestos regresivos, muy importantes, de

magnitud, tales como ventas, consumos, etic , , que atenúan y 1im!.

tan el efecto de seado ,--

otra limitación inevitable a la extensión en que pue­

dan ser empleados estos tributos surge del heclJ,o de que el din~

ro que se recauda por los impue stos progre sivos a los ricos, di

ficilmente puede darse directamente a los pobres para fomentar

el consumo, por lo menos en forme, total (en cierta medida tales

posibilidades son ciertas en forma ele subsidios, pensiones, etc.)

otra limitación, -centro de la más profunda critica

ortodoxa- es la que surge de la re nracoí.ón de la inversión pri­

vada que motiva la imposición fuertemente progresiva .. El querer

y Logaar hacer aumentar el consumo a expensas del debili tamien­

to del aliciente pata invertir, puede obrar en sentido contra-­

producente, y las pérdidas de la falta de inversión excederán

las ganancias del aumento del consumo.-

para nillard, no obstante estas limitaciones, un sis­

ten:2. de impucctos pr cgrc rrlvos , pc r o :lexiblc,s, obre.rá como arma

eficáz para reducir las fluctuaciones a corto plazo de la acti­

vidad económica.-

Lo cierto es que en la medida en que los impuestos

son pagados can fondos qUe no se habrían gaabado de otra forma

en el pe r Lod o corriente, se ha e xtraddo dinero ocioso y se ha

puesto en actividad mediante el gasto del Gobierno. El peligro

de que una imposición progresiva afecte al aliciente para la i~

versión privada, se debe ~ que ésta no se debe a menudo a un



- 63-

cálculo racLona'l., sino que depende de L grado de confianza y de

opt tmí.cmo espontáneo de la comunidad de los ncg ocLos ;»

La imposición altamente progresiva es un elemento que

tiende a deprbmir la confianza de los negocios y a inhibir el

optimismo espontáneo de los inversores.-

La imposición regresiva: (en general impuestos al co~

sumo) ce el menos deseable de todos los métodos de financiación

del gasto público en situación de depresión, pués recae en gran

parte en fondos que se habrían gastad~ si se hubieran dejado en

manos de los contribuyentes .. Los citados illipuestos sobre ventas

de consumo ilustran esta manera, indeseable de recaudar fondos

para financiar la inversi6n pública en periodos de depresión.

De ah! qae los gastos estatales pagados mediante impuestos pe-­

gresivos, sean mucho menos eficaces contra el paro ~e los gas­

tos pagados mediante impuestos progresivos, los cuales son, a

su vez menos eficaces ~.e los gastos pagados mediante emprésti­

to.-

como resúmen y conclusión de lo expuesto, digamos con

Somers que en el caso de las recaudaciones impositivas nos en-­

contramos frente a una absorción ele fondos por el Gobierno. Ab'S

somci6n de fondos que de otro modo se hubieren gastado en bie-­

nes de consumo (impuestos a las ventas y a la nómina), o se hu­

b í e ran de stina.do al ahorro (que hubieran podido aumentar la céiB

tidad de fondos disponibles para el crédito).-

La imposición ~.e afecta a fondos destinados al consl!

mo, reduce directamente los gastos de los consumidores y el in­

greso nacional. La imposición que absorbe fondos destinados al
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crédi to tiene tan solo un. efecto indirecto que opera a través de .

la disponibilidad de capitel ofrecido por los rentistas. El efe~

to restrictivo dado por la absorci6n de fondos destina~os al cr~

di to a. través de la imposición puede ser muy atenuado con un siJl

tema crediticio bancario libremente disponible.-

para Dalton, los impuestos cjercen su efecto sobre la

producción) sobre la distribución y sobre la ocupaci6n.-

Los efectos de la imposición sobre la producción, los

clasifica en tre s sectores a saber: sobre la capacidad de traba­

jar y de ahorrar; sobre el deseo de trabajar y de ahorrar y so-­

bre la distribuci6n de los recursos económicos entre las distin­

tas aplicaciones y lugares.-

Sustenta la té sis de que los impuestos que reduccn la

eficiencia de una persona, reducen su capacidad de trabajar; de

ah! que se pronuncia a favor de la desgravación impositiva sobre

los miembros más pobres de la c omumdad;«

Asimi smo af'Lrma que los impue stos que gravan a los que

cuentan con un peq:lleño mangen dc rente. reducen su capaoLdad de

ahorro.-

No se adhí.e re a los que suponen que los impuestos red~

cen el deseo de trabajar y de ahorrar; este efecto depende en

parte de la naturaleza del impue sto y en parte de las reacciones

individuales antc la imposición.-

En general, afirma, que es imposible una imposici6n e­

levada sobre una comunidad moderna sin que la producción se vea

libre de procesos contraccionistas. Si todo el producido de una

imposición se empleara. en gastos inútiles Cilla no contribuyen pe.":"

ra nada al bienestar económico, entonces, cualquier merma de la
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pr~lucción causada por la imposición, se traducir1a en una pérd!

da econOmica .. Más si hay una inteligente inversión del prcx:lucido

del impuesto, el estimulo a la producción, gracias a esta inver­

si6n, puede ser más poderoso que el retraimiento de la misma ca~

da por los impuestos. oabríales, entonces, a las finanzas públi­

cas, el mérito del logro de una mayor pr~luecirnl,-

En cuanto a los efectos de la, imposición sobre la dis­

tribu.ción de la riqueza, Dalton se pronuncia a favor de la con-­

cepción socio-política de Wagner, en cuanto a que las finanzas

públicas reducen las desigualdades de las rentas. para lograr la

redistribución, Dalton se pronuncia en contra de un sistema alt~

mente progresivo; luego de afinaar que un sistema regresivo in-­

crementa las desigualdades de los ingresos individuales, al i-­

gual que un sistema proporcional o levemente progresivo. Lo me-­

jor para una redistribución es un sistema alta.mente progresivo,

sistema que choca con una linutación fundamental; en cuanto a

la producci ón, una progre sión muy marcada, puede ser c ontraprod~

cente.-

Para De.lton, los impuestos sobre articulos de primera

nece s í.dad son muy regre sivos (a mayor renta de 1 c ontribuyente m~

nos proporci6n de impuesto); el impuesto ad-vaj.orem sobre una

mercancía es menos regresivo que un impuesto específico (por cua~

to aquél, relatival}1Cnte, e süaoLece diferenciaciones en contra de

los consumidores de las calidades más caras); es regresivo el im­

puesto proporciona.l sobre el gastos individual (a más rentas me­

nos ge.stos); es regresivo el impuesto a las ventas ..-

Una limi taci6n muy seria para De.lton en cuanto a los e­

fectos de la imposición progresiva sobre la distribución está da-
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do por la neutralización por medio del gasto público a través de

auí.gnao í one s regresivas. Llama aQúLi la atenci6n sobre el desarr,Q.

110 de la deuda pública. pues, por los servicios de la deuda pú­

blica, que hace que los impuestos recamde.dos pom la imposición

vuelvan a través de los intereses de la deuda pública, a los que

pagaron reditos.-

En cuanto a los efectos de la imposici6n sobre la ocu­

pación dice dalton, que no es cierta la tésis que sustentan los

que anotan que la imposici6n, en espevi:al la que recae sobre los

ricos aumenta la. desocupación. La transferencia de poder adquici

tivo, del contribuyente al ente pñblico, es cierta y se traduce

en una transferencia del poder de proporcionar trabajo.-

La imposic i6n, considerada e onjuntamenje con los gastos

púb'Lf.c ca , no contiene para Da'l, ton una tendencia general que opere

e.. favor ele la de sccupao í.ón ...-

T~las las'apreciaciones precedentes, nos llevan a la

e onclusión de que el Lmpue sto hay que e s tudí.arLo no sólo en fun­

ción de factor para allegar recursos sino como instrumento posi­

tivo de política fiscal compensatoria, de política social, a tr!

vé s de la redistribución de los ingresos y de política, económica,

a través de sus efectos sobre la producción y los distiutos sec-

tore s de la oomuní.dad ..-

~.-.-.-.-~-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
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0.-) Gastos públicos.-

El gasto público es definido por el Dr. Guillermo Ah~

mada, (1), como "una erogación monetaria realizada por autori--

dad competente," en virtud de una autori¡aci6n legal y destinada

a fines de interés colectivo ll . -

Es el gasto realizado por el Estado, en el ejercicio

de sus funciones, o como dice F~ora., consiste en el empleo defi

ni tivo de la riqueza obtenida del dominio fiscal o del privado

para la producción de los servicios públicos.-

La medida y extensi6n de los gastos públicos, han es­

tado siempre determinados por las funciones y los fines genera­

les del Estado, como resultan de la ciencia política, puds toda

funciÓn del Estado implica un gasto, un consumo de bienes econÉ,

mí e os e-

Ahora bién, el papel económico del Gobierno viene cr~

ciendo persistentemente. Las actividades del Estado constituyen

un sector cada vea mas importante de la economía. mode ma , lo

que se refleja en el aumento de los gastos públicos y en el gran

desarrollo de la regulación directa de la vida económica por los

organismos oficiales. oada día que pasa anota una más progresiva

expansión de nece sfdeccs colectivas, resultas de lo cual una gran

parte de la renta nacional se ve, transfiriendo por medio de los

impuestos y de los gastos sociales desde los relativamente ricoé

a loo comparativamente pobre s.-

Este aumento de la necesidad financiera, correlativo a

los gastos públicos y con consecuencias económicas, y sociales,

es uno de los hechos més constantes y universales ele le. economía

(1).- Caoitulo II: vieja.s y nuevas ideas sobre el gasto público ­
Pág. 58 y sig •• e
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de los estados modernos y es la causa primera de la evolución de

los sistemas tributarioo.-

El crecimiento de los gastos públicos no es sino la

forma numérica de una ley histórica: el aumento intensivo de las

funciones de los estados y esto es, según Wagner, (su ley del cr~

cimietito de las actividades estatales) debido al hecho de que la

cc onomí.a de las naciones va adquiriendo cada vez mas un carácter

e omunistic0.-

Crecimiento cuya magnitud nos la da una mención de sa­

muclson,(l), cuando expone que en los Estados Unidos los gastos

públicos en las esferas federal, estatal y local pasaron de un

12 %del total de la renta nacional antes de 1914, a casi el 50%

de la producción de la nación.-que habie. aumenta.do gradualmente­

durante la segunda guerra mundial (3.000 millones de dólares pa­

ra 1913 y 110.000 millones de dólares para 1945).-

Como cau sa a reale s del crecimiento de los gastos públi

cos, el Dr. Ahumada, anota le.s siguientes: gastos de previsión;

el aumento de las riquezas y la elevación LrrbeLec trua'L de los ci~

dadanos; el factor humano y la política paternalista; la democr~

c í.a y e1 poder de re sponsabiliclad poli tica atribuída a,l Estado;

las costumbres y la moralidad políticas y el métalo del voto del

presupuesto; el armamentismo; el derroche.-

según S~f!uelson, para qui~n los gastos públicos son un

medio de emplear la producción nacional para satisfacer los de-­

seos y las necesidades humanas, a partir de 1930 y en el futuro

los gastos socie.les, con los cuales El Estado proporcione. poder

adquisitivo a los necesitados, o a los que 10 merecen habrán de

pasar a primer plano. oada época dificil, guerras, depresiones,

(1).- Samuelson: pág. 148.-
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etc., intensificarán la actuación del gobierno y cuando cesen

las dificultades, los gastos no recuperarán su nivel anterior.-

El aumento del gasto público, "significa que, como nae­

IIción, consumimos una mayor parte de nuestra producción naeí.ona'l,

"en forma colectiva" -agregando, para que no se lo confunda con

la tésis del socialismo- que dichos consumos los producen aún en

gran parte empresas privadas libres.-

Implica siempre el gasto público, una preferencia en

favor de la satisfacci6n de necesidades basadas en el criterio

estatal y a costa de la satisfacci6n segdn el criterio de los i~

dividuos. pués bien, esta modificación en la forma de emplear los

recursos allegados anota un problema fundamental; el de la sele~

ción de las necesidades que se satisfarán con los mismos; selec­

ción de la mayor importancia para el bienestar de la colectivi-­

dad, bieneste.r que, como muy bi~n lo hace notar Pigou, (1), de-­

pende no solo del volúmen del dividendo nacional sino también de

su distribución, que es precisamente lo que modifica el gasto pQ.

blico.-

El bienestar económico depende no tanto del rédito re­

cibido, como del rédito consumido. Puesto que W1 hombre relativ~

mente rico, consume proporcionalmente una parte menor que un ho~

bre relativa.mente pobre, transfiriendo sus recursos del primero

al segundo, ce acrecienta el volúmen del consumo total y por e 0E:

siguiente el bienestar general. Mediante la politica fiscal, Pi­

gou, cree poder asegurar una distribución más equitativa de la

riqueza.-

A medida que el gasto público absorbe una porción mayor

de la renta nacional, se hace más notoria la función del Estado,

(1).- Pigau: La economía del bienestar - M. Agailar - Trad. de F.
sánehez Ramos - Madrid, 1946.-
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en el~ desarrollo del ciclo, al expandir o retraer sus activida­

des gubernamentales.-

Al lado de la finalidad puramente fiscal de las finan­

zas públicas, coexisten finalidade s extrafiscale s , Las que pue-­

den ser económicas, políticas o socte.Lesv-

Enfoquemos pués, las funciones del fstado' tendientes a

amortiguar las oscilaciones del ciclo y a mantener una economia

con elevado nivel de empleo a la vez que libre de impactos defl!

ciontatas o inflacionistas; ello a través de una política fiscal

positiva, mediante el proceso distributivo del gasto público.-

Hay un criterio generalmente aceptado, de que los gas­

tos publicos, deben ser proporcionadoo a la potencialidad econ6­

mica de la Nación, expresada ésta por la renta neta, so pena de

detener el proceso de formación del capital, reducir loo consum­

mes y agotar al mismo tiempo las fuentes de la riqueza privada y

pública. pero, si bién los gastos no deben superar la capacidañ

productiva del pad s , no se debe creer que su reducción a propor­

ciones mínimas, constituya la regla fundamental de la conducción

econOmica del Estado.-

El neutralismo fiscal, informado por gastos y recursos

en estado neutral, asentado en el equilibrio anual del presupue~

to, es reemplazado en la década del 30, por la heterodoxia de la

finanza anticíclica, informada par los siguientes principios,

conforme a las reglas de estabilización de Estey, ya esbozadas:

a) cuando la inversión privada es insuficiente,-para

mantener u obtener la ocupación plena de los recur­

sos y hay amenazas de desocupación- deben aumentar­

se los gastos ptfblicos.-
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b) a la inversa, cuando 18, inversión privada es cxcesi

va, yla inflación inminente, deben rCducirse€0s

gastos públicos.-

En otras palabras, el Estado interviene con sus gastos

a suplir el déficit de inversión privada, aumentándolos, o el E!

tado retrae su consumo e inversiones cuando el exceso de inver--

sión privada hace inminente la inflación.-

Ahora bién: la aplicación práctica de estos principios

hace que sea bastante limitada su eficacia. nos gastos no pueden

descender nunca de un límite mrriímo , límite dado por la seguri­

dad nacional y la responsabilidad, en e cpec'í.a'l, po1:ttica, del go­

bierno. T&ftpOCO los gastos pueden aumentarse ilimitadamente. Si

bién el límite de aumento es m~s imprecioo y elástico que el de

reducción, segú.n las circunstancias, -el Estado puede gastar en

muchas cosas que consolidarán el bienestar.sOcial- 10 cierto es

que el límite superior, está fijado por los recursos para hacer

frente a los mismos, Y cuále s son estos zecurso sj, Los impue stos

y el crédito público, factores ambos limitados a su vez por el

ingreso total del sistema econ6mico y de la renta nac í onaf.o-

Para que las erogaciones estatales puedan cumplir con

los objetivos que se le asignan, en especia.l el cumplimiento de

los servicios que le competen, la mitigación de las fluctuacio­

nes cíclicas, la estabilización de la demanda global, etc., debe

hacer frente al Estado, a Wla planificación a largo plazo del

gasto público, no solo con efectos estabilizadores y c ompcnsad.g

res, sino también de expansiOn. plani4icaci6n que halla mucho~

defensore s en la democracia del siglo XX, a la. vez que críticos

eminente s.-
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Los gastos públicos, afectan el ingreso nacional a tr!

vé s de sus dos componente s: el vo1úmen del consumo y el volúmen

de la inversión privada. El volrtmen del consumo, influye en el

monto de la inversión, el cual afecta a su vez el nivel de empleo

o ingreso y de este modo el coneumo , -

Como lo expone somers, (1), al efectuar los gastos pú­

blicos, el Estado libera fondos destinados tanto al consumo co­

mo al créclito. Así, cuando el Gobierno efect'l1a gastos administr!

tivos, de socorros, de obras públicas, de defensa nacional, está

prestando dinero para el consumo. Ouando el Estado, compra bien:-

nos y servicios, transfiere fondos de cansumo a los negocios y a

los individuos. otras veces, el Estado mediante sus institucio-­

nes crediticias, libera fondos destinados a aumentar la disponi­

bilidad de capitales. La libera.ción de los f ondas de stinados al

crédito, hallan limitaciones dadas por el incentivo a invertir y

por las posibilidades de obtener fondos de otras fuentes,-

Para Somers es erróneo afirmar que la totalidacl de los

gastos de gobierno, son adiciones netas a los fondos de consumo,

por cuanto hay efectos compensadores en forma. de impuestos. Esto

es muy importante, y debe ser tenido muy en cuenta, para tener ~

na caba.L medida de la liberaci6n neta. por el gobierno de fondos

de consumo.. Esta medida, (liberación neta - libera.ci6n de fonelos

de consumo menos absorción por el impuesto) y no el gasto ni el

déficit, es la. medida apropiada de la contribución del gobierno

al poder adquisitivo de la Nación ..-

otro ángulo, desde el cua'l, se pueden observar los efes

tos del gasto público en el dispositivo económico, es el que se

refiere con la teoria del multlplic8dor~-

(l).~ somera: VI: La política fiscal y la Actividad EconOmica - El
Impacto Fiscal en el Ingreso Nac ional.-
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Lord ~eynes, según su expositor Dillard, (1), desarr2

Tl.a su explicaci6n de la necesidad ele una. politica ac t Iva , en e~

tos términos:

"en un nivel de renta, correspondiente al empleo total,

lila disparidad entre el total de la renta y el total del consumo,

"e o tan grande en las ec onomí.a.s industriales adelantadas, Que la

"inversi6n priva,de, e~ insificiente para cubrirla .. Si el paro ha

"de ser evitado, hay que tender un puente sobre este. disparidad,

ti ya cubriéndolo con ge.etio e statal, ya reduciendo su volúmen, in-­

lIcrementanc10 la propensión al c oneumou v-:

Deducimos de esto que si en los paises en Que existe ~

na elevada propensión al ahorro, es dificil e Leva.r la propensión

al consumo, la carga principal para el sOGten~miento de altos ni

veles de empleo rccae sobre el gasto público.-

Añade Dillard, que el gasto público plantea dos cues-­

tiones principales: la justificación del gasto en términos de

buena economía y su eficacia resultante en cuanto a la c ree.c í ón

y e at frnu'Lo del empleo.-

Hace notar asimismo, que la justificación del gasto p~

blico en períodos de depresión no depende ni está Lf.mit ad.a por

el multiplicador o sus limitaciones, sino que el efecto de~mul­

tiplicador, refuerza esa justificaci on , En efecto, 11de sde el pu!},

11to de vista del conjunto del sistema econ6mico, se paga para em­

IIplear obreros, en tanto que producen poco máo que nada. Como

lilas obreros parados no contribuyen en nada a la renta. nacional,

IIcualquier e oca que produzcan cuando e aban empleados, representa

"una ganancia notoria para. la sociedad".-

Ooncluye Dillard, que la divergencia entre los princi-

(1).~ Dillard: La Teoria Econ6mica de John Maynard Keynes - Agui­
lar S.A. - Trad. de José Díaz García - 1952 - oapitulo VI.­
Pág. 105 a 136 - La politica Fiscal en la Depresi6n.-
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pios del cálculo socia.l y del privado, (que es tan so­

l~ una parte, relativamente pequeña de la renta nacional), es la

clave de -las Lnc onaí abenc Ie.s de la hec í.cnda llamada sana; hacie~'

da cuyos principias son apropiados tan solo para economías de e~

pIco total.-

Ransen, (1), critica a los que sostienen el punto de

vista, de que las inversiones públicas son "imprcxluctivas", en

tanto las privadas son productivas. Ambas, entiende, pueden ser

solo creadoras de utilidad o pueden también ser cre~loras de efl

cacia pr~luctiva. Juzga que los gastos p~blicos además de ser

creadores de utilidad y creadores de eficacia productiva, lo pu~

den ser de ingresos, en el sentido de que generalmente tienden a

incrementar, el ingreso y el graelo de ocupación. Como ei!l ejemplo

anote. los gastos de guerra, los que no solo fomentan la ocupación

mientras dura el conflicto sino que pueden también estimular la

inversión privada de la postguerra.-

para él carece de fundamento la afirmación de que mieu

tras las inversiones privadas se sostienen a oi mismas, las in-­

versiones públicas no, basado en que ninguna empresa privada, pU.Q,

ele mantener el volúmen de sus ventas, a menos que los desembol-­

sos privados y del Estado, continúen alimentando la corriente de

ingresos (ejemplo: la gran depresión). Afirma, que cuando los ga~

tos de las $mpresas privadas disminuyen, el Estado, es el único

capáz de seguir adelante y mantener el ingreso nacional, por me-­

dio del aumento de ga.stos.-

Ransen, agrega a las consideraciones teOricas relativa.s

al principio del multiplicador, el principio de aceleración, re­

ferido a los efectos que origina un incremento beto de los gastos

(1).- Ha.nsen: política_ Fiscal y Ciclo Econ6mico - Capítulo IX - D!
sarrol10 y papel de la deuda pública
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de consumo sobre los desembolsos inducidos en Lnve r aí.ón ;«

Dalton, (1), a su vez, después de dxpresar que los gas

tos públicos, al igual que los impuestos y demás ingresos, cau-­

san considerables desviaciones de recursos econOmicos, los que

dejan de fluir por sus cauces naturales y se dirigen hacia. otros

cauce s determinados por la acci ón pública, afirma que los mismos

pueden determinar un aumento de producción. Elabora sus análisis

sobre la base de que los gastos obran sobre la. producción, sobre

La distribución, sobre el costo de administración y sobre la oc~

pación.-

sobre la producción, los gastos obran según sigue:

a) por sus efectos sobre la capacidad de trabajar y de

ahorrar: Los gastos públicos acrecientan la capaci­

dad de trabaj o, siempre que aumenten su eficiencia.-

b) por sus efectos sobre el deseo de trabajar y de ah~

rrar:

Luego de afirmar que todo dependerá elel cará,2.

ter de las personas como ele la política empleada a­

nota como saldo probable el que tenga lugar algún

pequeño retraimiento de la producci6n.-

c) a través de la desviación de los recursos econámi-­

COs entre los distintos empleos y lugares:

Juzga de que hay grande s posibilidades de e.§

timular la producción, en particular, a través de

sensatas inversiones en salud pública, educación,

estímulo del ahorro, siempre que se brinden adecua­

das Oportunidades para realizar inversiones.-

(l).-DALTON: capítulo XVIII: Efectos de loo Gastos públicos.-



En general, los gastos públicos, pueden estimular la ~

proclucci ón, por cuanto, muy bi~n encauzados, podrán e ontrrar re s­

tar con exceso los retraimientos que provocarán la imposición y

demás medios de allegar recursos para auf ragar-Lou¡ cla.ro que p!:.

ra ello los recursos deberán estar muy bién allegados, en espe­

cial sin producir efectos contraproducentes a la productividad.-

En cuanto a los efectos sobre la distribuci6n, convi~

ne en que los gastos públicos pueden llegar a obrar de tal for­

ma que reduzcan las desigualdades de la renta; para ello, es

bueno un sistema de asignaciones progresivas, si bién hay una 11

mitación dada por la subsistencia de onerosas deudas públicas

que son un freno. se pronuncia en favor de un sistema de sq.boi­

dios progre sivoo.-

y sobre el costo de admí.ní.etirac í ónj, si éste es elev!

do, obrará en detrimiento de la producci6n por el despilfarro

de trabajo y materiales y la práctica, revela muchas vcces que

el costo es excesivo con respecto a los resultados producidos.-

sobre la ocupación: loo gastos públicos pueden obrar

para actuar en funci6n anticlclica; en especial mediante la fin

nanciaci6n a través de empréstitos; la actividad de tal politi­

ca, requiere la preparación por enelantado de planes detallados

y la capacidad de accionar rapidamente cuando la necesidad se

presente.-

Generalizando, se puede decir de los gactos públicos:

El gasto público, considerado aisladamente, afecta la economia

del país por las ingentes sumas que representa y su tendencia a

aumentar continuamente.-

sabido es que en la comunidades modernas, el gasto p~
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blico representa una parte sustancial del gasto total; una gran

parte de la renta nacional, se utiliza' para efectuar gastos pú-:

blicos; su realización origina rentas individuales; por tanto,

el criterio con que se realiza el gasto público ejercerá una i~

fluencia decisiva en la f crmac í.ón , distribución y utilize,ción

de la renta no,cional.-

Luego: un principio debe regir por sobre todas las c~

cas, la norma del gasto público: tanto la ostentación de los r~

cursos, como la realización de los gastos públicos, deben hace~

se en la forma económica. Economicidad social, que no debe en-­

tenderse en sentido puramente monetario, sino en términos de bi~

nes y servicios obtenidos para le_ satisfacción de las necesidades.-

Muchas vece s, el aumento de la rentabilidad social,

lograda por una redistribución de le, riqueza, puede ser anulada

en tcrlo o en parte, si esa, redistribuci6n ha significado una cli~

minuci6n de la producción nacional.-

La renta nacional, se ra óptima si se utilizan adecua­

damente los recursos naturalc s y el equipo disponible, como ta!!:,

bién tola la oferta de trabajo. Pero será máxima, si además de

la utilización del trabajo ofrecido, se utiliza todo el trabajo

clisponible .-

Una redistribución moderada es justa, porque la gran

acumu Iao í ón de riq:ueza individual, no re sp onde a una equitativa

remuneraciOn de los factores de la producción.-

siendo la naturaleza econ6mica del gasto público, un

proceso traslativo del poder de compra, es fácil advertir que

todo gasto público obra sobre la distribución de la renta naci~

naL, La. política fiscal moderna, tiende a producir este proceso
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traslativo en beneficio de las clases menos pudientes, a.plican­

do impucstos directos progresivos, a la renta ganada e invirtic!}.

do el maxímo posible, en servicios públicos soc í.e.Les utilizados

por las masas populares.-

El gasto público, puede prcduo í.r varí.arrte e en la. c omp

posici6n de los bienes que integran la. renta real, por dos moti

vos: primero, porque el gasto público, representa por si mismo

la producción de un bién económico que he..brá que comparar con

todos los demás disponibles; segundo, porque la producci6n pú-~

blica do bienes, implica haber dejado de producir otros bienes

que habrá que comparar, no sobre una base cierta, pu~s ésta no

existe, sino suponiendo los tipos de gastoo privados que hu.bie~

ran podido realizar los particulares.-

Discrepamos can los teorizantes que sostienen, que

cualquiera sea la. inversión, es buena pare. producir la plena o­

cupación. Entendemos que una plena ocupación que resultara anti~

con6mica, no es conveniente, no es deseable por cuanto la reali

zaci6n de Lnve rrri one s inútiles por el Estado, es lo mismo que

subvencionar a los parados. La aplicaci6n del qquipo y del tra­

bajo debe ser aquella que produzca el mejor y mayor rendimiento

de bienes para su disfrute por toda la COmunidad. Si el Estado,

se propone estimular la demanda para lograr la plena ocupac í.ón ,

realizando gastos adicionales, debe efectuarlo escogiendo las i!}.

versiones de acuerdo a sanos principios de rentabilidad.-

El ga stro público, de8a.rrolla la economia cuando está

bién dirigido; según la. conyuntura por la que atraviesa la Na­

ción, a t ravé s ele los principios del multiplicador y de la ace­

leraci6n.-
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Un primer impacto de gastos reactivará si la. economía,

pero deben tenerse muy en cuenta, las filtraciones (comercio e~

terior, impuestos, ahorros) y los factores neutralizadores (co­

mo la tasa del interés, la eficacia marginal del capital, la psi

cología de los hombre s de negocios, los retardos, e tic , ) ..-

El gasto público, es arma de la mayor importancia pa­

ra manténer el empleo total, para fundamentar el desarrollo eCQ

nómico, pero siempre debe estar precedido de consideraciones cui

dadosamcnbe estudiadas, sobre las e spectativas de los consumidQ

res y de las empresas, trata.ndo siempre de respetar un principio

cardinal, el de la misma interferencia ~on le. iniciativa. priva­

da, a la vez que el de máxima utilidad.-

Es necesario para una correcta fo~~ulación del gasto

público, que las finanzas estén en manos de gobiernos exentos de

demagogia y de debilidad; SUIne. firmeza, ps.ra evitar que los ben~

ficios de la época de prosperidad sean empleados en otros fines

que para la reabsorción del déficit anterior o la constitución

de reservas en vista de próxima crisis.-

Es necesario tambien, la mayor firmeza para que en el

momento en que los negocios sean prósperos, el Gobierno tenga

la fuerza de practicar una politica de contracciOn del crédito,

de manera de evitar las expansiones pe Li.gr oaa a y a constituir

las reservas metálicas a utilizar en la depresión.-

En las épocas de prosperidad, el Gobierno, debe tener

la suf Lc í.errte nab í.Lídad para consolidar la deuda flotante con-­

traida en la crisis.-

En definitiva, la maderación y la autolimitación, son

factores esenciales para la supervivencia de un gobierno demo~-
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crático libre. Pero supone asimismo, que existe la volunta~ de

usar controles, cuando las condiciones de emergencia requieren

este tipo de medidas, y también que exista la capacidad para ~S~

sarlas con discenimicnto.-

En cuanto a la financiación del gasto p~blico, diga­

mos que el mismo puede ser financiado a trD~6s de:

1) impucstos.-

2) créclito público..-

3) déficit presupuestario ..-

Si bién en todos los casos un aumento de los gestos

públicos, cualquiera sea el método de su financiación, tenderá

a aumentar la corriente del ingreso lli~cional, su efecto espan~

sionista variar~ según el método seguido.-

La financiación a través del impuesto es la más co-­

mún. En casO de ocupación plena, solo esta financiación asegu­

rará una distribución e qui tativa de los costos reale s del go-­

bierno. solo esta financiaci6n no producir~ efectos inflacion~

rios ..-

La financiación a través de impuestos progresivos,

habrá de permitir absobbmr los ahorros de los sectores de·al-­

tos ingresos, sin restringir demasiado el consumo.-

La financiación a través de impuestos regresivos, a­

tenuará el aumento del volúmen de ingresos.-

Pero siempre, con toda clase, la financiación a tra­

vés de impuestos, el gasto público puede ser expansionista.­

En el caso de la financiación por el crédito público,
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el Estado, toma fondos en principio ociosos y provenientes del

ahorro y los transforma en gaat oe ,'-

Este tipo de financiación tuvo primacía. en las últi-

mas gue r ra sv-:

En el caso de déficits de presupuesto, el Gobierno ~~

fectúa el gasto creando fondos monetarios.-

- - - - - - - - - - - - - - - -................
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D.-) Orédito público~-

El crédito público forma parte de las entradas o recu.!

sos públicos.-

Oonstituye uno de los medios por el cual, el Estado,

obtiene ingresos, tomándolos prestados.-

Este fac~ltad del ente público, de usar capitales aje-

nos, suministrados en general libremente por sus dueños mediantc

convenio, en sus caracteres generales y super~iciales análogo al

préstamo privado.-

La diferencia del crédito público, con el impuesto coa

siste en quC, mientras los i~puestos integran los recursos del

Estado en forma definitiva, el empréstito público debe ser rein­

tegrado; es un anticipo. Por otra parte, mientras el impuesto es

una exacción coactiva, obligatoria, el empréstito es voluntario,

(Excepto en el caso de empréstito forzoso) .. Y, micntras el im-­

puesto es establecido en virtud de una facultad de sobeeanfa que

tiene el ente público, el empréstito es tomado o colocado en vil

tud de facultades financieras y económicas del Estado.-

El crédito público es el recurso funda.mental, para las

inversiones de capital..-

De donde obtiene el Estado, los fondos mediante el cr!

dito público? De los inversores, de los ahorxistas, de capita-­

les y depOsitos bancarios, de instituciones de previsi6n pública,

de instituciones de previsión privada, de compañías de seguros,

de los recursos de empresarios, etc •• -

El empréstito, como cualquier préstamo, se traduce en

la obligación de correr con el cargo de intereses. El pago de ia
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tereses y la amortizaciÓn del capital, se convierten, a posteriQ

ri en una parte de los gastos públi?os.-

La deuda, pública contraída, sinónimo de crédito p'l1bli­

co, tiene por 10 general como contrapartida, el activo público

de los gastos, activo público que, en especial en época de guer­

ra, se excede por el monto de la deuda pública..•-

La deuda pública, cuando se halla cubierta o compensa­

da por la existencia de activos públicos, es semejante al capi-­

tal de una entidad pr~vada, representando los acreedores, al de­

cir de Dalton, el papel de debenturistas. En estos casos, cuando

hay reproductividad de las deudas publicas) loo intereses que se

van devengando, se compensar&n con las rentas que el ente p'l1bli­

co recibe de ~~s activos y empresas. Ouando la deuda pública, no

es c~~pensada por la existencia de activos ~úblieos, los intere­

se s epe se devengan se obtienen, por norma, de la más importante

fuente de recursos O ingresos p'l1blicos, la imposición,-

Clasificaci ones

La de~da pública se contrata a plazos muy variados. La

deuda a corto plazo, se la entiende formada por obligaciones co~

traidas de 30 días a 2 o 3 años, (v.g.: letras de tesorer1a, bo­

ncs del tesoro); la deuda pública a largo plazo, es la que se e­

mite para ser amortizada a plazos nmy largos, por lo generel a

má.s de 30 años.-

La deuda pública, es consolidada o flotante según el r~

gimen de amortización, preciso en un caso, impreciso en otro.­

Una clasificación muy corriente de los empréstitos pú-
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olicos, es la ele voluntarios o forzosos. El empréstito forzoso,

compulsivo, ha. perdido a.ctualidad en le. gestión financiera mo­

derna. Mientras que en el empróstito volunta.rio, los prcstamis­

tas obran según su conveniencia, el empréstito forzoso, siguie~

do los lineamientos de la imposición es exigido compulsivamente.-

Oon la técnica m~lerna de los mercados financieros y

de capital, el empréstito forzoso ha desaparecido casi. Pero,

por otra parte, asistimos hoya una práctica muy parecida -yen

nuestro país se lo cantata muy concretamente- consistente en i~

poner a la sociedad una. suerte de empréstito forzoso: los regí­

menes de prev í aí ón social, verdaderos ahorr oa forzosos y bases

sustentadoras del crédito público en reemplazo del ahorro volu~

tario priva.do.-

El empréstito puede ser interno y externo. El emprés­

tito interno, (voluntario o forzoso), es allegado a través de

capitales aportados por personas o instituciones ubicadas en el

ámbito territorial del Estado emi sor. El empré stito externo, (

Cfle por supuesto no puede se~ más que voluntario), es colocado

fuera de la jurisdicción territorial de un Estado. El emprésti­

to externo, se traduce en una transferencia de riqueza. de la e~

munidad ~ue presta a la comunidad prestataria, con la integrae­

ci6n de la suscripción; luego, con la devolución de capf ta.Lea e

intereses, se traduce en una nrancre renc í.a de riqueza Eln senti­

do inverso.-

La colocación externa, se hace bi6n sea.de gobierno a

gobierno o con alguna institución financiera, entidad que obti~

ne los fondos por suscripción pública o formando coneorc í osv­

Ambos tipos de empréstitos, internos y externos, pue-
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den ser transformados; el interno, en externo, si los inversores

locales transfieren sus titulos a los inversores extranjeros; el

externo, en interno, si la comunidad deudora adquiere de la acr~

edora tales t1tulos.-

oargas? limitaciones y magnitud de las deudas p'dblicas

El an~lisis de la política de los gobiernos, tendiente

a la obtenci6n y amortización de los empréstitos, afecta profun­

damente a los mercados de dinero y de capitales. En efecto, cu~

do un ente público pide prestado, absorbe dinero que de otra fo!.

ma se hubiera podido canalizar hacia la financiaci6n de emisio-­

nes de valores de empresas privadas, al estímulo de sus inversi,2

ne s , al aumento del consumo, etc •• -

Descartados los casos en que un Estado obtiene crédi-­

tos de su Banca central, a través de la emi aí.on dineraria lisa y

llana y ele inmovilizaciones como los fondos ele las cajas jubila­

torias, y dad~ una capacidad crediticia limitada por normas leg~

les o administrativas, el pedido del gobierno tendrá un efecto

competitivo con los particulares sobre los f ondos disponibles.

Ello podrá traducirse -en especial en épocas de cierta depresión­

en un desaliento a la inversi6n privada y al consumo privado.-

Asimismo, los empréstitos pueden tener un efecto desa­

lentador sobre la, iniciativa privada y pueden retrasar el creci­

miento ele la economía. Esto depende del rendimiento de los títu­

los publicos y de las tasas de interes imperante en el mercado.-

NO obstante, la disponibilidad de valores públicos,

puede significar para la econom1a una valiosa influencia estabi-
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lizadora. Los individuos, pueden ser alentados para ahorrar en

previsión propia, al igua.l que las empresas. Los bonos del Est~

do, en manos del público pueden servir de amortiguadores, en

los períodos de depresión o auge nivelac4c o restringiendo la

disparidad de consumo en un periodo y onro ,»

En el caso de ernpr~stitos externoq, la transferencia

a favor de acreedores extranjeros de capitales e intereses, im~

plica una pérdida de bienestar económico, para el p~ís deudor?

Sí, para Dalton, por cuanto los miembros de la comunidad deudo­

ra, se verán privados de una serie de bienes y servicios, priv~

ci6n tanto más evidente cuantío más de sigualmcnte se halla dia-­

tribuida la renta entre ricos y pobres._Por otra, parte, indire2,

tamente, una deuda externa, puede configurar un freno a la pro­

ducci6n, debido en primer lugar a q:ue hB,brá que recurrir a la

imposición para la satisfacci6n de los ulteriores servicios de

le, deuda. Aquí n08 apartamos de los que sostienen, que una deu­

da externa puede llegar a traducirse en un beneficio indirecto,

estimulando a la producción y a la ocupación en las industrias

que trabajan para la exportación, debido a q:ue este estímulo ­

ai bién e s evidente- lo se r~J solo para una cla. se o par-te de la

comunidañ deudora, en detrimiento de las demás, que habrán de

sufrir el impacto motivado por la desviación en la aplica.ción

de los recursos. por otra parte, hay acérrimos opositores a las

deudas externas, por cuanto las juzgan como instrumentos de su­

misión o de dominio .imperialista. pero, en términos econOmicos,

un empréstito extermo, puede actuar o desempeñar cierto papel

productivo importante, si se traduce en agregar nuevos capita-­

les a los factores de la producción; esto dependerá de la econ2
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mía sobre la que se sentirá. ta.l influencia.-

En el caso de deudas públicas internas, habra deudores

y acreedores, pero ambos internos; habrá transferencias de riqu~

zas, si, pero internas; no habrá cargas pecuniarias directas co­

mo en el caso de deudas externas. Si las transferencias internas

se traducen en un aumento de la desigualdad de las rentas obrará,

perjudicialmente; si se traducen en una disminudión de la desi-­

gualdad de las rentas, se concretarán en un beneficio social. E~

to dependerá de la forma como es instrumentada la estructura im­

positiva. Si la proporción de los impuestos que pagan los ricos,

está. por dcba.j o de la proporción de títulos de la deuda pública

que dichos ricos posean -y esto es lo que sue Le ocurrir en la

práctica- las internas obrarán contraproducentemente en cuanto a

factores redistributivos.-

se dice que el aumento de la deuda publica, habrá de

traducirse en un sacrificio para las generaciones futuras, en e~

pccia1, por cuanto en última instancia, el empréstito siempre d~

berá ser cubierto con impuestos, tasas y otros recursos esteta-­

les. Entendemos ~üe este saerificio no existirá siempre y cuando

la inversión estatal se hace en bienes y servicios de capital,

en obras productivas, pué s ellas mismas producirán la,s rontas

que permitirán ~~ortizar el capital y el interés, y en obras que

proporcionarán a la comunidad, beneficios de uso que compensarán

con creces el peso de la carga financiera.-

Esta teoría cuenta con mucha adhesiÓn por parte de eCQ

nomtstias informadores, de que la deuda pública es una deuda que

tiene la sociedad consigo misma, por cuanto el Estado o sociedad

es .deudcra y acreedora a la vez ..-
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Históricamente, ha existido una, clara oposici6n a la

deuda pública, semejante a la oposición medieval al interés y que

gradualmente fué vencida, en vista. de las necesidades crecientes

de los estados, en especial las motivadas por las guerras, y hoy

'por los costosos sistemas de defensas en auge.-

A partir de la década del 30, con la enorme depre sión

y el paro, asistimos a los propugnadores de un nuevo rol de la

politica fiscal, sostenedores de una deuda pública creciente; h~

terodoxos respecto a su magnitud, y sostenedores de que la misma

puede ser más favorable qÚe de sfavorable sobre la economía a la

vez que, cualquiera sea el m~todo de su financiaci6n, en épocas

de gran desocuPPaión no resultará inflacionaria.-

Nueva concepción que justifica, el emitir empréstitos

paza financiar no solo gastos de capite,l sino cualquier otra in­

versión, incluido el r6gimcn presupuestal, si un Estado se halla

en estado de infraocupación.-

Aúm más,·Hansen sostiene que si hay paro, el presupue~

to financiado a través del déficit de los empréstitos, debe con~

tituirse en politica sistemática.-

Hansen, (1), en apoyo de las opiniones del profesor P~

de r se n , entiende que no deben reconocerse ana.Logfas entre finan­

zas públicas y privadas; si bién, ambas tienen algunos puntos de

contacto, en especial en cuanto a ga.at.os ibdtileo, el hecho de

querer atribuir iguales conclusiones en cuantio a la producción,

a la desocupación, al ingreso, etc .. , se traducirá en afirmacio-

ne a erróneas. Afirma que la "politice. Fiscal del Estado, no pue­

"de concebirse en términos de los cálculos ele las empresas priv~

"das, sino en términos de regulación y control del impacto que

(1).- HANsmq: Obra citada de política y libro, capítulo IX., Desa~

rollo y papel de la deuda pública.-
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Itcausa sobre el funcionamiento de la economía como un t odou , En

efecto, mientras que para los individuos tiene muche importane­

cia que sus desembolsos sean inferiores, o al menos no sobrepa­

sen a sus ingresos, para un Estado, un aumento de sus gastos

puede ocasionar un aumento del ingreso nacional, mejorando la

posición fiscal del Estado.-

A un individuo, le interesará el efecto de sus accio­

nes sobre sus negociOS, siendo prescindente respecto a los demás;

pero al Estado, le interesa no que su balance arroje superávit,

sino que los efectos causados por los gastos, los impue stos , y

los empréstitos en el ingreso nacional y su distribuci6n sean

los previstos o los deoeados.-

La indole del gasto, que puede ser creador de ocupa..-­

ci6n, de utilidad y de eficacia, según Hansen, influirá sobre

el nivel de vida pero una vez ~ue se ha incurrido en la deuda,

los siguientes impactos sobre el nivel de ocupac í.ón y. la distri

bución del ingreso serán los mismos, independientemente de los

propósitos p~ra los cuales se incurrió en ella. Al investigar

si la deuda pública, impone una rigidéz tan grave al sistema e­

conómico como la deuda privada, estima que no ocurre a sd , pues­

to que los intereses de la deuda pública, se pagan con impues-­

tos cuya recaudación depende del mantenimiento o aumento, desde

un punto de vista a largo plazo, del ingreso nacional como un t2

do ..-

por otra parte la solvencia del Estado, no está suje­

ta al riesgo de cambios estructurales que pueden causar la dec~

deric í.a y aún la muerte de ciertas industrias y que, influirán .;1

prorundamenbe sobre el ingreso de las sociedades privadas. Es
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más, las fluctuaciones cíclicas del ingreso afectan en menor m~

dida al Estado, que a los sectores privados de la economía, ya,

que el ingreso de muchas sociedades privadas, fluctúa con mayor

violencia, que el ingreso de la economía como un todo.-

samuelson, (1), adhiere a esta t~sis; juzga anticien­

tífico creer CfUe 10 que evidentemente ocurre en la deuda de

cualquier particular, sucederá ncccoariamente con la deuda de

un gobierno.-

Para él, una gren deuda externa, para EE.UU., por e-­

jemplo, si seria una carga y una limitación para la economía,

pués EE.UU. quedaría obligado a exportar valiosos bienes y ser­

vicios para cubrir las cargas de intereses y amortizar el capi­

tal. Las cargas de una deuda interna, son distintas, cualitati­

-vas y cuantitativamente. Aquí no hay pérdida d í re cba de bienes

y servicios, no se grava a generaciones futuras: son sus pala-­

bras, linos lo debemos todo a nosotros mí.smoan, Una deuda inter­

na es i. la vez una deuda y una propiedad de los norte-america-­

nos. El que posee bonos gubernamentales, lo cuenta CQnO un act~

vo , Pero se olvida del pe.sivo: el impuesto que tendtá. que pagar

en el futuro. Estima, que la gente, "se siente~ más rica. Tien­

de esto a favorecer una mayor propensión al consumo.-

Para samuelson, la deuda interna no implica las mis-­

mas cargas directas de una deuda externa, ni las mismas posibi­

lidades de desplazar las cargas reales a las generaciones suce­

sivas. Aunq:ue todos se deban a si mismo, la gente tiende a con­

siderar los bonos como un activo líquido seguro, con lo que au-

menta su disposición a consumir J sus ingresos corrientes.-

Pero, hay un factor contraproducente dado por esto:

(1).- s.AM.'UELSON; paúl A: Ourso de economía moderna - Aguilar, 4a.
edición - Traducción de J.L.Sampedro.-
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el enorme volúmen de deuda emitida, estorba la actuación de una

política anticiclica de los tipos de interés, porque las autori

dade s monetarias se resisten a ver flutuar las cotizaciones de

la deuda.-

Una deuda interna generará una importante carga dire~

ta, siempre que han de ser aumentados los impuestos para cubrir

los pagos de intereses, (por cuanto los que ganan intereses re­

sultan ser mas ricos que el promedio de los que pagan impuestos.-

Agreguemos que la tenencia de la deuda pública por

parte de le, población pudiente de una comunidad aunada a un ré­

gimen impositivo.regresivo, se traducen en una redistribución

arbitraria y contínua de los réditos de las clases pobres a las

ricas; esto reduce el consumo; aumenta el ahorro; resiente por

tanto ~ actividad econOmica y la ocupación, por suerte, en es­

te terreno se anotan mejoras en el sentido de que cada vez son

mayores los se~tores menos pudientes, los pequeños ahorradores,

que invierten sus dineros en titulos. Asimismo, el sistema imp.Q.

sitivo regre e ívo, tiende a ser diluido J atenuado en beneficio

de la imposición progresiva.-

Respecto a los limites de la deuda püblica, tenemos

que:

Para Ransen la magnitud de la deuda pública) implica

un análisis de conceptos tan complicados como la capacidad imp2.

sitiva. y los ingresos que pueden estar sujetos a imposición; a­

simismo, de la relación entre deuda pública y precios.' seg'lin él

carece de fundamentos la afirmaci6n de que el aumento de la de~

da pública J se traduce en un aumento o inflacción de precios: el

incremento de la corriente de ingresos motivada ya por la ofer-
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ta monetaria, ya por la oferta de las empresas y de los indivi­

duos, no producirá efectos inflacionarios, si el awnento de la

corriente ele ingresos puede compensarse con un aumento equiva-­

lente de le, corriente de inc;re 80S reale s, Esba premisa, en váli

da para casos en que haya recursos desocupados. El dirigir sal­

dos que de otra forma permanecerían oo í osos a los canales del

gasto público, evitará el descenso del ingreso y de la produce­

ción y ~o provocará alza de precios. Un aumento continuo de de~

da públiea, no producirá por si mismo la inflación, mientras el

défici t se financie mediante p ré atiamos obtenidos de la corrien­

te normal de ahorros.-

Ooncluye, que la deuda publica, es un instrumento po­

litico que significa controlar el ingre ao nacional y que junto

con la estructura fiscal regula la distribuci6n de éste.-

En iguales términos, se pronuncia Sarauelson, cuando ~

firma, que mientras le, producci6n real nacional crece, no hay JI.

problemas en cuanto a la magnitud de la deuda pública. Aporta

C01110 prueba de su afirmación, los hechos de que Inglaterra y

Francia, por ejemplo, en los años de su formaciÓn capitalista y

de la revolución industrial, consiguieron salir adelante a pe-­

ser de equilibrar el presupuesto menos de la mitad de los años,

Asimismo, el de EE.UU.,-

En Estados Unidos, donde la producción nacional real,

se duplica aproximadamente en cada generación , pudo haber au-­

mentado la deuda unos 250.000 millones de dólares en 25 años,

sin que la carga proporcional haya aumentado.-

En la página 406, de su texto citado, transcribe el

siguiente cuadro¡
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Deuda. nacional y cargas por interés en rela.ción con la renta nacional

En Estados Unidos

En miles de millones de d61ares

Años

(1)

Deuda pública Interéses Renta
de la deuda Nacio~

nal
(3) (4-)

Vol'l1men Interese~

de la deu e xpre sa­
da expre= dos en 'j
sado en a de la
ñoa de ren renta aa
ta nac í o-- c í ona.L,"
nal.
5 =ZO/\4 6 ::: 3/4

1868 2.6 0.13 6.8 0.4 2.-

1916 1.2 0 ..02 38.7 0..0 0.0

1920 23.5 1.06 68.4 0.3 1.5

1929 15. 1 0.67 79.5 0.2 0.8

1932 18.2 0.6i.J. 46.7 0.4 1.4-

1939 34.9 0.97 68.5 0.5 1.4-

1947 257.- 5.- 200.- 1.3 2.5

1950 257.- 5.7 236.- 1.1 2.4

Ooncluye Samuelson en que no hay razón financiera. téc­

nica que impida que una naci6n adicta al gasto con déficit contl

núe con esa. polítice. y que la verdado ra cuesti6n está en si esa

política se enfrenta con una economía deflacionaria o inflacion~

ria, estimando que si el gasto público y el gasto privado son s2

lo suficientes para compensar el ahorro, no sucederá nada; si se

gasta mucho y se recauda poco impuesto, después q,ue el consumo

total y la inversión privada hayan aumentado demasiado# habrá si

inflac i6n..-

somers J (1), afirma que los limite s ec onómí.coe de las

deudas públicas dependen del efecto econ6mico que pueden tener

(1).- Obra citada - 19 - Limites económicos de la deuda pública ­
pág. 413 y siguientes.



todos los instrumentos de las finanzas públicas del gobierno: em

préstitos, gastos, impuestos, etc •• -

Para una correcta formulación de estos limites, hay

que considerar en conjunto toclos los aspectos: los efectos del

empréstito en sí mismo sobre el mercado de capitales, los efec-­

t os del gasto público que se realice, los efectos de la amortiz!

ci6n ulterior de las deudas, con sus posibles repercusiones 80-­

bre el poder de compra de la comunidad, la disponibilidadri: del

crédito, etc.,la existencia de recursos no empleados, las posibi

lide,de s de expansión de la producci6n; la incidencia del gasto

público sobre las fluctuaciones del nivel de precios, las fluc-­

tuaciones de la actividad económica, la incidencia sobre ahorros

e invcrsiones J sobre la distribuci6n de la riqueza y del ingreso.

Concluye) ql1e si se r fa posible obtener J todos los beneficios de

un programa de deuda pública sin sufrir consecuencias perjudici,!

Les , si la colocación de la misma no tiene el efecto contraprod~

cente de afectar el consumo ni perjudicar a la inversión, ni re­

ducir el crédito para la empresa priv&la.-

Los limites de la deuda pública, están fijados para SQ

mer s , por los detalles de la administraci6n fiscal, en todas sus

fases y no están determinados por la magnitud de la propia deuda.­

POdemos, en conclusión, afirmar, que mientras las deu-

-das públicas crean activos públicos, activos que a su vez gener~

rán sus propios fondos de amortización dd intereses y capitales,

no son una carga para la comunidad. Las deudas públicas externas,

hallan justificación para países de escaso ahorro y con vastos

recursos naturale s y territorios virgene s. Mientras no haya ple­

na ocupaci6n, no existen lImites en cuanto al aumento de la deu-
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da pública. Adherimos a esta teor1a de neta inspiraci6n keynesi~

na, pero con una reserva, a sabe r , que nos hallamos frente a una

teor!a muy ~eligrosa; el uso indiscriminado de la misma, conduce

a errores irreparables; no compartimos el criterio de que cual-­

quier gast o e s bueno, si no 10 e s para e stimular la producci6n.

De nada vale crear rentas monetarias si no se crean a la vez bi2.

nes y medios de producción. Si esto ocurre,. 18J producción desce~

derá y la inflaci6n será un hecho.-

Siempre habrá que evitar, que el empré sti to muerda. so­

bre el consumo y afecte el estImulo para invertir, o la reducción

del crédito disponible para la empresa privada.-

En épocas de inflación, un modo de frenarla, puede ser

por medio de la absorci ón de pcxier adquisitivo de la comunidad;

ésta, al adquirir~bonos reduce los fondos disponibles para el

c onsumo s -

-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.~
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E.-) Obras pública.s.-

En el capitulo destinado al gasto público, se genera.l!

z6 sobre las ca,racterísticas e Lnc idoncí.aa de tcxlo desembolso e.§

tatal. Tale s conceptos involucraban las obras públicas. La natru-:

raleza especial de este tipo de inversión estatal, hace necesa-­

ria su consideración por separado yen conjunto, con la financi~

ción de las nn smas ,>

El análisis que sigue, lo hacemos siguiendo la clara. y

metódica ex~sición del tema, por parte de J.A.Estey (1).-

Anota Estey, la definici6n de J .M.Olark: "bienes dura.­

bIes, en primer lugar estructuras fijas, ·pr~lucidas por el Esta-

do".-

Luego, son obras públicas, los edificios públicos, los

canales, los aeropuertos, los caminos, los proyectos de conse r vª
ción y desarrolLe de recursos naturales, talcs como energía, y

bosque, riego y control de erosiones, puertos, ríos, etc.; son 2

bras públicas, los serviciOS públicos como ferrocarrilcs, teléf2

nos, telégrafOS, medios de transporte en gencral, construcciones

para servicios ~ciales, etc., etc •• -

Ouando el Estado realiza obras públicas, está ejercieg

do una gran demanda de bienes y servicios duraderos; esta deman­

da cs factible de ser ajustada, hasta cierto punto, de tal modo

que logre modificar las fluctua.cione s de los negocios privados;

de ah! la gran importancia que adquieren como instrumentos de e.2c

tabilizaciOn c fo Lí.ca , Estabilización, para la cual las obras pú­

blica.s, tienen la ventaja de que se pueden adelantar o posponer,

según las necesidades de mvada s de un estimulo o de una atenua-­

ciOn de la ec onomfa , Ello debido a que el Estado, en SU realiza-

(1).- ESTEY, J.A.: Tratado sobre los ciclos econOmicos - Fondo de
Oultura Económica - 1953 - Traducción de Enriquc Padilla -
oapitulos XX y XXI.-
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ci6n prescinde del más importante objetivo de las obras de las

empresas privadas: el lucro.-

Los amplios límites, en que puede fluctuar laa dema~

da del Estado de bienes duraderos, a la par que su aguda elas­

ticidad tienen una gran importancia, porque en el campo de los

bienes duraderos, justamente es dond.e ocurren las mayore a flu,2.

tuaciones del ingreso, de la producción y 'p01' tanto de la ocupe.e

pac í ón y es donde la e s tab í.Lí.aac í ón, neutralizando los déficits

de inversión privada, puede rendir los mayores beneficios soci!

les.-

según Estey, "si el Estado, aí.guí.e ra los hábitos del

"consumidor privado, incluyendo el consumo de las empresas, a~

"mentar:!a sus compras en los tiempos buenos y las rcduc í r ta en

lilas malos, y con ello, estimularta la expansi6n de la activi-­

"dad ec onómí.ca en los auge s y haría más aguda la caída en la

IIdepresión".-

De donde: "el Estado, tiende a ser inflacionista cua~

IIdo la inflación está en camino y deflacionista, cuando la de­

IIflaci6n es ya peligrosa ll . -

El criterio correcto es el inverso. La actividad es­

tatal, debe aumerrcar sea en la deprc si6n y reducirse en el auge.

Si se obra acf , la actividad general podría ser controlada. En

una depresión, el echar mano a las obras públicas, perm~tirá

movili~ar trabajo y materiales que de otra manera, quedartan 2

ciosos; luego, el uso de estos recursos, será casi gratuito p~

ra una comunidad y su producto se convertirá en casi un regalo

para la sociedad, por cuanto los recursos ya están disponibles.

En la ociosidad, los gastos para el aosüerrímíento de hombres y
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maquinarias (se las protege del deterioro), no producen result~

dos ma,teriales a la comunidad; en actividad la sociedad, logra

obras de utilidad pública en contrapartida de sus gastos.-

Ahora bLén , y esto es muy importante, para Estey, lila,

eficacia de e ste agente estabilizador depende de su importancia

en el sistema ec onómí.co cama un t odo, del volt1men de obras P"Ú-­

blicas c ompa.rado con los gastos privados de lndole análoga, y

de la proporción de este volúmen que puede someterse a control

efectivo ll . -

En otras palabras, cuando menos es su importancia en

el total de inversiones de una comunidad, menor será su efica-­

cia como medida neutralizadora del ciclo y viceversa.-

PlaneaciOn: Los planes de obras públicas habrán de tener una a­

decuada y previa máquina planeadora. Toda obra pública, cQnpreE

de une. coordinaci6n de finanzas, ingeniarla y contratación. De

ahl que un conjunto de proyectos cuidadosamente considerados,

previamente bien investigados j representa una ventaja enorma en

la depresión, cuando cualqu~er retraso resulta muy costoso.-

La práctica en seña, que no es fácil poner en ejecu-­

ción un programa de obras públicas, sin que se produzcan demo-­

ras más o menos largas, debido a que su planeación no' puede re~

lizarse de irraediato y habría que tener bien determinado y est~

diado los programas para realizarlos llegado el caso sin mayor

dilaci6n.-

De ah!, que la teoría aconseja mantener una proporción

aplazable de obras públicas como reserva. El medio más propicio,

es el de concretar un programa de obras públicas a largo plazo,

con un presupuesto medio anual y separar cierto porcentaje de e~
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tas obras, como reserva a utilizar cuando la depresiful se insi-

núa; pero si la depresi6n se agudiza, los planes deben tener

tal flexibilidad, que se pue~~n poner en marcha inmediatamente

obras adicionales.-

En cuanto a los factores que afectan la rapidéz y la

flexibilidad, con que se pueden realizar las obras públicas, P,2

demos resumirlos en:

a) la necesidad de efectuar pronósticos en la política

fiscal, pués los gastos no se vinculan automatica­

mente a los movimientos en los ingresos y en la 0­

cupa.ción.-

b) el hecho de que aún cuando los economistas, reali­

zan un pronóstico rápido se requiere la aprobaci6n

politica para sus paanes.-

c) la demora que siempre implica los aspectos puramell

te administrativoo.-

d) se requiere tiempo para la elaboración de planes,

tiempo para realizar contratos y ocupar a los con-

tratistas, et c , , etc •• -

e) la movilidad de éstos a los sitios de trabajo.-

f) la velocidad de la ejecución, dependiente de las

características especiales del trabajo.-

Oportunidad de su realización: es de la mayor importancia y de

difícil solución, el determina.r la oportunidad de le. realización

de leJs obras p'O.blicas. Ello, por cuanto realizarlas en un momea



· -- 100 -

to indebido, aunque el programa sea perfecto, puede causar más

mal que bién .....

En este tópico, se centran divergencias entre los te2

rizadores de Lao obras públicas, pudiendo distinguirse dos cam­

pos de doctrina:

a) los que sostienen que las obras públicas, deben c2

menzar cuando se inicia el receso del ciclo. Moti.

vosY. Pués que el inyectar al sistema económico u­

na cantidad relativamente pequeña de gastos, habría

de frenar la. depresión antes de que sus efectos a­

oumulativos cobren impulso.-

Esto puede ob je ta.rae desde este punto de vista: es

muy dificil localizar un ver~adero receso antes de

que e st~ en pleno de sarrollo; la demora inevitable

en iniciar obras públicas en la. mojar de las cir-­

cunstancias, etc.-

b) los que afirman que la e xpanaí én de las obras púb11

cas , deben iniciarse cuando el receso a.Lcanz ó su

punto critico.. Ello pOlc qué, introduciéndolas clero!:,

siado pronto, mantendrán altos los precios de las M

materias primas y los salarios cuando est~n en ca­

mino descendente) los que debe r ían bajar para que

los negooios se asentaren sobre bases lucrativas.-

Ooncluye Estey, que en la práctica solo la experiencia

indicará el mej 01' momento para iniciar las obras públicas y de-­

terminará la velocidad más propicia con que deben realizarse una

vez iniciadas. Previamente anota, lo dificil que resulta trami--
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tar los proyectos de obras públicas, inve stige..cione s legale s y

técnicas J medidas para evitar fraudes y especulaciones aJ. margen,

discusiones gubern~entales y la posibilidad patente de que mu~

cuas veces habrIan de llegar ta.rde y de snature.Lí.aar sus fines.-

LocalizaciOn ele las obras públicas: a la par que su reavlizaci6n

en tiempo oportuno, la obra pÚblica debe localizarse en forma !:

decuada, Donde-y·. pués donde la. desocupación es mayor. La locali
..-(

zaci6n de Laavobra.s públicas no es nada fácil. Oonfigura probl~

mas económicos, políticos y sociales a la vez. Agrega lo difi-­

cultoso que resulta lograr la movilización de la mano de obra,
,

por los problemas derivados ele las viviendas y de la especiali-

zaci6n técnica de la mano de obra. El de splazarniento de los 0-­

breros resulta dificil de lo~rar y reduce la eficacia de la 0-­

b ra pública.....

problema fiscal de la obra PÚblic~: otro de los aspectos que d!

ben considerarse en los planes de estabilización o de fomento

es el de su finBlnciaci6n. 06mo cabe financiar Las obras públi.....

cae? Hay dos procedimientos, según sigue:

1) formar reservas en los auges '-mediante la imposi-­
ci6n'"

para gastarlas en la depre si6n.~

2) Financiarlas en la, depresiOn con fondos prestados

que se cance Iaran en la.. recuperaciOn con el produ-­

cido de la tributaci6nf~

Si bien &nbos sistemas en esencia son iguales (el lo~

grar fondos mediante la imposici6n en los buenos tiempos para

disponer de ellos en los malos tiempos) ent rañan, en cuanto a
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sus re sultados prácticos J diferencias sustanc í.e.Le s ....

El método de las reservas parece a.tractivo en teoría:

en los 'b~enos tiempos es facil obtener rec~rsos impositivos.

llás la práctica nos dice que tal~eorema se diluye en factores

adversos tale s como:

a) las influencias políticas que anulan la acción pla.....,

neadora de los funcionarios públicos.-

b) lo difícil que es lograr ClUe los fondos o reservas

aoumulados satisfagan cumplidamente las necesida­

des derivadas del receso. De la mayor o menor in~

tensidad de la deprest ón, dependerá que los fondos

re se rvadoa sean o 110 un remecío ef Lcaz .,-

. E.l métocio de pré sbamoa en la depresión se funda en la

premisa de que en una depresi6n i,11tensa., hay qu,e obrar con va-,

lentía y obtener fondos prestados en la depre aí on, La creación

de un déficit en la depresi6n para ser cubierto en el auge en-­

traña complejos problemas, tanto, ele préstamos c omo de pago. El

_. más controverticlo es el del equilibrio del presupuesto. A.....

qui, repitiendo conceptos ya expuestos, la tradici6n financiera

del presupuesto equilibrado en el a"f1o y la heterodoxia informa.

tiva de presupuestos equilibrad,?s en el ciclo. Estey se pronun.....

cia por el presupuesto cíclico, considerando el ciclo un perio­

do tan racional pa.ra el equilibrio presupuestario como el aao

natural. Acota que, en la práctica, -los gobiernos nunca cumplen

sus presupuestos ortodoxos. Claro que el manejo del presupuesto

eiclico no e s nada sencillo. NO se tiene la certidumbre de la

(
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duraciOn del ciclo, el que, a/su vez, no tiene intervalos regu­

La.re s y configura por ta.nto una gran de svcntaja, que puede con~

cretarse en que el pago de fuertes déficits sean una rémora en

la recuperaciOn.-

La norma se resume en el sentido de que el déficit in
.~

currido durante el descenso del ciclo debe ser enjugado con los

supe ráv í te de los bue no s tiempos.. 6i esto no se logra, derivar!

se un proceso insidioso de aumentos graduales de la deuda públi..
ca. otra dificultad de los préstamos, está dada por la limita-­

c í ón que encuentra el crédito público 611 la depresi6n. En cuan-­

to al pe..go de los préstamos, la teoría supone que laG deudas

contraidas en las depresiones, se pagaran en el pe r í odo siguie.a.

te de la recuperaci6n y progreso. solo así podrá ·mantenerse el

crédi to público, a la vez que re stablecer la capac ídad de créd!

to para el siguiente receso.-

problemas económicos de las opras públicas corno medio de estabi,­

ljizaci6n: constituyen las obras públicas instrumentos anticlcli

eos ade cuadosj • -

Su eficacia se mide por el aumento de ocupaci6n ~e

·producen.--

La ocupac í on total prod.ucida por las gastos en obras

plib1ica..s, puede ser baatiarrte may or de lo que parece a primera

vista: a la ocupación primaria resultado inmediato de los pro~

yectos de obras pübLí.caa .se agrega. la. ocupación secundaria re­

sulta.nte de los gastos de todos aquellos cuyos ingresos proce--­

den de los de sembo'lsoa para la ocupac í ón prima,ria .....

Dichos ga.et oe tienen efectos acumulativos) ~e tien...­

den a hacer que el aumento de. la ocupación total sea un múlti--

JlX
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principio keynesiano del multiplioador).-

As! si el Estado ejecuta una" obra suplenlentaria., pro~

vocará ulteriormente una segunda ola de c ompra.s y de gastos en

el principal proveedor de la obra inicial, después una tercera.

ola en los pr·oveedores de los proveedores, etc •• Las estimacio­

nes son elocuentes en el sentido de elle una suma. inicial de lOO

millones por ejemplo, provocará finalmente por lo. menos 200 m!

llones de pedidos, a condici6n bién entendida de que el efecto

no salga del país.--

Sin embargo existen lo elle se dá en llamar filtracio~

ne s y efectos neutralizantes, que constituyen factores deflaois

nistas que contrarrestan las ventajas de las obras p'dblicas.-­

.Entre los efectos neutralizadores, que conspiran' con~

tra la eficacia. de las obras públicas como instrumentos antia!-­

crí.coa, Estay, anota los siguientes:

a) La politica fiscal ~e se s~ga:

critica la polltica fiscal de recurrir en la dep~!

.si6n a los impuestos para financiar dichas obras;

lo correcto es aplicar un pl.an de em'présti tos por

sus menores efect~s deflacionistas; para esto últ!

mo nada mejor que ~a absorci6n de empréstitos por

el sistema bancario.~

b) una economía. gubernamental equivocada:

cuando el gobierno' trata de reducir sus gastos re ....

gulares en la depresión realizandO una política del

flacionista. qUe pueda neutralizar su plan de obras

p'dblicas.-
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o) posibles efectos deprimentes de la obra pública 80
.-.¡

brela economía privada:

si los planes ~ obras del Estado compijen con la

actividad privada; si esta dltima anota efectos si.....
colOgicos, asaz, contraproducentes, como la pérdi"-

da de la confianza; si los temores de este sector

no son eliminados, es evidente que el estimulo ne ....

to de los negoc í.os se reduce. La reducción de la

actividad econOmica privada por medio de gastos P~

blicos compet í t ívoe , es tanto rnás de cuantda , si

se tiene en cuenta que, por el hecho de ser los ga~

tos privados mucho más grandes que los públicos, .~

na reducción aún pequeña, en el volúmen de la ini­

oiativa privada puede neutralizar una porción re~

tivamente grande de obras pdblicas.~

d) influenoias neutraliza1i.oras derivadas del comercio

exterior:

esto muy en especial en paises que tratan de m&nt~

".ner el patr6·' oro.....

Por sabido se tiene la traba que representa un si§.

tema de patr6n oro, para una politica agresiva de

obras pdblicas en la depresión, dada la relaci6n r!

gida en el drenaje de metálico con 108 efectos de­

flacionistas en el mercado interno. Un ejemplo:R0.2

sevelt y su New Deal: aunque dispuesto a aumentar

grandemente el volulnen de las obras públicas con.....

fiaba man'tene r el patrón oro.La. realidad de la si....

tuación lo dominó. Tuvo que elegir entre obras pú-
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blicas y patr6n oro; al inclinarse por las primeras

tuvo que abanclonar al segundo.-

Ooncluye Estey su análisis teórico con la formulación

de algunas incognitas que resumimos a continuación:

a) las posibilidades de expansi6n asociadas al multi­

plicador son, aún, una pura conjetura. (Veremos lue

go como para Dillard, no es &81).-

b) no se dispone de investigaciones e Locuerrte s, para

determinar el monto de la ocupación secundaria de-

rivada.-

o) poco se sabe de la cuantía de las filtraciones .que

desmejoran la eficacia de la obra pUblica.-

d) no se tiene base de e stimacione s de los efectos de
~

flacinistas que pueden acarrear los programas de ~

bras públicas. Tan es as! que, la experiencia nor-­

teamericana del plan llevado a cabo por Roosevelt,

en el período de 1933 a 1940) configura una verdd

de ra nebulosa" por cuanto dos sectores antagOnicos

porfían en dos tésis opuestas:

1) para uno las obras 'públicas fueron la fuente de

la re cupe racd ón;

2) para otros fueron un dique, un e 8collo a las

fuerzas naturales que llevaron a la recupera~

ci6n de las ,indutrias privadas .• ---

y ambos sec t ores , 0011 a.. rgufnentos estadísticos per sua....
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aí.v os , Lo cierto es que,w no obstante las contradicciones practl

cas vistas, una pollticade obras públicas encauzada a través

de un ,financiamiento por medio de empréstitos más que por im-­

puestos, cuando emplea los re sortea monetarios adecuados para ~

vita,r las salidas de oro al exterior, a buen recaudo que habrán

de evitar las perturbaciones deflacionistas.-

El problema que resulta, aspecto de más difícil solu­

ción, cs el 'de la reacción psicológica de los hombres de nego~

c í os, con sus temerosas y vacilantes actitudes.-

Más e sto último e s má.. s bien un problema de educación.

Pruebas al canto; la experiencia contemporánea sueca" donde los

hombres de negocios han entendido con perfecta lógica las impli.....
canc í.aa beneficiosas de la~ obras públicas como elementos esta-­

bilizadores. Finalmente, Estey se pronuncia por considerar a la

obra publica no como una. panacea para atacar la depresión, sino
"

Juan H. Bosio, (1) trae a colaciOn la opiniOn del ex-­

presidente Truman, sobre la ejecución de las obras públicas con

oriterio anticiclico:

En su informe económico elevado al Oongreso en 1947,

e zponfa lruman., azgumerrtando ell el sentido de que existen razo­

nes para concluir que las obras públicas no pueclen satisfacer

los propOsitos de estabilizaci6n perseguidos por la.s razones si
gu í.en'te ar en caso de gran de sccupac í.ón, no pueden ser ejecuta--­

das en suficiente v o'lnmen, como para. Lmpedd.r la realizaci6n de

otros procedimientos complementarios; en períodos de pe~eñm r~

ceso, no pueden ser generadas en el momento opor-tuno para ser

(1).- E'OBIO, Juan H.: Nuevas ideas en materia.. de política Fis­
cal - Tésis.-
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conscientemente efectivas_~

Respecto al sistema de acumul~ci6n de reservas para e-...
me rgenc Ias si tales reservas se utilizaran fuera de oportuni......­

dad. sU 'acción resultar1a contraproducente por su repercusión tn....
flacionaria. Aún más, aún con programas bien planeados y antici.. . ....
pados} es fatal el retardo entre la iniciaci6n del programa y

la ocupación respectiva ele e ea mano de obra. Terminaba ar í.rman-«

·do que no hay medidas que sean instrumentos adecuados para. lu­

char contra la depre aí.ónv-:

por lo tanto deben utilizarse todos los mecard smos

disponibles para el logro de un programa coordinado en esta ma~

teria.

NO debe pué s considerarse a la obra pública, como el

instrtlmento principal y preponderante paza restablecerla e c ono....
mia. se inclina, e11 definí tiva, por una creciente re'gulariza--­

ción de la obra pública dentro de la. actividad gubernamental aI ___

travé s de un largo periodo de t í.empo,>

Por c onaí.de rarLo ae sumo interés, expondremos a conti
~

nuao í.ón el criterio qu.e sustenta Dillard_, (1) en cuantio a lo

que demuestra la experiencia de las obras públicas en Estados U.....
nidos ......

Dillard, a fin de corroborar la tésis keynesiana, de

qu.e las obras públicas financiadas por pré snamoa , aun1entarán el

empleo en la depresión, hace un meduloso análisis de la expe­

riencia llevada a cabo en los Estados Unidos entre los anos

1933 Y 1945.-

La filosofía.. keyne eí.ana del gasto" desechada por el

gobierno conservador de su patria, es inspiradora" de la polit!

(1).- DILLARD; Oap. VI- la polltica fiscal en la depresión. ,
Pág. 129 Y S1g •• -
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vi'
ca nor teame rácana del Nuw Deal.-

Estados Unidos, en la década ele 1929 al 1939" sufrió

su más pr-ofunda depresi6n de todos los tiempos; tanto es as! que

los fracasos y las dificultades para combatirla llevó a muchos

econocaistas a concluir que el capi tali smo habla llegado a una e.. ....
tapa de estancamiento orOnico, secular, motivado por la insufi~

ciencia de la inversión adecuada para cubrir la desigualdad de

la renta y el consumo.-.

Keynes" halla. campo propicio para sus teorias, te o-­

r1as de doble concepci6n, según ve remos o-

En principio, 1933, Keynes consideraba queIJinyeccio­

nes temporales de gasto estatal pondrian en movimiento las rue~

das de la. empresa privada y una vez qÜe la empresa privada se !

povaee sobre sus pies,poirlan ser retirados los gastos estata-

les sin causa r ninguna. recaída en la activicleAi e c onónücav ;«

El New Deal, aplicó esta tésis -cebe r la borllba.... en la

primavera de 1933 la. economía norteamericana se recupe r ó, pero,

en el mi smo año, tal recuperaci6n fué seguida de una aguda y U

brusca recaida, atribuida B. la faJIta de un gasto total adecuado

finsJnciado por préstamo. cuando en 1934, el gobierno aumentó

sus gastos de lOO eL 300 millone s de dOlare s mensuales aproxima....

damente, Keynes fué confirmarlo por una recuperación traducida

en un a.umento de la renta) la producc í.ón y el empleo en una} e s'"

cale., del 15 ~.-

t>or aquel entonce a, Keyne s habia abandonado la te cría

de cebar la bomba, 1935 -; con la aparición de su extraordinaria

Teoría General.-

y el aumento total de la renta norteamer:icana, e zce .......
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dienclo el gasto adicional cubierto con préstamos 3 O 4 veces c-on
,. . .....

firmO aa.ímí.amo la teorla keynesiana del multiplicador (multipli~

cador empirico resultante de 3 a 4).--

Expone Dillard, que Keynes, cuando visita Estados Uni~

dos, a mediados de 1934, se encuentra con que el Estado había re....
ducido nuevamente sus gastos, lo ~e lo llev6 a predecir reca1~

das y pidió más gastos ......

1933-1937 para Dillard es un periodo ClUe anota una e~""

pansíon notable de la economía, (si bien atenuada por muchas re­

caldas); expansión o recuperación de las más rápida.s ele la hist.2

ría c1clica; ello le lleva a criticar el hecho de que la magni-­

tud del gasto estatal no fué lo suficientemente grande para est!

mular la inversión privada. en un grado importante .....

En 1937, las criwicas que se ven1an haciendo a -los pr~

supuestos de se qutLfbredoa fueron oídas por el gobierno, el que

redujo sensiblemente sus gastos. y c;(Ué result6~?·. Pués la cafda

ele la activida~d econ6mica más aguda.. de la historia de Norte-Amé-

rica, traducida en unos ocho millones de desocupados. Por cierto

c;(Ue tal recaída, a más de la falta de gasto gubernamental adec~

da& , es atribuída asimismo a las restricciones crediticias al

consumo, a latS disposiciones sobre mínimos bancarí.o s, a. la acum~

laciój excesiva de stocks, etc •• Y en 1935'1-. se volvió a aumentar

los ga..stosy laJ mejoría de la economia fué un hecho cierto ....

se preguntia Dillard, si es casualidad tal relación de

más gastos, igual a mejoría económica en la~déca,da. del 30/40. p!

ra él, nó , sino qu.e p rueba la teoría de Keynes, ta.nto en cuanto

a su tésis del gasto influenciador de la actividad econ6mica,

cuanto a la del multiplicador de inversión.-

Xás., como la actividad" e inversi6n privada" no volvió
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nunca a sus niveles de 1920, da ésto visos de realidad a la té­

sis de que el gasto público y por ende el presupuesto desequil!

brado tienden a desalentar en cierta, medida la nueva inversi6n

privG,da en bienes capí.taáe s duraderos ,»

Kcyne s renueva su cri tica~ al New Deal, por e stilne..rlo

insuficientemente planeado a la vez que pobremente, restrictiva....
mente ejecutado.-

Cuando en 1940, con la gue r ra, Keynes afirmó que .aho....

ra si su tésis sería.. probada , demostrándose tique nivel de pro---­

ducci6n total, acompañado de que nivel de consumo es necesario

para poner a una comunidad libre y moderna con el intenso desa!

rollo de los Estados Unidos en si tuación de 8..1canzar el óptimo

empleo de sus reoursos".-

En 1940 y 1941, los gastos de rearme, fabulosos, pro~

porcionan las pruebas de tal teoría. El empleo total es alcanz!

do. pero ~ esto es de fundamental importancia~ ocurrió ~e los

gastos pecaron esta vez no por defecto, sino por e xoe so , Re,su.l-'

tado: inflación .....

Oon prescindencia de este resultado, pera Dillard, la

experiencia de la guerra derauestra indubitablemente que el gas"

to estatal en una escala suficientemente grande puede llevar ra
---

p ídamerrte el sis~ema ec onomí.co a un punto de plena ocupaci6n;

pero no demuestra, no da por sentado que fúere la ürrí.ca o la m~

jor manera ide a'Lcanaar ts.,n f'undamerrta.L objetivo.-

El ze súmen de La.s conclusiones de Dillard, en cuanto

al gasto público americano en el periodo 1933~1945, permite CO~

cluir:

a) rechazar la tésis de cebar la bomba,~
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el gaat o estata.,l Lnyectado temporalmente a,l siste-

ma económico no es capaz de hacer seguir fmnciona~

do el .sistema;a cada retirada de gasto un receso ~

con6mico.-

b) c omprcoar la teoría del multiplicador.-

la renta aumenta no solo en la cU8..ntf a de l, gasto,

sino en varias veces su cantidad.-

e) indicar que es necesario un v o'lümen muy grande de

gastos mediante préstamos, para llevar una economía

industrial moderna.. , madura, al emp'l.e o total.-

d) demost rar -c onc luyerrtemerrte ..... que el gasto público

en una e seaLa suficiente elevará rapicla..mente la

producción y la. renta, a un nivel correspondiente

al empleo total.- Ejemplo: cuando en 1940, los gas""

tos mediante prés tamos se elevaron a la nube, el p.!

ro desapareció rap ádamerrte ,»

La idea de ajuste.r las Lnve rsá one s p1iblics-s a las fluc-
tuaciones económicas, no es reciente, si bien no fué puesta en

práctica.. hasta la década de preguerra, durante la cual fueron a,­

ce Leradas para estimular la, ac trí.vídad industrial y B..liviar la de~

ocupac i 6b. -

El apresupamiento e inlprovisaciOn de que adolecieron,

en general, más las medddas adoptadas, impiden enjuiciar a.decuad!.

mente los méritos y los defectos prácticos del prí.nc Ip í,o de la.

flexibilidad cíclica de los programas de obras públicas.--

Es indiscutible ~e la tendencia a incrementar su vol~
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men en épocas de b ona..naa , cuando son amplios los recursos fisca~.

les, y a contraerlos cuando aparece el déficit, ha acentuado de~

favorablemente las fluctuaciones económicas) por cuyo motivo es

laudable la preocupaci6n existente en gobiernos y organismos e s-­

pecializados de estudiar con anticipación un programa de inver-­

siones y c onet Ltut r una reserva de proyec tüs cuya ejecución pue­

da iniciarse a breve plazo.-

Al establecer ese programa debe tenerse en cuenta los

efectos del producto, es decir) los ,efectos qre directamente se

originan de las obras mismas, como por ejemplo las ventajas SO~

c í.aLea de las .viviendas ec onómí cau y los efectos del prO~so, es

decir" los que se de r í.va..n del mero 'proceso de ejecutar y finan­

ciar las obras ·públicas. Estos últimos efectos consisten en la

expansión secundaria de gastos de consumo y en la inducci6n a la

inversión 'privada, determinadas por el aumerrbo inicial de Lngre-«

sos ~e comportan gastos estatales.-

En general los efectos primarios y secundarios de las

obras públicas dependen según los paises y de la importancia de

la obra pública en el total de la renta nacional.-

En el aspecto distributivo, las obras públicas redist~!

buyen los ingresos en un sentido particular. Hay estimaciones ~e

llevan a la conclusi6n de que el te %de los gastos de construc.....

ción va al bolsillo de los obreros ocupados directamente en la o......

bra, en el transporte y en la fabricaci6n de los materiales em~­

plca.dos.• -

El efecto primario es mayor cuando se gasta el dinero

en una industria en qre es mayor la proporción de los salarios'

sobre los costos tata.les."
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Es mayor asimismo si se realiza donde hay obreros y re

cursos ociosos.--

El efecto secundario dependerá de la. magnitud de las ~

existencias de materias primas, productos y'maquinarias disponi­

ble s en el me rcado, -

Su importancia dependerá de la proporc í én del rédito!

diciona1 que se ahorra y ~e se gasta y de la proporción que se

gasta en el mercado local 'yen el extranjero.-

Los pzogramaa de obras públicas enfrentian severas limi....
taciones ....

Los gastos del Estado, normalmente constituyen una pro....
porción relativamente pequeña del ga s't o total de la c omurrí.dad;

la expansiOn debe encarase como complemento estimulante del gas­

to priva·do. Asimis~o, tomar ala industria de la construcción,

aún fuertemente controlada" como niveladora y co., pensadora de

la actividad econOmica entraña el peligro de someter a esta in~

dustria a fuertes fluctuaciones.-

NO obstante todos estos inconvenientes, compartimos la

tesis de que los gobiernos deben tender,a realizar las ooras pú­

blicasen fUIlciOn e~nticiclica. Ello sin olvidar otras soluciones

tan buenas corno ser:

a) una reducción de impuestos en la depresíOn.-

b) una adecuada distribución de subsidios en la depre-

aí ón, aumentos de gastos especificos destinados a

solventar la situación de los sectores econ~licos

con mayores mermas en sus ingxesos

~ ~ ~ ~ - ~ - ~ - - ~ - ~ ~ ~ '~. . .. . . . . . . . . . . . .
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F.~) otroB medios.-
i j

En los capitulo8 precedentes se han analizado los re­

sortes clásicos que integran la politica fiscal, para el cump1l

mí.errto de sus r mes de desarrollo ec onómí co, Dichos resortes no

9011 los üní.co s , por supue sto de los que se vale e 1 e atado moder....
no para el logro de su acción día a día más intervencionista.

H~Y ott=ls medios que ,_,o si bien tal vez no debiéramos definirlos

claramente como integrantes de una po11tica fiscal determinada,

los c í taremos brevemente por cuanto .ll1Íorrllan un complemento de

lo c zpue sto ....

Asistimos hoy, en casi tcxlos los ~a1ses, a un auge in
....-.:

tensivo del seg:uro social o régimen de previsión Bocia,.l._-

El seguro social, cuyos orígenes hay que buscarlos en

la legislación alema.na, y que nac í ó corno un sistema.. de previsión

de carácter privado, se ha convertido en obligatorio, casi sin

excepción, desde la primera guerra mundial ......

Sus fuentes de recursos lo son las participaciones,

por lo general" de obreros, patrones y Estado, las de éste últ!

mo justificadas a tiravés de la doctrina del utilitarismo social.­

En su evolución anota -ell AleI:flania, por e jemplo-, la

primacia en épocas de desocupación de la prestación, trabajo s~

bre la prestación subsidio.-

LOs recursos allegados, por regla, son mucho mayore s

que La s prestaciones pagadas: hecho este que c onr í.gura pe..ra le

c omuní.dad un verdadero ahorro forzoso con la correlativa dismi-

nuci6n del consumo,

Los IDrganismos recaudadores se c onv í.e rnen en recepto­

res de Lnge rrte s sumas de d í ne r o , reinvertidas a menudo compulsi
~

vamenne ·-
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Si la política de inversiones ~ue siguen las cajas de

previsión social, se la encauza bien, la misma habrá de servir

de factor ní.ve Lador de las. fluctuaciones ec onomí.cas , supliendo

las deficiencias de la inversión privada y volcándolas en épocas

me~laJs a las corrientes del consumo por me d í.o de 'préstamos pers.2

nales ....

Actúan asimismo como prestamistas del Estado, prove-­

yéndolos de fondos disponibles que, utilizados adecuadamente

(lo ~e casi nunca ocurre), sirven de estabilizadores.-

Los seguros sociales, desde el punto de vista finan-~

ciero se presentan bajo la forma de dos sistemas:

a) sistema de capitalizaciOn: consiste en crear el ca....
pi ta.l necesario para pagar y cumpLá r las obligaci.2

nes contra1das por la insti tuci6n; vs.Le decir que

los futrüros beneficiarios deben formar el capital

. de su propia ren1l:a....

b) sistema de reparto: en vez ele c rea.r un capital, a

fin de año se hace la cuenta de los egresos y esa

suma conocida y gasta~a por el seguro social en e­

se ano, se reparte o distribuye por cuobaa entre x
todos los asegurados. Oa,da asegurado paga su parte

proporcional.-

Digamos que el sistema de cap í talizaci6n puede tener

ciertos efectos deflacionistas, a la vez que hacer que los pree­

cios aumenten, en especial si las primas a ser abonadas por los

empresarios son muy elevadas.-

El sistema, que funciona en forma tal ~e toda la.. rna-
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yor parte de lo ~e se recauda se distribuye en pensiones, sub.e

venc í onc s, que puede tener efectos expansionistas mé.s que defla

c í.oní ate.s , pués se transfiere poder ele compra de aquellos que

tr~baja.n a -Los que no trabajan en los niveles bajos ele vida, a~

mentando la propensión al consumo.-

El seguro de desocupaci6n, de 108 últimos incorpora-­

dos al sistema de seguro social, concentra la critica de muchos

economistas, basados en que el mismo actúa como un medio arti­

ficial para alterar la.. ley de la oferta y de la demanda, ¡:htlr

cuantio impiden o detienen el descenso de los salarios.--

El régimen de subvenciones:
4 $ .. 1 . d. j $

ot-ro medio para el desarrollo econOr.aico, es el régimen

de subvenciones que a determinadas industrias, comercios e indi-­

viduos, el Estado facilita a fin de estimular o preservar Wl de­

terminado sector econ6mico.~

La selecci On cualitativa y cU8:nti tativa del comercio

exterior, instrumentando las importaciones y las exporta<t.iones

por medio del sistema de aduana y el rcgímen del control de cam-­

bios, de tal foxma que puedan propender al incremento de la act1

vidad econ6mica.-
• •Los monopolios fiscales) vale decir organismos pübl1COS

que el Estado crea con el pr opos í to de vender en forma exclusiva.

determinados p roduc t oa que se consideran adecuados para obtener,

nO ya un beneficio sino una verdadera exacci6n indirecta, est~n a

simismo muy arraigados.--

sabemos que en los paises en que el Estado, ha' tomado

a su cargo el c ontrraLor de la exportaci6n y adquiere determinada

·producción ~ precios fijos y preesta.blecidos,e1ilnínando los pr~
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cioa de los productos ele que se trate de las fluctuaciones exte.....
riores, tales monopolios pueden ac tue.r , según la dirección de

la politice.. fiscal, como e zpanaí.ont ata s o deflr1SiOl1ista.,s, con-·­

forme sea la coyuntura por la~ que se a travie se" pagando más de

la cotizaciOn internacional o menos, respectivamente, y sopor-­

tando el Estado, el quebranto de comercialización y reservando

los benefLcí.ca para épocas de d.ep.re s Lón ele toclo el sistcl1'lfl eco--

nómico o de la rama de la ec onomfa de que se trata en particular.-

En materia de inversiones dirigidas, y por la origin!

lidad de la soluci6n, intermedia entre la libertad de inversio­

ne s y la planificación autoritaria, anotemos con Píettre,( 1) el

plan de vVuppertal., puesto en práctica en Alema+1ia, mediahte el

voto de una ley del 13/12/51, sobre la ayuda a la inversi6n en

las industrias alemanas pe sadaav-

se trata de la inversiOn por pa.rte de capitales de las

empresas ~e no pertenecen a las industrias básicas en éstas.

Establece la. ley una contribución excepcional del 3,5 ", anual

sobre los beneficios industria.les durante dos anos, fijándose ~

na meta de recaudación de 1.000 millones de D.M •• -

Estos fondos son recaudaclos ,& tra~vé.fJ del sistema baa
cario central industria·l y concedidos e. fines de inversión en

empresas de los sectores básicos ~c lo soliciten; éstas entre­

gan titulos, acciones y obligaciones, no negociables por un peJ.+

riodo minimo.--

R~alizaci6n de bienes inmuebles, muebles y activos congele.dos:

Los e atados cuerrban casi siempre con a.ctivos improdu2.

tivos, ~e podrian incorporarse a, la actividad econOmica corriea

;,ea" .. , •

(1).- PIETTRA,André: La EC9nomia l~lemélna contemporánea - Agui1ar.
Traducción de José Luis Lamana - 1955 - oap. IX ~ sección
III - La Politica de las Inversiones.~
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te mediante su venta y con el fin de destinar el producto de su

realización a inversiones reprocluctivas, las que aumentarán la

riqueza pública.-

De ser reproductivos, tSJles bienes, su venta, no inlpl!

cara mej ora", s o venta~ja.!s 'por cuanto los ingresos deriva.dos de su

realización tienen como con repartida la disminución (le un paW

tr1monio redituable.-

En general, digamos que la política fiscal e stá hoy

incorporada al sistema de política económica general. Junto con

ella, c omo trac t ore s coadyuvantes, esta.bilizadores de la activi­

dad econ6mica los estados recurren a una serie de instrumentos,

tales como: regimenes de prevision social y de compensaciones.

de desocupados para atender el poder adquisitivo de 18)9 ma.sas;

sistemas de pensiones a la vejez y seguro de vida; sistemas de

negociaciones colectivas de salarios; leyes de salarios minimos;
I

planes para obras públicas en función anticíclica; controles s,Q,

bre la especulaci6n en el campo financiero; regímenes aduaneros

y cambiarios; contro1ee y restricciones a las negoc Lacd one s ex'"

teriores; monopolios del comercio exterior; controles, restric~

c í one s y liberación de crédit.s, emisiones mcnebar í.aa, inversio......

nes dirigidas, etc., etc ••-

Las legislaciones económicas, fiscales y laborales maE-.

c omunadas sin asegurar totalmente el progreso económico, eons­

tituyen no obstante una g ravn ayuda.. para la 8Jtenuaci6n de los al
tibajos de la producci6n, para la previsión de Las depre sá one s y

cimas de prosperidad, a la vez ~e armas eficaces para tender a

la Lgua'Lacd ón económica, cuantío menos a la e Ievaoí.ón del standard

de vida....
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OAPITULO II!

EFECTOS DE' LA POLITICA FISOAL

Los medios de q.1c. se va.. le la politice, fiscal, han si­

do e studiados con sus incidencias sobre' los fa.ctore s dinánlicos

de la. producción, el ahorro, el consumo, la Lnve r aí.ón, la ocupa
~

• l' tcJ.on, e c ••-

Resumiremos ahora en g rande s tópicos, tales efectos:

A.-) Efectos de la política fiscal sobre la ocupación.-

'Los gastos públicos afectan el nivel de ocupac í.on , De

ahí ~e una variación cíclica de los gastos gubernamentales e~~

jercera acciOn ~ticlclica positiva....

para un nivel de ocupación y de gastos estatales, \Ul

aumento de estos se traducira en un aumento de ocupación. Si se

acometen gastos en la depresión , los mismos aumentarán la ocu­

pación, crearán renta y tendrán efectos expansivos, atenuados

por faetores neutralizantes y filtraciones 16gicas.~

El instrumentar este tipo de politica fiscal importa~

rc1 como .conc Lus í.ón presupuestos deficitiarios,.) presupuestos a

los que adherirnos por cuanno los rai smoa, nlb implica.rán la quie-­

bra de Un sistema económico ni mucho menos.-

Los gastos aumentarán el ingreso nacional; éste el

ahorro; el ahorro suplirá, en la recuperación" 'el déficit deli­

beradamente creado.~

Desde ya. no nos olvids.rmos, y lo nacemos notar muy e a­

peclalmente, de las serias limitaciones del gasto pro déficit

en cuanto a las oportunidades de su aplicaciOn y su correcta pl~
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,nificaci6n antiGipada. Anotemos q~e, en las respuestas enviadas

por varios gobiernos a un cue at í.onar í o ele las Naciones Unidas,

(1) la mayoría de los países ec onomí.came rrte de se.rr cLl.ados , mani

f'e s'taoan oierta preocupac í ón en cua.nto a las posibilidades rea­

les de mantener niveles de empleo' total sin provocar tendencias

LnfLacdonar'Le.a ....

El mayor estímulo para la ocupac í ón tiene lugsv r cuan­

do un programa de obras públicas financia.das por impuestos es

reemplazado por un programe, de obras pública"B financiado por

ampré sti tos.

Mientras e 1 gasto de f ondas recaudadce por empré'sti to

significBI la creación de un gasto nuevo; el gasto de fondos re­

caudados mediante impuestos se concreta en una traslación o

sustituci6n de una forma de gasto por otro, (reducción del gas­

to privado por unüado aumento del gasto estatal por el otro).-

Los prestamos bancarios crean dinero nuevo; los del

público transfieren poder de compra del público al gobierno, t
(los particulares, luego, restringiran bien su consumo, bien su

inversión) •

Habrá un estímulo cierto ya que el gobierno gasta siem

pre más facilmente que las personas dueñas antes de los fondos .....

Damos por descontado que si U11 particular, en vez de

comprar títulos, igual nubte ra ga~stado o fJnverticlo, no resulta­

rá un estímulo neto; más, COmo esto no es la regla, concluimos

conque habrá estímulo.-

Alc8JnzB.do el empleo total, o próximo 2.1 mí smo, todo

nuevo gasto estatal ,.rovoc<ará -por su acción competitiva- un al

aa de precios y por ende peligros latentes de inflación.--

...... . ..........

(1).~ Politicas Gubernamentales en Kateria de Desempleo, Infla~
oí.ón y Balance de pe..gos , 1951/ 1952 - Nacione s Ullidas - De
partamento de Asuntos Económicos ~ 1952.- -
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El gasto pÚblico a.dicional es de las mejores medidas para el 1,2

gro de la, ocupación plena; e s la doctrina anglo-s~jona de la 0-­

cupac í ón; la correcta formulaci6n de su teoría implicará que el

gasto adicional no habrá de emplearse para elevar los precios y

sB.,larios; que el equipo de capital de una c omuní.dad, sea lo su-

ficientemente adecuado como para dar empleo a todos los braaos

de dicho pa1s; ~e la distribuciOn del mismo debe coincidir pe~

fectamente con la de la capacidad occiosa por industrias; que,

por tanto, no debe tra.ducirse en sobre preocupaci6n en' algunas

industrias; que el gasto adicional será empleado en consumos e

inve rs i ene s reale S·.-

Como advertencia final, acotemos que la plena ocupa-­

\'líOn es mucho mas facil de lograr que su mantenimiento.-

Una vez' Lograda , nos enf r enba.remos con presiones de

toda suerte: de alza de precios; de alza de salarios; en el me!

dado de cambios. Y las críticas más agudas a Keynes, lo son en

este t e r reno; el marrte nfmñ errto de La ocupación plena.-

LB.. imposición en toalas sus f orma s , en cierto grado es

deflacionista. Oonfigura la absorción por el gobierno de fondos

e 011 destino al consumo o B.l cIédi t o , Si la absorción lo es de

fondos destinados al ahorro, .,..,10 que se traducire~ en la~ libera­

ción de fondos destinados 841 consumo- pcdra relativamente, au-­

mentarse la ocupación.-

Los irapuestos progre sivos, por afectar al consumo, son

de salentadore s de la ocupación. Los impue atos 'progresivos, no !

fectaran un nivel dado de ocupación, salvo que lo sean en esca­

la tal, que desalienten las decisiones de inversi6n.-

Ouando el auge , la imposición es muy recomendabf,e pa-
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ra evitar los peligros inflacionarios, a la vez que para f ormar

reservas de previsi6n a utilizaxse en la depresión.~

La imposición, ya progresiva, ya regresiva, en todas"

las fases del ciclo, deberá ser siempre analizada e11 funci:6n de

· su principal fenOmeno: la traslaci"ón.-

Una zeduccá on de impuestos, hará aumentar la propene-­

si6n al consumo y por ende la ocupac í ons -

Kenos impuestos' e iguales gastos. estatales pero más

gastos privados, generarán renta. Con estas premisas se evitarán

le.. s crí ticas al creciente aumento de los gastos e statales y se

refuerza la tésis de los que abogan por dejar obrar a la activi....
dad privada en vez de la estatal.-

Kás gastos este.tale s me dfarrte más imposiciOn se traciu
~

cir& en un e~i11brio presupuestal; una elevada imposición dis-

minuirá la propensi6n a ahoraar.~

.Ppara el paro es me j or recurrir a mas gastos y menos

impuestos o iguales gast cs y menos impuestos (déficit presupues.....

tal) y no a mas gastos con más imposiciOn.-

Respecto al crédito público digamos que la desocupa-
. ;

c~on, ya en cuanto a fuerza de trabajo, ya en cuanto a capaci--

dad productiva, puede ser muy bien atenuada voluntaria.mente 8·

través del crédito público; en tal misión justificamos plenamen...
te el aumento de la deuda pública.; lo erróneo, lo malo es el a­

·crecentamiento de la deuda pública en la"plena ocupaciOn.-

Ul1 déficit público no debe ser confundido en el senti

do ele que nece eazí.amenbe llevará a la inflación. Puede conducir

si e. la infla..ción, pero ulteriorlnente.-

para que la deuda pública, actúe en funciÓn anticícli-
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ca, en la depresión el Estado debe comprar bonos o rescatar deu...
das, pero sin afectar su programa o nivel de inversión; en el

auge debe vender bonos esterilizando los fondos reoaudados.­

Tal sistema., pa.ra funcionar b í.cn debe llevarse a cabo

en perfecta mancomuni6n con la acción o politica monetaria.-

y los aí.atemas bancar í oa , hoy, están perfectamente e­

volucionados para obrar correctamente.-

~ ~ ~ ~ ~ ~ - ~ ~ ~ - - ~ ~ ~ ~• • • • ••• • • • • • • • • •



B.-) Efectos de la Politica Fiscal sobre' el Ahorro.­
t~

E1 ahorro e s una fune i 6n d.í.rectia de 1 ingre 80.

,El atesoramiento ilnpide el empleo total"a la vez que

una mayor producción de bienes duraderos y de consumo. De ahi,

que una pñlítica deliberada de gasto estatal, política del dine
~

ro barato, sea adecuada para influir sobre las decisiones del

ahorro,»

En la depresión se impone la expansión monetaria, los

bajos tipos de interés, el e s tifmuLo del ga.s bc ; medí.das t oda a

que, a.1 decir de Keynes y para una ec onomí.a de ernpresa privada"

tenderéJn a socializar la.; inversi6n.-

Más, la deliberada política estatal del gasto publico

acr-ecentado, puede traducirse en una acción privada, psicologi­

camente influida, despilfarradora.~

Si a más gastos estatales se le oponen más impuestos,

el ahorro permavnecerá ce..sl LnaLte rabLe , Si a mayore e gastos se

le oponen más impuestos regresivos, el ahorro ·pcxlrá aumentar,

(por parte de los ricos).-

Si el gasto se traduoe en déficit presupuestal, el

ahorro se acrecentará, por cuanto con la creación de nuevos in­

gresos, se ahorrarán más fondos.-

La imposioi6n muy progresiva, al depri!!lir la confian-­
t~

za de los negocios, al crear una psicologlaadversa, en las em---

presas, reclucirá el volúmen de los ahorros.-

La imposición regre aí.va, no; &1 contrario, lo aurllent!

rá al igual que una imposici6n proporcional. Un impuesto al ca-­

pitall, un Impue s tc a las herencias, por ejemplo, contraen el

ahorro.--



125

La .pol1tica de ·desgravaciones para capitales ahorrados

y reinvertidos, es de la mayor importancia, por ejemplo en la fa.....
se c1clica de la depresión.

Es de la mayor Lmportancí.a el gravar en distinta medi..

da los dos-sectores de la renta: el sector de la renta dest~nado

al consumo y el sector de la renta de at í.nado al ahorro.~

~ ~ ~ '~ ~ -~ ~ ~ ~ - ~ - - ~ ~ ~. . . . . . . ~ . . . . . . .
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0.-) Efectos de la Politice Fiscal sobre la Inversi6n.-
j •. -

Un programa expansionista de gastos elevará el tipo de

interés; _1 Estado competirá en cierta medida con la actividad

privada; la política monetaria deberá acudir por tanto en ayuda

de la tasa del interés, para evitar su ascenso.~

se preoentan en este terreno dos cuestiones capitales

a saber:

a) Como compensar la disminución de la eficacia marg!

nal del capital privado, en especial la derivada

del aumerrto de los precios de materias primas y ma-..

no de obra .... ·

b) Oomo compensar o combatir la deflación psicológica

de los individuos y empresarios privarlos.-

Por de pronto, el gasto clebe ser en obras que anoten

menores riesgos de competencia con la. inversión privada.o-

En el paro, por menos útil que resulten los gastos,

debe priva,r siempre e.l bien colectivo.--

El superar la psicolog1a y resistencia pri~ada es f~

damental; lo decimos pensando en que el beneficio que se deriv!

rá de una acc í ón fiscal deliberada., supe raxá las desventajas

que pudieran anotarse.-

Los impuestos elevados desalientan la inversión y re­

ducen la eficacia ma,rginal del capital, aumentando los costos

que afectan a las industrias, en especial las de exportaci6n.....

Resultan inadecuados los impuestos que gravan a las

empresas que acumu'ten fondos para el mantendmí.errto y la expan-·-

si6n de las mismas.~
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La imposición regresiva desalienta al consumo; luego,

habrá menos inversiones y más ba j os niveles de vidaot.-

Respec to a la deuda pública, cuando el Estado compite

con la actividad privada en la colocación de sus titulos, re-­

trae la Lnver sd ón, Esto de-penderá de la rentabilida.ld de los ti ....

tulos en el mercado financiero, (cuando la, talsa. del titulo pú~

blico está por encima de la tasa general del mercado».-

Si la deuda pública e s de proporcione s lUUY altas en

relación con los ahorros de una comunidad, se retraerá la invc!.

siOn.-- Si se contrata en el exterior, la adición de fondos

generados, pueden expandir los negocios y el aliciente para 1n~

vertir.-'

Transcribimos a continuaciOn la opinión de Dilla.rd en

cuanto al multiplicador de la inversión y el ciclo econOmico;el

~e anota esta regla general:

"el nlultiplicador de la Lnve r aí on dismin'§lye en la f"a-

se de expansión del ciclo y aumenta en la fase de contracción.

Este cambio c1clico, que tal vez pudiera denominarse con mayor

propiedad cambio antic1clico, puesto qu.e se mueve e11 sentido

contrario al ciclo, significa ~e la potencia multiplicativa de

cuantlas iguales de inversiOn se hace cada voz menor a cada nu~

vo aumento del empleo y ele la, renta. Oada adición a la renta y

al empleo se hace más costosa en términos de Lnve r'aí.ón, oada ni--.

vel superior de la actividad económica se hace más dificil de

alcanzar que el nfveL precedente" en tSrlninos de inversión. co­
mo multiplicador de la renta, la inversión se debilita.. g ra..dual­

mente hasta llegar a ·la cúspide del periodo de auge, que es su

punto minimo de eficacia. El periodo de contracciOn, la dismin~

ci6n de la renta y del emlJleo va acompañada por una elevación

del multiplicador ...... '
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D.-) Efectos de J.a Politica Fiscal sobre el Ciclo EconOmic.o.-

Si la política fiscal es una de las principales a~a.;s

para el logro del desarrollo económico y si éste se traduce en

la plena ocupación de .Los recursos humanos y materiales, para. .9. .

brar con eficacia debe tratar de atenuar las fluctuaciones 01-

clicas.--

la política fiscal, a través de sus componentes máxi ....

~os pocirá obrar p~udentemente en su función estabilizadora; el'

desarrollo económico severa facilitado; para ello hay que dis­

poner de gastos y recursos en función antic!clic&¡- liberación

de f ondoa de consumo en. la depresión, absorción de fondos dest!

nados al crédito en el auge.~

Si la reducción del consumo amenaza con una fase de

estancamiento, los impuestos, muy especialmente los-regresivos,

deben reducirse.~

,

Si hay escasez de. bienes y demanda creciente, hay que

reducir ésta, por medio ele aumento de todo el sistema imposi ti ....

va, en especial los que gravan consumo.....

En el auge habré!. que Logre.rse superávite pre supue aba-«

rios; para re star aliento a las inversione s el Estado, medio..nte

e 1 crédito publico, del)e absorber f ond oa colocándo sus amprést!

tos El altas tasas de interés .....

Los fondos aaf a~llegados-' deberán a su vez esterili­

zarse para emplearlos reo í.en cuando se vislumbre o inicie un rec~

SO.-"

se amortizará deuda pública contraida en la depresión.

Si hay amel1.&Za de depresiónJ hay que rescatar empréstitos para



insuflar medios de pago a la pcb'íac í.ón ,«

Adelantémonos a informar que todos estos e squemae pr~

cedentes, no son nada sencillos. Al contrario, están informados

por múltiples fSlctores contraproclucentes y reiterarnos conceptos.­

Grandes dificultades prá~ticas hay de aplicar u.na po-

lítica fiscal anticíclioa. Hay peligros y más que pe t í.g roa , ex­

periencias concretas de sexios despilfarros fiscales, despilfa~

ros que llevan a muchos a seguir prcfirienclo los principios or­

t odoxoa del pre supue sto, no obstante sus reconocidas imperfec-­

ciones e inconvenientes económicos por entenderlo un freno posi...
tiviSino a la dilapida,ción públice y. a la extravagancia fiscal ....

Hay una verdadera cuestión práctica aún sin resolver:

puede la, activ~ded politica frenar una tendencia expansiva de

gastos públicos en el auge y gestada en la depre e í ont , Debiera

si poder, pero la experiencia de muchos paises revela.. 10 contra....
rio .....

salvados estos -escollos, la planeaci6n de las finanzas

públicas con criterio antic1clicono se trarlucirá en una deuda

nací.ona'l, mayor que la.. que se llega en regfmcne s de equilibrio

presupue stsJl (sa.,lvo e11 los supue stios , referidos,' cuando coment!

mos a samuelson, de las nueve ideas en el sentido de la po11ti­

caa fisca,le s defici tiarias de lEtrgo a.Lcance , seculare s) ,,--

Abolir las depresiones para mantenernos en un perma-­

nente cuasi auge, ,el de aí.de ratium de Keynes" es una aspiraciOn

difícil.--

Si la pol1tica fiscal no se halla suficientemente eco!

dinada. , se corre el e Ievedo riesgo de C4.ue pueda contraerse pel!

groBamente la eficiencia y la reducción de la bonanza generada
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por una sana inversión privada.~

De ah!, que insistarflos una vez más, en que una palita!

ca fiscal conscientemente elaborada, debe estructurarse aunada

a medidas ec onómícae adecuadaa, con especial c onaí.de rac í ón de

los factores que hacen el desarrollo econOmico a través en esp~m:

cíal de innovaciones y del progreso tecno16gico.~

Nuevós lnvc~t.oB:.~, nuevo. métodos de p roducc í ón, nue--

vas industrias, olas de innovaciones, unidos a una política fi.!

cal:) monetaria y oredi t icia bien ar-t í.cu'Ladaa, harán el logro de

elevados niveles de vtda ......

L09 instrumentos de restricciÓn de la polltica fiscal

~mpuestos y empréstitos.... y los instrumentos de expansi6n de la

pol1tica fiscal ~gastos e inversiones~, son adecuados para cer­

rar brechas inflacionarias o defla..oí.cnar La.a , reduciendo fondos

de consumo o liberando fondos de .ahorro) en estrecha correla---

ci6n....

- - ~ - ~ ~ ~ - ~.~.~ - ~ ~.~ ~• • • • • • • • • • • • • • •
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OAPIrotO· IV

4.

LA POLITIOA FISOAL OOMO UNA DE LAS MEDIDAS DE OARAO'JER NJ10IONAL

LARA LOGRAR Y llANTENER EL ]»LEO TOTAL.-

Por considerarlo de sumo interés para la materia des!

rrollada, haremos a continuación algunas consideraciones sobre

las conclusiones a que arriba el informa de un grupo de exper--­

t os de las Naciones Unidas, Departamento de Asuntos EoonOmicos,

Lake succe es, Nueva york, Diciembre de 1949, (1).-

Un aporte muy responsable al estudio de un problema !

conOmico y soc íaa de los mas apremiantes de nuestra época es el

llevado a cabo por economistas de renombre" (J .M.Olark, Arthur

smithies., Nicholas Kaldor, pierre Uri,,' Ronal W&lker, eto.).-

En apretada síntesis resumiremos la serie de medidas

de orden interno y ex.terno para el. logro de la ocupación plena,

en especial las de carácter-fiscal; medidas distintas según se

trate de paf se s industr·ializados, (donde el objetivo se traduce'

en términos de menor porciento de de socupacd on q~e pueda ser 'r!

zonablemente soport~do por un pala; porciento cuya admisibili~

dad e s de 1 orden del 2 10·· al l¡. ':h) y de pe..ise 8 menos o insuficieE:,

temente desarrollados (donde el obj etivo de la ocupación 'plena,

se traduce en términos Q.el volómen de ocupación industrial).-

Medidas de carácter nacional:

a).~ Fijación de un ob~etivo en materia de empleo total.-

se reoomienda definir en términos concretos el concepto de

un empleo total según el paia de que se trate.-

b).- Un programa continuo de empleo total y estabilidad económica:

-----...
(1) .-Naciones Unidas .... Medidas de caracte r nacional e internaci2

nal para lograr o mantener el empleo total - 1949 ~ Ed. en
castellano....
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1) política fiscal:,

En cuanto a po11ticapresupuestaria y empleo total, el

informe, respevto a laseconomias basadas en el régimen

de empresa privada) expre ea que el primer problema que

se presenta es de los principios fundamentales que obse!,

van los gobiernos en materia presupusataria.­

Antiguamente, la preparación de los presupuestos obede-­

ela al principio de ~e en las épocas normales, los gas~

tos públicos deblan cubrirse con los ingresos proceden-­

tes de los impuestos ordinarios; tan solo en momentos de

8!premio y con fine s concretos debería recurrirse a la. n!

gociaciOn de préstamos.~

Olaro está, ~e este principio no siempre se ha respetado.

Los reembolsos de la deuda pública en períod.os de paz , a

menudo resultaban de escasa cuantía en relación con los

empréstitos motivados por las grandes y frecuentes guer­

ras, anotándose el sístenlático crecimiento de las deudas

públicas (salvo en los paf se e , donde, inflaciones de mu....

cha magrií,tud las hacia eV8.,porar)."

Estos grandes aumentos de la deuda pública, acrecentados

considerablemente por las dos guerras mundiales del s1--·

glo XX., de mue stran, .según los expertos, que los temore s

acerca de los efectos perjudiciales d~ las grandes deu--

das pública.~B eran muy exagerados; por cuanto dichos efee...
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sino de los intereses anuales que hayan de pagarse.­

Agregan que el'pa#go de los intereses de la deuda públi-­

ca, oonfiguran una transferencia, en gren parte, de los

sectores productivos a los sectores improductivos de la

econ~aía; en función de la naturaleza de dicha transfe~

renc í.a deben medirse, por tanto, su efecto sobre la reE

taJ el peso de dicha transferencia dependerá del impor­

te o incremento de la deuda en relación con el volúmen

y aumerrtc de la renta na.:·cional.-

El reemplazo del principio del presupuesto e~ilibrado

en el ano por una politica presupuestaria cíclica, debe

l1evar impl1cito para su correcta formulación dos. prin-­

cipios a saber:

a) el no sa.crificar los principios ordinarios deecono­

mia. en los gastos públicos ......

b) la ponderación adecuada de los gS3StOS pliblicos en

comparación con los ingresos.-

En cuanto a los alcances de la politica fiscal en el

proce so clclico, dicha poli t í.ca fi seal e e uno de los m!

dios m4s iraportantes para estabilizar la demanda rea.l

al nivel del emp]..eo total; para ello hay que recurrir

al expediente de intrcxiucir cambios Gl1. la cuantIa y en

la índole de los gastos y de los impuestos, así como en

las ze Lací.onc e entre estos dos; ·a la vez qUe hacer más

eláBt~cos ambos sistemas.-



Luego de precisar la necesidad de una revisiOn anual del

presupue st o -que refle ja el programa total de 1 gobierno

en cuanto a gastos e impuestos- se anotan los sig~ientes

princ ipios:

En caso de una demanda deficiente: corresponde su estlm~

10.-

O6mo'f. M,ediante un aumentic de los gastos gubernamentale s

o bien mediante una reducción de los impuestos. La adop­

ci6nde uno u otro método depende de las necesidades so­

ciales del paíl? Si es necesario realizar programas de

gobierno' de gran urgencia social" se impone el primer

o¡-iterio. Si el programa de gastos se lo estima adecuado

y resultan a.lt~s las tasas de imposición, es de suponer
~

~e una reducciOn de los impuestos habrán de lograr ate~

nuar los efectos de una demanda deficiente.-

En caso de una demanda excesiva: 'se Lmpone reducir los

gastos o aumentar los impuestos. El grado de elecciOn dit

penderá de la ~edida en que los programas ordinarios de

gastos del gobierno pueden ser acelerados y retardados y .

de la medida ?gestiones administrativas" de la posibili­

dad de variar las tasas 'de tributación .....

En general: ·en épocas normales (sin inflaciOn) pero con

perspectivas deflacionarias hay qu~ dar al presupuesto! '

nual un carácter' antic1eflacio11ista; si el peligro fuera

una inflación, hay que adopt.aruna política contraria.-

2) .Oontrol del vol'dmen de las inversiOnes privadas:

Uno de lOs medios más eficaces es el control a trav~s de
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facilidades o restricciones de créditos.-

3) planificaci6n de las inversiones públicas:

Luego de analizar las distintas variantes según ~l mayor

o menor grado de SOCiBJlizaci6n de las industrias, se pr.2

nuncian los e xpe r t os en favor de une.. acción gubernamental

que ase gure que volúmen total de obre..s públicas se vari!

rá en forma. te.;l· que pe rmí ta contrarrestar las fluctuaci.2

nes en la inversiOn privada. Asimismo por una gestión 02

ordinada de los programas.de obras públicas de los go--

biernos central y locale s; programas que deben preparar­

se con anticipación para ser mantenidos en reserva, para

ser puestos en e jecuc í on en el plazo más breve poaí.b'l.e ,

llegada la ocasiOn.-

4) Estimulo al consumo;

se recomienda a los países industriales avanzados para m~

tene r la demanda real a un ní,ve 1 e onvení e nte, ap oyarse

con preferencia en la expansión de la demanda de los c~

sumádore s , Lét expansión del consumo puede Lograr-se me'­

diante una política fiscal edecuada r .modificando las ta­

sas de meditación y bs.jando su nivel; ampliBJndo los pro-
+-

grel11as de seguridad social y los pagos por transferen-

cias; elevanclo en general los gaat oa de seguridad. soc í.a'í.,

Asimisfílo, mediante el control de los preci OS.-

5) A!pectos nacionales de las medidas internacionales:

Los expertos se pronuncian por una politica ~e tienda a

loerar un ni~ve'l estable en las inversiones extranjeras a

largo plazo.-
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6) E,stabilizaci6n de la renta de los {2rocluctores de los pro,­

duetos primarios:
. 4 .t

Mantener la renta de la agricultura e s ele la mayor impor.....
tancia en los paises insuficientemente desarrollados; p!

ra ello nada·mejor que estabilizar los precios de los

productos esenciales en el mercado mundial, sin perjui-­

cio de planes locales (precios garantizados).-

7) Organización gubernamental:

se recomienda a cada gobierno revisar su organización y

sus procedimientos administrativos, legislativos y sus

servicios estadísticos al cumplimLento de su programa de

empleo total.-

c).- MedidAs de. cOr1l~nsaci6n automática en caso de tiesempleo:

La adopción de raedidas compensatorias pa.ra expandir la de~

da real es fundamental; medidas reservadas con anticipación

para, en el supuesto de una insuficiencia de los programas

gcner a.Le s , actua.r automat,ica.,mente 611 sentido activador,-­

Para los paises industrialmente avanzados, se pronuncia el

informe por la adopción, de antemano, de medidas legislat!

vas estableciendo tarifas alternativas de impuestos. para

e ate efecto el impue sto más adecuado es el 1mpuesto sobre

la renta personal.-

De manera semejante pueden manejarse ,las aportaoiones al se....
guro social.-

En los paises menos desarrollados, en que: no estén nro.y di....

fundidos ni el impuesto a los réditos ni el seguro social,

hay que tender asimismo a introducir sistemas en forma de
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variaciones predeterminadas en los impuestos sobre las ve~

tas o c omprae ....

Respecto a los programas anticiclicos de obras públicas,

-en el que tantos paises confian- el informe expresa que

no cree en general que la .obra pública puede ser modifica­

da con suficiente rapidéz como para obrar con la debida ce
~

leridad.--

d) KediUs para asegurar la estabilidad de los precios y evitar

las tendencias LnfLaoLonazf.aa¡
I t

Son de imperiosa necesidad estas medidas. La no adopciOn

de medidas estabilizadoras en estos Ordenes h~án abando-

nar las obligaciones gubernamentales en materia de empleo

total. Ejemplos de ta..les medidas son los controles cualita.....
t·ivos y cua~nt1tativos del crédito público, controles d1re~

tos sobre los inventa.rios de me rcade rfas, controles selec-­

tivos sobre los precios, etc •• -

}4ediUs de oarácter interllacional:

.Brevemente, las "medidas e st4n dadas por:

a).- la creaci6n de un sistema de coemrcio internacional

que elimine el dese~ilibrio crónico imperante en la

actualidad (eliminación de barreras comerciales, re~~

tauraci6n de convertibilidedes monetarias, etc •• -

b).- tratar de lograr el desarrollo econOmico ordenado de

las regiones insuficientemente desarrolladas del mundo.-

c).- impedir la propagación intern~cional de las fluctuaci2,

nes en la demanda efectiva.-

~ ~ - - - ~ - - - ~- - ~ ~ ~ ~ ~ ~. . . . . . . . . . . . . . . .



OAPITULO V

LA POLITIOA FISOAL DENTRO DE Loa PROOESOS y PROBLEMAS DE LA INDU8­

TRALIZAOION EN LOS PAISES INSUFIOIENTEMENTE DESARROLLADOS.-
m

En un interesantísimo e~tudio del Departamento EconO­

mico de las Nadiones Unidas, (1), éste después de anotar como

principales obstaculos con que tropieza la industrializaciOn de

los paises insuficientemente desarrollados:

a) la estructura económica;

b) la estructura social e institucional;

e) limitaciones impuestas por circunstancias interna~

cional.es;

dores.-

Si, cuando los paises industriales siguen políticas

fisca.les tendientes al estímulo creciente del COnSUf1l0 interno o

a absorber una gran proporción de la renta nacional en gastos

gubernamentales) configuran una reduce iOn de los capitales dis~

ponibles para prestar o invertir en el exterior.~

~_-_......

(1).- Procesos y problemas de la' industrializaci6n en los paí se a
insuficientemente desarrollados - Naciones Unidas - Departa
rnento de Asuntos Econ6rnicos y sociales - Nueva york -- 19557-
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y ello es cierto, tanto más cuanto que las guerras y

las necesidades consiguientes de reconstruir economias de svaana I....,

das" umdo a los creciente s programas de rearme y seguridad.,c on

la apelación a elevadísimas tasas de tributaci6n, reducen muy m

mucho la cantidad de capitales disponibles para inversiones 6&.

ultramar.-

Aun más: a e sta e ecaséa rela.. tiva de capí tale s en los

paí.ses industriales se agregan los controles de cambio; de ah!

que se trpiece con serios obstáculos al f'LnancLamí.ento mediante

ayuda exterior ....

otra limitación, está dada por el obstáculo fiscal a

La inversi6n extezí.or, consistente en la doble tributación in~

'terna.cional. Doble tributación que grava las utilidades ,de los

capitales mve r tados en el exterior con los impuestos del paf s

de origen y con los impuestos del país de inversi6n.-

Estét limi tací.ón se atenúa en los últimostiempo8, en

virtud de qüe se recurre muchas veces a acuerdos internaciona~

les para eví.nar esta doble tributación; a veces, através ele madi

das urríLa'tere.Le a de los propios paises exportadores de capital,

con la reducción de sus impuestos.-

Trae a colaci6n el estudio que analiz8Jmos los e jem.........

p'l.os del OB<lnadá, Gran Bretaña y Estados U11idos, países que pre-­

veen en su legislación la. reducción considerable ~ota.l exen.....­

ci6n de la doble tributación sobre las utilidades obtenidas en

el exterior, (as1: los Lmpue s't oa sobre los ingresos procedentes

del extranjero ~e se pagan en el pale en que se obtiene dichos

ingresos, pueden deducirse de los impuestos sobre 181 misma re11­

ta debidos al gobierno del paisdel cua.L es nacional el contri-
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buyente) .....

En Francia, suiza, Bélgica, pa1se a Balj os, la utilidad

obtenida en el extranjero en mayor parte está libre de grav~e~

nes o casi exenta de p~go.-

Ooncluye el e studio que --hoy- la doble tributación ha

dejado de tener gran Impor tancLa como obstáculo para la inver-­

siOn extralljera en las Lndusürí.aa secundarias de los países in"

suficientemente' de sarrolla.,dos.-

Respecto a las medidas interna.s para promover la i11-­

dustrializaci6n,) después de un municioso análisis de los facto­

re s de la producción (capacidad de organí.aac í.ón de las empre sas,

capitales, mano de obra, especializaci6n profesional, materias

primas, combustibles) recursos naturales), y de las técnicas de

la producción, se refiere a las medidas derivadas de la activi-

dad del gobierno en los campos, fiscal, mone bar í o, divisas, de ....

rechos de aduana.-

En cuanto a nuestro tema, la politice fiscal, se pro­

nuncia. por la adopción de sanos principios fiscale s, atribuyén­

doles el importantlsimo rol de orientar una parte de los ingre~

.
sos más crecidos hacia la formación de capital, para evitar as!

tener que rebajar 108 niveles de COnSUftlO a flp de incrementar

el ritmo de la Lnver sí.ón s -

La incentivaci6n fiscal ha evolucionado 1lasta oonsti­

tuirse en U110 de los instrumentos más deseable·s de la polltica

fiscal en los paises i11suficientemente de aa.rro'lLados¡ tanto es

asi ~e en casi todos los paises latinoamericanos, y del lejano

y cercano oriente, después de la segunda guerra mundial,la inceE

tivaci6n fiscal es factor distintivo de sus regímenes txibutarios.-
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Mas en la práctice.. , Las meclidas tributarias teoriza-

das no aí.empre se concretan en norma.a edccuadaa por cuanto mu­
chos factores debilitan enormemente tales aplicaciones, a saber:

falta de instituciones fiscales adecuadas; bajos niveles de ins......
trucciOn; existencia de un enorme sector no mene ta r í o que vive

en una economia de subsistencia; influencias pol!ticas de los'

grandes intereses agricola,s y, en especial, la enorme evaaí ón

fiscal resultado de t ranaaccá one s especulativas.-

senala a c ont Lnuacd ón el e studio que la politice, fis­

cal industrializadora deberá anotar como principal objetivo el

producir un aumento de las inversiones, tanto en las industrias

viejas como en las nuevas y, a la inversa, desalentar siempre

las Lnve rufone s de tipo especulativo e irflproductivo. Asinli~mo,

al acrecentar la productividad de los diversos factores de la

producci6n utilizados en la industria manufacturera.~
I

Para evitar que las concesiones tributarias que se h!

cen al sector c~ya industrialización se busca promover, vaya en

contra de la necesidad del fisco de obtener ingresos, recomien~

da ~e dichas concesiones sean lo suficientemente eficaces, co­

mo para estimular nuevas inversiones ~e, a- la vez ~e justifi~

quen las pérdidas de ingresos, sean éstos compensados con una

mayor producción industrial. De ser as!, se logrará evitar una

reducciOn indebidamente grande de la. contribución del gobierno

al desarrollo econOmico, o bién un déficit fi~cal de proporcio­

nes y potencialr.aente infls.cionario.-

De a·hi ~e La.s técnícs.-s de concesiones tributariBJs r~~

quieren programas coordinados de inversiones industriales.­

Tales concesiones pueden hacerse en las diversas eta-



pas del proceso de-producción o de la formación de ingresos y u.....
tilidades ....

As!, por ejemplo, pue4en aplicarse a elementos de 008*....
to: reducción de t mpueatoe sobre bienes o derechos por licen-­

cias de explota.ción; reintegros o exenciones de derechos de a-­

duana a grupos Lndu sürf.e.Le s Impor tadoa, etc.-

Puede eximirse de impuestos a las utilidades o admi~

tirse deducciones sobre los ingresos ilnponible.-

Pueden otorgarse concesiones respecto de los impues-­

tos sobre las utilidades durante un periodo x"a fin de favorecer

a las c ompañfaa en sus primeros años de ope rac í one s dándoles po....-

sibilidades de reinvertir mayore a sumas en sus empre se.a.>

Si las concesiones tributarias son concedidas a empre
~

sas extranjeras, suelen no ser siempre eficaces. Un ejemplo: si

los inversores de paises exportadores de capital solo pueden

descontar de los impuestos nacionales los impuestos sobre la

renta efectivamente pagados en el exterior, no obtendrán venta~

j~s de las concesiones sobre las rentas ele los paises importad.2

res de capital.~

De allí la tésis -muy justa- de, los pa.1ses iraportado-­

res de capital para que los paises exportadores liberen del im­

pue süo las rentas producfdaa por esas inversiones, paza qu~ as!

tengcJn éxito las p roptaa e once sione s pBJra las inve rsione s ex----

t ranj e ras .....

s~gÚn el informe, se asiste en la práctica fiscal de

casi todos los paises al hecho de ~e las empresas por acciones

estén sujetas a una, tasa de imposición mayor que las sociedades
f ,

de personas o demás formas empresariaJs.-
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Si bien el principio ee justo, por cuant o contempla. o

0011 equids.,d la i11aUOr capaoí.dad Grontributiva de la misma, no es

menos deseable para los paises insuficientemente desarrollados

el que se desgrave de impuestos a las reinversiones industria­

le s, Asin1ismo, es útil gravar con distintsJ base de imposición,

según las prioridades asignadas a las diferentes actividades

que se deseen fomentar.-

La política fisca~ de concesiones y desgravaciones

impositivas debe ser oomplile»iada con una política fiscal pr~

gre stva para las activida.des que afecten de manera cont raz-ía a

la industrialización (por ejemplo: articulos suntuarios; oper!

c Lone s en bienes °raíces, etc.).-

Después el estudio anota" qu.e las desgravaciones imp~

sitivs.s no siempre tienen por. norte a las empresa,8.-

Es útil la tendencia de influir sobre los inversores,

trabajadores, terratenientes, etc.; incentivos todos que pue~

den atraer a inversores extranjeros mediante la concesión de

verrtaj as tributarias en cuanto a los dividendos distribuidos.-

Un ejemplo: 10 de la recomendaciOn formulada poro el

Banco Internacional de Recosntrucción y Fomento, en el sentido

de ~e se eximiera de impuestos los dividendos distribuídos

por las instituciones de fomento nicaraguenGes.~

para los expertos, los impuestos ~ndirectos, en gen~

ral J tienden a afectar adversamente el desarrollo industrial.

Ello al menos en la medída que. gravan B.rrticulos y servicios de

proclucción nac í one..l, por cuarrt o a La vez que elevan los precios

ele los procluctos manure.o tu radoe en el pala suelen ser regresi­

vos al imponer una: carga re1eJtivamente mayor a los grupos de ba
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jos ingre sos, 10 que se traducirá en una re stricci6n de la deman....
da.-

Por otra parte, es recomendable la adopci6n de Lmpue s-:

tos sobre las exportaciones. M¿s ello Bol condición de que e süén !

justados a los precios mundiales para no desalentar las exporta-

c í one ac--

Tales impuestos obrarán favorablemente en ~os scntidoij:

por una parte orientarán fondos hacia los sectores industriales;

por la otra evitaran el crecimiento repentino de ingresos proce­

dentes de Las exportaciones) factores 'muchas veces que provocan

inflación mas que industrializaci6n.-

Todos los métodos de concesiones tributarias deberán

estar determinados por oon aí.de racñ one s pre supueatarí.aa de w.eyor

alcance, reflejadas éstas ~or la situaci6n económica del país en

su conjunto.-

Si una concesi6n tributaria se traduce en déficit de

presupuesto, cabe ~mitirle solo-yen tánto quepa esperar que r~

sulten maycre a capitales procluctivos. Júzgase esámí smo esencial

el dotar al ré gfmen tributario de una suficiente elasticidad para..

evi taJr el recurrir a f r ecuerrte s modáf'Lcao í one s, modificaciones

que podrán provocar r-eacc í.one a y perturbs..c í one s en La marcha del,

desarrollo industrial.-

En re sümen , los Lnccnt Lvos fiscales en un programa de

industrialización forman parte integrante del complejo más am~­

plio de las medidaJs e c onóml caa y financieras, mecliante las cua­

les los gobiernos de los países LnsufLcl crrteme nte de aar r o'l.Ie..dos

pueden poner en practica las políticas trazadas.-

A su vez ,100 e~pertos en proble·.llas de financie~nlien-
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to del desarrollo econOrnico, (1) respecto e. los métodos ps.ra au....
mentar el ahora-o nac í onaL y para uegurar su u t Ll í zacd ón provee­

choaa con fines de desarrollo e c onómí.co, f ormuLan una serie de

interesantes c onafderac í one e en cuant o a~ La Lmpoaí.c í.ón ,»

De,s'pués de exponer que Los paf se e Lneuf í.c í.entiemerrt e

desB"rrollado,s configuran insuficiencias de ahorros voluntarios,

insuficiencias que deben ser suplidas mediante ahorros obligat2

rios, a través de la utilización de la imposici6n por parte de

los gobiernos, inf orman de que si bí.en hoy los métodos más uti­

lizados de imposición se asientan sobre la. estructura del impues
~

to directo e ata tendencia. es complementada con el uso, ceda.. vez

en mayor escala, de impuestos indirectos, (por cuanto la propo'r
~

ci6n de la recaudación directa tiene sus límites: el ~e se afe~

ta al nivel de invcrsiones).-

Recorllienda.n mucho cuida.do en los efectos netos de la

imposici ón: e omo en los pai se s insuf Lcí errteme nbe de sarrollados

las elevadas tasas de imposición pueden y reclucen la,g propensio
.~

nes al ahorro voluntario, se habrá perdido el tiempo si ho hay

estimulo neto a través del ahorro obligatorio. De ah11a,; profu­

sión de exenciones de impuestos y derechos, concesiones.-

La insufici~ncia de la imposición nacional hace impres....
c í.nd í.bl,e la elevada Lmpoaí.c í.ón a las inversiones extranjeras,

con una lógica limitación: ~e no se desalienten las mismas.­

Recomiendan los expertos utilizar al máximo los sist~

JI'

mas de ·tributaci6n, tanto más cU8..nto en muchos pa.ises industri!

Lí.aados las ce.rgaa impositivas son mucho may ore ar '(ejemplo: Es­

tados Unidos: 25 %de la renta nacional; Puerto Rico: 15 ~),sin

contar conque los paises insuficientemente desarrollados tienen

(1).- Financiamiento del desarrollo económico con recursos nacio-
na.Le s ... Naciones UnidsJS - Departamento de asuntos ec onómf-c-

cos - Nueva york - 1950.-
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servicios sociales mucho menos avanzados.-

por otra parte en los pa í aes insuficientemente de sar....

rollados se asiste por lo general a situaciones inflacionarias

ya una desigual distribución de las rentas: de ahi~e la ele­

vada imposición también se justifique para ambos fines.~

Si bien el arma fiscal de la imposición es bastante

rudimentaria como para atenuar los procesos inflacionistas) me~

nos eficaces annlo son las series de controles de precios, ra­

cionamientos, cuotas de materias primas, productos, etc.-

En cuanto a la redistribución de los ingresos, conce~

trándose la demanda de los que cuentan con ingresos elevados en

art!culos de lujo, a menudo cubiertos por vías de importación

.-.con la consiguiente repercusión .n las balanzas de pagos" es

bien cierto ~e la imposición podrá liberar divisas extranjeras

a la vez que atenuar las desigualdades de las rentas.-

Ahora bién, como una imposición elevada tiene como

contrapartida la posibilidad bien concreta de disminui.r los ah.2

rr08 voluntarios y las inversione s correlativa..s, cabe cuida..r muy

mucho de una correeia selección de los tipos de impuestos.-

Recomiendan, por ejemplo, los expertos la realización

de estudio para introducir los impuestos sobre los bi.enes en l~

gar de los impuestos progresivos sobre las renta8.~

Por otra parte, nunca debemos perder ele vista la sen-­

Bata recomendación de los técnicos, en el sentido'de ~e una im
posición irreflexiva, Quizás ni cree ingresos públicos 8uficie~

tes para compensar las pérdidas derivadas de la destrucción de

las industrias gravadas contraproducentemente, con-exce so ;«

- ~ ~ ~ ~ ~ ~ - ~ ~ - ~ ~ ~ ~ -• • • • • • • • • • • • • •••



CONOLUSIONES

La politica fiscal constituye una de las armas más P2

derosas para luchar contra el paro'y debe tener como fin, a la

vez de asegurar adecuados recursos pa..ra el Estado dentro ele una

aana acción monetaria, el estimulo del desarrollo econ6mico, el

logro de la plena ocupación y la consecución de una distribu-­

ci6n menos injusta de la renta. nact onaj.,«

La politica fiscal, no obstante la ar.apli tud de sus fuE:,

ciones, debe estructurarse con criterio realista para ~e no se

caiga en errores graves y conducentes, en especial, a espirales

inflacionista.s ....

Lai8 inversiones guardarán la debida proporción 0011 las

posibilida,des ciertas de determinada estructura económica naci2,

nal, por lo que cabe correlacionar intimamente corno un todo ho­

mogéne o gasücs , impue stos J ampré stitos, deuda pública e ingre 80

nao i onal , -

La financiación a déficit, centro de las modernas es~

cuelas económicas nac ídaa con la depresión, elimina el neutra-­

Lí smo gubernamental en la economía y pone de maní.f í.e et o como el

gobierno, con una politice fiscal consciente, deliberada, obra­

rá -e on e1 auxilio e special de los re norte s monetarios- en fun- .

ci6n reactivadora, e atrímuLadona de la economía, compensatoria

de las deficiencias de la inversión privada.-

\ Al adherir a ella, y consiguientemente a sus pre su­

puestos cíclicos., reempla..zmos el principio del pre eupue sjo &-­

nua'L equilibrado, porpresupue atoa en acc í ón arrtLcI cLica, capa­

ces de influir paza volver a su equilibrio precios y costos, p!

re. atenuar Lnsur í c í.encaae o excesos de demande.s , para superar
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c~isis psicológicas, para evitar o ate11uar la de socu'paciOn.­

Juzgamos una po'l.Lt í.ca de fina.,nciaciOn clefici tiaria a

largo plazo de limitados alcances: la financiaciOn destinada a

supe rar el estancamiento secu'Lar o crónico de la inversiOn pri......

veda para c onduc í r --por los efectos del gaauo püblico sobre

las decisiones de ahorrar o de invertir- a afectar seriamente

un sistema democrático de gobierno.-

En el ciclo económico la política fiscal obrará efi­

cientemente para lograr cambios y correciones en los niveles
. ;

de ocupec i on y de renta.-

Para ello, la política fiscal debe estar informada

por sanca princtpios, a sabe r ; en épocas normaLe a , supe rav í.na

presupuestarios; cuanto menos equilibrio entre gastos y recur~

sos; en las depresiones se justificara más deuda pública, a

e ond í,c i 6n de que se reduzce en el 8»uge.-

No se nos escapa, por cierto, las dificultades de u­

na politica fiscal deliberada, en especial por el hecho de que

siempre, en función política, es más fácil votar gastos ~e r~

ducirlos,e inversamente disminuir impuestos que aumentarlos.-

PaJra una acción eficaz, corresponderá el más riguro­

so manejo de los f ond oc públicos, habida, cuenta de que los de~

pilfarros fiscales son extremadamente dañosos para una econo-­

mia •..-

Requiere la política fiscal la más rigurosa compulsa

estacl!stice~ sobre la. ec onomta de una nac í ón, Con este a.uxilio

y adecuadoa Lnst rumerrt ce de e s tabd.Lí.aac t ón, podrán superarse

las crítica·s Lnre madore.a de que es casi imposible frenar un '

moví.mí.ent o expansivo de gas tos públicos ,n el auge y en re te.rde,r
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consiguientemente, el moví.mí.cnt o inflacionista y el a.Laa de coa....
tos y de prccios.~

UllB¡ politica fiscal errónea en la faz expanatve del

ciclo puede ser un acierto en la depresión. Luego, siempre el

Estao..o debe estar en condiciones 'de modificar su politioa según

las ct rcunebancí.ae de La e c onomáav-e

L08 p~esupuestos de los. Estados J re süme n hoy la dina­

mica económica ele la ocupaci6n pl~na y del desarrollo e conomí.co ,

El enfoque financiero del presupuesto debe ceder pués al enfo-­

que ec onomí.co , El presupuesto doble, de capital y de ope rac í.ón ,

con aplicaciones practicas en boga por ejemplo en Estados Uni-­

dos, Dinamarca y suecia, se ha convertido en una guia de primer

orden paza orientar' la acción económica de los gobiernos. Ello

no obstante las linli taciones que se de r í.van del hecho de que

los gobiernos, e ont raproducentemente , utilicen en la práotica"

sus presupuestos de ce,pit a'L para e.sccnde r défici te de operacio-

ne sv -

Si bien la función de los gobiernos, primordialmente,

consiste en equilibrar, ga.stos y recursos, no deben supeditarse

los segundos a los primeros, sino determinar el total de las e­

rogaciones con criterio rce.Lí sba , adecuando al la. coyuntura eco
..-o(

nomía por la que se atraviese.-

Más, ello si se tienen siempre en cuenta los objeti-­

vos superiores' conducentes a. mejorar la ce.Lí dad de la. ocupa..c í ón,

mej orar la productividad, propender rea'lmerrte aL Jdesarrollo J e­

vitar efectos nocivos en la moral privada, cuidar de sus rendi-

mientos y por sobre todo de cuidar de la adecuada relación en--

tre deuda pública nac í one.I y renta. nac í ona'L>
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El impuesto no está solo para producir recursos; debe

ser un instrumento positivo de regulación socio-econOmica.-

Un aumento de la Lmpoaácl ón, sin variación en los 111­

veles de gastos y ele inversiones, hará descender el nivel de e­

quilibrio del producto nac í ona'L, por cuanto se -traducirá en fa­

vor de un de scenao de la propensión al consumo....

Es muy importante gravar siempre tien í.endo en cuenta

las decisiones de la población de ahorrar, invertir o consumir.~

Oabe adecuar la imposición de ts"l manera que se tra--­

duzca en UIljuego' armónico y equilibrado entre una política fi!!

caL productiva (a trB.,vés de tmpue st os que no afecten desfavora.,­

blemente las decisiones de inversión y de creación de capitales)

y una po11tica fiscal redistributiva. (a través de gravámenes

progresivos a 108 que más renta obtienen y su. traslado por el

gaato público a los que menos recursos disponen).-

.Gastos de sanidad e instrucciOn, de seguridad, subsi­

dios, pensiones, etc •. se aunan a la imposición para. los fines

redistributivos de las rerrta sv-:

Las tendencias modernas de la. Impoaí c í.ón se orientan

hacia los dmpue at os directos de carácter personal o real, como

los que gravan los beneficios o los patrimonios, al pe..r que se

favorecen la atenuaci6n o eliminación de la imposici6n indirec­

ta que pe san sobre los e onsumos más gene ralizad08 de la po"ls......-

.ci On.:-

orientacion,atenuada por los efectos de la imposici6n

directa muy elevada sobre las decisiones de invertir,-

La deuda pública habrá de utilizarse en función regu­

laAora del ingreso nacional. Si es de proporciones muy elevadas
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en relaciOn con los ahorros de una comunidad retraerá la 1nver-
• JI'

810n.--

En estado de infra--ocupaci6n, el crédito pl1blico se

justifica para financiar, no ya gaatoa de capital, sino hasta

déficite presupuestarios."

Respecto a los limites de la· deuda, pública, sostene-­

moa que mientras la producción real nacional de un pala crece,

bien puede crecer SU deuda pública, más cuidanclo la, misma de no

afectar al consumo, de no perjudicar las inversiones privadas,

de no reducir el crédito diepon,ible para la empresa privada.-

Los análisis de Hansen prueban suficientemente la 1ne.....

ficacia del mecanismo bancario y monetario en la depre st ón, los

que son incapaces ele dar lugar a la inversión de fondos necesa­

rios para cerrar la brecha deflacionista; las obras públicas,

conducen a ello ....

Si la deuda pública c~eara activos, activos generado~

r'e s de sus propios fondos de amcr t í.aac í.ón de capitales e inter.2,
"\

ses, no es una carga para una c omuní dad y obrara en función de

su desarrollo econ6mico.-

Las obras públicas deben adecuarse en función anticí­

clica; corresponde su reducci6n en épocas de bonanza, su acci6n

positiva en la depresi6n.~

oontestes en que. el manejo ciclico no es nada sencil­

lo: ~e existen factores neutralizantes, filtraciones y limita­

ciones en cuanto a la efectividad. de las obras publicas, en es....

pecialpor la inflexibil~dad de éstas para adecuar¡as al ciclo,

(La formación de planee, la sanc í.ón de los mismos, su ejecuci6n,

la influencia desestabilizadora de laacci6n política, eto. etc.)
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Más, en la medida en que pueden superarse siquiera en

parte estos efectos cont re.rd oa, 18,8 obras públicas compensaran

su accf ón en verrtajaa netas ....

,PB.,rtidarios ele la, politica.- fiscal anticiclicB", no de­

bernos por ello olvidar de que e xí.s ten otros instrumentos de re­

gulación de la estabilidad económica tan importante como a~él­

la, le.. política.. monetrarLa , La polítical crccliticiav , la~ política

socio-€con6mica, los controles de cambio, la política exterior,

la propia estabilidad política, etc •• -

Todo según los tipos de economía de los distintos paí

ses ......

HoY c11a., la fina..nc í.ao í ón de 1 de sa"rrollo e conómí.co e s

tarea tanto más dificil para los palee s insuficientemente de sa.r
--e

rollados, por el hecho de que anotan serias limitaciones a su ~

acción por los procesos infls,cionista.,s de que' se ven aquejadas.

Las tasas de ahorro de estos paises son de esacasa magnitud;los

recursos externos deberán complementar, suplir tal escasez de

ahorros propios" (y las polítiC?as económicas Lmpregnedaa de cr~

ciente nac Lona.Lí.amo son un freno al efecto).--

La po11tica ir.aposi tiva de los pa í se e insuficientemen­

te de sa~.rJ)oll&c:l.s y decididos a, p r omove r su inclustria.lizaciOn ha....
bráde tender CJ facilitar La acumu'Lac í.ón de r'e ce rvae para rcno­

vac í ón y moder ní.aacd ón de pla.nteles; propender e~l estimulo de

las reinversiones de los bene~icios; trat~e simplificar proc~

d ímí.errt oa y tributos; eviter prev í.Leg í o s e xenc í one s irilprocede!1

tes y evasiones; que la at racc í.ón de ca..pitaJleo extranjeros lo

deben ser a través de politicas de estímulo y concesiones impo-

sitiva~s adecuadas; que La doble tributación Lrrternac í.one.L debe



merecer preferente atención para; su eLfmí.nacl ónv-:

Digamos por últinl0 que la política fiscal antí.c Ic'í.Lca ,

supone el recurrir a una edecuada acc í ón planificadora, .basada

ésta sobre todo en la acción tendiente a la ,formación y encauz!

miento de capitales e inversiones hacia las industrias básicas.-

Hemos tratado en este estudio de esquematizar los me­

d í os de una pOlítioa. fiscal de stinada al de sarrollo económico,

a través de su acciOn Lnf Luenc Iadora sobre las decisiones de ano...
rrar" consumir e invertir; política fiscal influenciadora del

complejo y dinámico mundo económico ~e nos toca vivir, oyos r~

suLtad oa no son siempre los esbozados y contra le. cual la crit1

ca ortodoxa anima ardoroeo debate; la ~ltima palabra
,

aun no es-
tá dí.cha , y se ha, trataclo de exponerla most rando sus enormes P.2

sibilidades pe..re. el logro de una e c onomfa de bienestar dentro

de un régimen de empresa privada.-

~ ~ - ~ - - - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ - ~• • • • • • • • • • • • • • •
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OAPlTULO VI

POLITIOA FISOAL ARGENTINA

La Oonsti tuci611 de 1853, regla el sistema financiero

de la Nación y de las provincias, atribuyéndoles facultades CO~

cur.rerrte s de Impoaí.c Lón en me.tcr-í.a de gravámenes indirectos,saJl

vo los de Aduana, provativos del Tesoro Nacional. Los impuestos

directos se atribuyen originariamente a las provincias] ,aún

cuando la Nación puede Lmpcner Los por tiempo determinado, si la

de fensa , segur ídad c omün y b í.ene atar gene raI lo exí.j en ,>

ErJ. los prí.meroa tiempos de nuestra organí.aac í ón, el

Tesoro e ra fOTCtlB..do a través de los derechos de aduana, errt rega-«

Recién con la crisis del 90 se avanza, un poco en nue.g

tra incipiente estructura ficcal. Esta crisis, ec onomí.ca, fina~

ciera y política, tuvo por principales causas, entre otras) las

siguientes: en lo externo, el colapso de Le.s industrias euro--

peas de la época, en e spe c La'L el de La inglesa de la.. Lana, ele­

mento éste¡ de prí.me r orden por a~quel entonces en nuestras expo!.

tiac í.one a; y la deuda externa.. argentina, cuyos servicios anua'te s

creaban serios problemas de financiaci6n a la vez ~e con la

qut.eb.ra de la finna inglesa Baring Brothers las finanzas públi­

cas se vieron en graves dificultades por la falta de posibilida...
des de colocación de títulos; en lo interno, la situacíOn ·pol1-

tica, el movImí.ent o social nac Lerrte, influido por el moví.nü ento

soc Ia.. l europeo, el' c recí.mí.errto relativeJmente fácil de progreso

y riqueza con graves .rcper cus l onc s psj)cológicas, la e specu'lacl on

fina.nciera y en especial un presupuesto con acelerado ritmo de
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cxcc ímt enno en La última. década, según Le.s c í.f re.s que siguen:

:Miles de i.
1882: 29.0,88

1883: 31.224-

1884: 34-.053

1885: 43.080

188,: 47 .017

1888: 51.891
~..~

1889: 61.781

1890,: 71.469

Uno de los arbitrios erloptados para conjurarla fué la

sanción de 1'08 impuestos internos al c onsumo , Lmpue etios indire.g

tos, de aplicación concurrente por par te de la Nación y las Pr2

vincias....

Asentada ulteriornlente nuestra recuperaci6n, en espe­

cia.. l por el c onabante auge de nuestra producción a.gríco1a-gana.­

dera, desenvolvi6se el país a través de una estructura moneta~

ría de gran rigidéz, supecli te/da tota.lrnente a La si tuaci6n de la

balanza de pagos, balanza.. siempre en estrecha relación con los

rendimientos de Les cosecna..s, sus volúmenes posibles ele coloca-­

ción, los precios de los procluctos a.grarios y los movimientos

externos de capitál.-

oonfigu,rétbamos un sistema económico muy expuesto a. las

alteraciones exteriores.' Y schule, por e j empLo, en su tratado

sobre los ciclos ec onómí coe en la República~ Argentina" 1941, ha

creído encontrar una correlaci 611 baetante aproxí.made, entre el

factor expor-tací.ón y el movimiento cíclico en la ArgCl'ltina.-

Oomo todo el mundo, Argentina sintiO el fuerte impac-
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to de la gran depresión iniciada en 1929, época que' señala por

parte del p8:is el abandono del pat rén oro, y el nac í.míento de

un c rec í.errte intervencionismo ec onómí.co ,»

Los años 1930 y 1931, anotan fuerte s be.Lanaas de pa­

go deficitiarias, en grado especial la primera. As!, en la ba­

l~za comercial las exportaciones de m$n. 2.196.000.000.- para

el aao 1929 se reducen a m$n. 1.400.000.000.- en 1930. Oausas

principalei1~. pués, el excesivo proteccionismo agrario iniciatit

do en Europa y reforzado a medida que avanzaba la. depresión, y

el aumento constante del deterioro de los térr!lil108 del inter~

cambio de nuestros productos, deterioro ~e puede medirse por

la siguiente relaci6n:

para 19~, lSJ exportaci6n de 16.700,.000 tonels.das dieron $ 2.197 .000.'

11 1930 , ti· " u 11.000.000 11 ti ti 1.400.000.'

11 1931 , J' ti ti 18.400.000 ti ti u 1.1+55 .000 •·

Los años 1930 y 1931 , se traducen asirásmo en déficits

presupuestarios motivados por la contracci6n extraordinaria de

los ingresos, dada la unilalara,lida.d de su fuente de recursos,

los aranceüe 8 aduaneros y cierta. imposición al consumo, a la

vez que por los gastos en auge v-:

Por a~ella época se adoptó una política fiscal de

marcado caráoter deflacionista, concretarla en normas tendien-­

tes ala reducciOn de los gastos públicos (gastos ~e de 1.091

mi¡lones para 1930, pasan a 908 mí Lf.one s para 1931 y a 849 mi­

llones para 1932) a la vez que a la creaci6n de nuevas fuentes

de imposici611 .....

La estructura financiera, asentada en impuestos ind!

rectos que allegaban alrededor de~ 85 %de las rentas generales¡
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desglosados en derechos arancelarios 67 ~ y en 108 impuestos ia

ternos 18 ~, fué ampliada al fin, con nuevos arbitrios, ta)les

como la alteraciOn de los valores de tarifa en 1931, la crea~

ci6n do. un adicional aduanero del lO ~'sobre las importaciones,

la creación del impuesto a las transacciones y la 8anci6n.po~

decreto de fecha 19/1/32 del impuesto a los rSclitos, con carác­

ter tranei torio paza salvaguardar el principio constitucional,

tran.sí toriedad de svirtuada por suce sivas prórrogas. por otra

parte establece el Oontrol de oambio8.~

Vemos nacer as! ,. una política fiscal defirlida, si bien

repetimos, de carácter deflaoinista en aquellas circunstancias

especiales, informada, por la drástica reducción de gastospúb·ll

C08) politica re strictiva en ma..te ri,B-; de crédito, creación de

nuevos recursos e intervenciónismo estatal.~

Entiendo ~e la imposición directa) que debió haber

llegado mucho antes, lo hizo para obrar, no en función compensa...
dora o reactivadora de la situación coyuntural sino para agra~­

var los efect 08 de la depre sión ....

Por .suerte , el a~o 1933, señala, con los primeros sla

tomas ele una recuperaciOn mundial, una nueva orientaci6n en ma­

teria de política ec onómíca y fiscal. se invierte, por ejemplo,

la tendencia de los gastos públicos ~e anotan cifras de 924.7

millones para 1934-, 980.9 para 1935 y 1.051.8 para 1936; se coa.

creta una política de obraspo.blicas en e zpanaí.on, Ello unido a

una politica reguladora.. , e11 especial en cuanto a compra de cos~

chas y restricciones al comercio de importación. Por sobre todo,

muy importante, se reanuda el ingre SO de capita..les ......

Un factor decisivo en :La liquida,ci6n de la.. crisis fué
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la concreción de los empré st í.t.oe de desbloqueo por UJ."1. totc-l de

m$n. 325.000.000.~ dentro de los cuales el más importante era

el inglés, de 13.000.000 de libra.s esterlinas. Asimisnlo la¿ con

soLí.dacf ón de la.. .dcuda pública.-

La doble imposición y la guerra de tarifas y de im-­

puestos diferenciales que he~blan entablado las provincias en­

tre si excediendo de sus fac¡tltades conata tuc í.onafe s al reinl--

1)1E.ll1tE;.r ve rdaderaa aduanas interiores ,. lleva. en 1934" a la

sanci6n de la Ley N. 12.139, de unificaci6n de imp~esto8 inte~

nos, por la oual la NaciOn percibitia los impuestos internos

al consumo en todo el país y las provincias participarian de

su producido, a eondiciOn de que no aplicasen gravámenes anál~

gos a los ~e son objeto de distribuci6n.-
I

Áeimi smo, en 1935" ~pdr Ley NO 12.147 se adopta igual

procedirniento en cuanto B., impuestos a.. los rédi tos y ventas, p!

rB.. evitar su sanc í ón por parte de la.·s proví.nc í.aa , impidiendo

la múltiple imposición; régimen de coparticipación cuya críti­

ca reBultar1a muy interesante en me"teria, de federa.lismo.-

A titulo informativo agreguemos que ulteriormente,

por Ley N0 12.956 de 1.947, se engLoba en mate r í.a de copartic1

paoi6n a los impuestos referidos, eventuales y beneficios ex-­

traordinB~rios y que por Ley N0 14.060 se instaura igual p roce-:

d í.mí.errt.o , en cuan't o a la distribución del Lmpue sto sustitutivo

del gz-avamen a la.. t ranomí aí.ón gra.tuita de bienes.-

Durante los añ.os 1935 ,) -de Lmpor-tanc ia suma.. pbr la.

creación del Banco oentral~, 1936 y 1937, se continúa con una

politica fiscal expansiva en maber í.a de obra.. s públicas, p,olít!

ca ezpanedva defendida por el gobierno por La necesidad de oC!!
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y de aumentos de gastos públicos.-

Lo cierto es que las predicciones del gobierno en cuaa

to a un receso económico no fueron ta~,le8 sino que se convirtie­

ron en un auge de'proporciones, debido en especial al 8uperavit

extraorclinario de nue anra ba.Lanaa.. ele pagos , superávit que se tr!

duce en los eiguienteo guariemo8 para el periodo 1939/43, confo~

me a las Kemorias del Banc o Oentl~al de los (luoa 1942/43.-

1~39 1940 1941 1942 19l+3

en millones de pesos al t,ipo comprador oficial

Activo 1714- 1610 2003 2105 23!¡.3

pasivo -1704 1669( 1506¡ !2§I 1216
~

Saldo lO 59 497 538 1127

Exportaci one 8 1573 1439 1533 1690 2056

Importaciones !22) ~272 . 1086 1063 1!ll \
~

saldo 350 167 1+2,7 627 1259
, 4

Auge de proporciones debido e.aí.mí smo a la gran aflue!l

c í a de capitales" al aument o interno del poder de compra, la e.!

pansi6n de nuestra industria, la ausencia de importaciones, si

bien esto último fuera, definitiva. un mal.~

El, gobierno del Dr, Oastillo vislumbrando tendencias

infla~cionaria8 somete al Oongreso un plan de restricciones de

gastos) y de aumentos de impuestos; formulaba pués, una correc~

ta política fiscal anticiclica.-

Los gastos públicos, contra1dos en efectivo y con lB.I

emi sión de tI tulos , anotan las siguiente 8 guar-i, smoa para el pe-

riMo 1939/1943:
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1939 1.460,6 millones

1940 1.31 6,6 11

1941 1.313,1 ti

1942 1.526,1 ji'

19J+3 1.736,7 i1

L'08 recursos habían allegado f ondos por los siguientes

valores:

1939 1.015,2

1940 963,8

1941 910 ,4

1942 1.001,7

1943 900,0

Ingresos e onstante s y gast Os públicos en auge, en una

época en que, la expansión lógica de La guerra y el saldo posi....

tivo de la ba~anza de pagos eran más que suficientes para mant~

ner el empleo total de todos los recursos de la ec onbmfa , de-­

bían causar pae ocupac í ón en el árabi to de las f í.nanaas públicas.-

Repi to, pués"la justificación l6gica de las medídas

p ropugnadas , disminución de gastos públicos y aument oa en la ta.....
sa del impuesto a los réditos, creación del impuesto a los bene...
ficios extraordinarios, creación del impuesto móvil a las expor...
tiac í.one s j -c reac Lón del impuesto interno a la ras..lta cervecera,~.2.

dificaci6n de gravámenes a los naipes, ampliación del impuesto

a las carreras de caballos y a la lotería, la equiparaci6n del

Impue s to a las ventas de rmc rcede r Iaa que se exportan, con el que

se aplica a las operaciones de mercado interno.-

l\ío coatante , 110 consiguieron su aprobación por eacon-
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tradas opiniones de los órganos representativos. Olaro que, pr~

ducida la Revolución de 19~3, el panorama de déficits presupues..
tarios, gastos en auge, escaséz de bienes motivados en especial

por la ausencia de importaciones, estabilidad de las recaudacio......

nes, etc., hizo que los proyectos de nuevos grav~nenes fueran

sancionados a fines de dicho a.~o, con erect oa retroactivo al l •.

de enero de 1943, significanclo aumerrtoa substanciales para com­

pensar siquiera en parte un ,déficit pecesupuestario que para 1943

es de magnitud creciente.-

Más, la politica de reducc í ón de gastos no se concre-
, /

to, ta~nto que p8..ra Argentina, paa s que avanzaba ace Leradamerrt c

en el plano del pleno empleo, tal reducción resultaba axíomati­

ca ; l1i siquiera se e stabilizaronlos gastos. Pruebas al canto:

según el Banco Oentral de la República Argentina, Buenos Aires)

'1946 traemos en aserto de ello el siguiente cuadro estadistico:

CJ,omparaci6nentre 108 gastos del Estado y 'el valor de la re11ta

q~c queda en el paí s:

Renta Nacional deducido Gastos to-
Alos el s8~ldo del c ome rc ío ex- ¡a.les del----- terior, en [ni llone s de 1: Estado (!)

1935 6.600 1.390

1936 7.310 1.550

1937 8.400 1.750

1938 8.990 1.890

1939 8.860 2.030

1940 9.290 1.900

191+1 10.100 1.880

1942 11.210 2.070
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191+3 11.280 2.300

1944 12.270 3.140

191+5 13.380 4.110

(1).- En algún año ha. sido necesario e at í.ma.r La.a cifras de c í.e r....
tas provincias y municipios. Se han excluído los servicios de

la deuda y los gastos de Bancos, oajas de Ahorro, ferrocarriles,

díreccf ones provinciales de energla, Y.P.F., Flota llerca.nte, AS
;;

nn ní aüracá on del puerto de sauta Fé.-

y en e ífreJs porcentuale s, vemos e O!nO el Estado absor­

be, ya.sea directamente por compras o trabajos de todo orden

~e realiza, ya sea indirectamente por medio de los sueldos y

salarios que paga a sus se.rví.dore s , los siguientes porcientos

de la renta nacional producida que queda en el pais:

19~ casi el 25 %

1945 30 %

ya en 1945 el problema de la inflación llamaba la ateB

ción de ciertas osre ras oficiales. La Memoria del Banco Oentral

de dicho año, por ejemplo decía:

Uel p r obLema f undamcrrta.L que se p Lantea e11 el orden ~

c onómí.co es el ele la. LnfLac í ón , problema. que en mayor o menor

medí.da aqueja a todos los pa.. ises. Contener el proceso y corregir

el de sajuste que él produce en la p osí,c i6n re lativa. de los dis­

tintos sectores de producción de bienes y servicios dentro del

cuad.r-o ele La e c onomfa.. nacional deben ser, necesariamente los ob
~

jetivos inmediatos de la política.. monetaria, financiera y econ6

mica1f . -

En el año 1946, se c onoro-ta un nuevo penss..mí.errto , una
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nueva filosofia económica, inforJlada por la", idea recbcra de la

necesidad de tomar el Estaclo a su cargo la dirección de la~ eco­

nomía de la Naci6n, para impulsar, se decla, las actividades

product í.vaa a fin de obtener el progreso ec onómí.o o y el mejora-

miento del nivel de v ída de la pooíacáon ,»

Por un Lado , cambí,a totalmerlte le.. faz fiscaJl del pa í a ;

una politica fiscal que, 0011 aciertos y errores, en el "periodo

1930~45 habia tratado de influir con cierta acción anticiclica

mediante un rela,tivocontrol de las fa.,ses c f cLi.ca.a de expan---

si6n y c ont racc Lón, es reemp'Laaada por una.. política fiscal cpn­

creta, netamente expanatva,»

Los gastos públicos aumentan a la par que los ingre-­

sos del Estado y se inicia una nueva era en la economia·nacio-­

naL que supe ra los alcance s e stabilizadores que se a.. aí gnaba B"

lCJ politica fiscal para clarle un objetivo de desarrollo econ6-­

mí e o no conocido antes.-

Por otro lado y concomitanteraente se influye la~ polí­

tica monetaria y ored í tivia a través de la. reforma del" sistema

bancario, reforma hecha sobre las bases de la nacionalizaci6n

del Bancooentral., el nuevo régimen de los depósitos bancarios,

la nueva ley de Bancos y el ordenamiento de los Bancos ordina-­

rios; reforma que otorga al sistema bancario la función de con­

t ribui r a la f ormac i 6n de1 cap i tal nao i ona'l., al mant enimient o

(101 empleo total, a remediar las depresiones y a evitar las gr!

ves pérdidas de las fuerzas productivas ,propendiendo al desar­

rollo econ&aico.-

As! se encomienda al Ba.nco oentral, "pronlover, orien­

tar y realizar, en la medida de sus facultades lcga~es, la poli
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tica económica adecuada para mantener un alto grado de actividad

que procure el máximo empleo de los recursos humanos y materia-­

les disponibles y la expansión ordene¿da de la economia, con vis­

tas a que el crecimiento de la. riqueza nac í.ona.L permita elevar

el nivel de vida de los habitantes de la nación".-

y estas concepciones, fiscales, monetarias y crediti-­

cias, nacidas en corriente s mode rnaa y re sponsab'l,e s del pensa-­

miento económí co , obraron en e 1 caso de Arge11tina, con~~aproduceB

temente, según trataremos de dcmostrar.-

Ooncretáronse en Argentina una po11tica fiscal sumamea

te expansiva y una politioa monetaria de dinero barato y de ex-­

panaí on del crédito, llavadas a cabo inoportuna/mente, en c ontrra

de u~ principio lógico, el de ajustar su necesidad de implanta-­

ción a determinada coyuntura; se hizo ab abracc í.ón de tiempo y de

lugar.-

El espejismo de las cuantiosas reservas de oro y divi-

S8.tS ....y recordemos que a mediados de 1946 nuestra moneda era una

de las me j ore s re spa'Ida..da.. s del mundo-e hizo olvidar que Argentina,

país qtJ.e 110 llabia sufrido Las grande s destrucciones materiales y

humanas de la, guerra, habia asistido si a un ri tino acelera.do de

ce..pitf"J.liza..ci6n, procesoinfluído 'por una moderaüa inflaci6n de

guerra, más, sin una adecuada reposici6n de eqripos, sometidos a

un desgaste de proporciones, y destocks de materias prime~s ago­

tados, por ausencia de impo"rtaciones.-

En vez de tratar de reajustar nuestra economía, & esos

altos niveles, se asistió a una peligrosa espira..l infla,cionista;

sin reajustar la econQuía de post~guerra, se" llevó a cabo una di!

torsiÓn evidente entre los factores internos y externos. creadores



- 1.67 -

de medí os de pago y que luego 1108 11eV8.JrlsJn a la deva.Iuac íón m-2

neta;ria.-

Habida cuenta se tiene de COllO obraron 108 ingentes

gastos públicos fina,nciados mediante la emí sí ón de títulos en

la creac í 6n de medios de pago.--

y la necesidad creoiente de renovación de bienes de ca
~

. pi ta.t&%, 1& e nonae deficiencia de importaci6n acumulada, anota

ya en 1947 un indice sumamente elocuente y configurador de una

adversa balanza de pagoa; las Lmpor-tac í.onea de i 1.151+ millones

para 1945, suman $ 2.332 millones en 1946 y en 1947 absorben ya

i 5.349 millones.-

se hizo jugar mal la función de la tasa del interés;

se ~iso influir sobre la estructura de la econ~lía nacional,

dándose por sentada la etapa básica de la f ormac I ón del. capita.l

nac í ona'l, y tendiendo, pué s , a. independizar al 'país de los ce~pi-­

tale s exteriore s , (luego los hechos, ·,.dij eron de la fa..lsedad de ...

estas prem.isas, 0011 la sanción de La ley de rad ícac í.ón de capi-­

tales) y a poner los ahorros d í.sp oní.b'Le a a d í.apoatc í ón de los

empre sa..rios o de las empresas estatales o mixtas., de tan funes­

tos resultados para Argentina.-

Si bienal aba.ratamiento del precio del uso del dine­

ro es útil a largo plazo o en el transcurso del ciclo económico,

por ejemplo ell el supuesto de 1.111 decaimiento del ritmo de una ~

C0110r!lia, para Argentina errte ndemoa no 10 era en 191+6/1947, pué s

anotábamos una real escaséz de bienes y factores de producción,

de maquInaa , maner í.aa pr í.maa, ectuipos, ma110 de obra; todos c omp

pletamente emplea..dos y sometidos a, intenso desga..ste.-

La.. politica fiscal, en la me d.ída en que puede ser re-
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versible, debió ce..mb'í.ar de signo; no lo h$zo; 8,U110se a una poI!'

tica monetaria y bancaria de expansión. Alzas de precios, con-­

centraci6n de actividades industriales, ahorro forzoso, especu­

Lac í one ade senrrenadas y una", renta ne,cional que se e ctací.ona

muy luego, configuraron años después el reajuste, quedando la

enseñanza de la ciencia econOmica de ~e la supercapitalizaciOn

llevada más allá del limite señalado por el pleno empleo, es la

fuente y la causa del vue Lco de la situación, o sea de la cri-

sis.-

La política fiscal, tan útil en épocas de gro..ves de-­

presiones como medio de reactivación de una econom1a, tan efi-­

cáz para el desarrollo econOmico, fue ut í.Lí.aada no yá en f'unc ñ ón

de una politice" anticiclica., o de correcta expans í ón sino C011 la

finalidad de acrecentar sus gastos sin control, con miras a in­

tereses uní.Iatera'le a y petra determinados fines politicos.-

A Argentina, país~ joven, no le faltaban oportunida-­

des ele inversiones ni el e et ímul,o para las mismas, sin necesi-­

dad de un excesivo intervencionismo estatal; para ello era suf1

ciente con mantener un adecuado ritmo de expansión económica.

La concepción de la madurez econ6mica que inspira la tendencia

de la sustitución de la empresa privada por la estatal a traves

de la acción fiscal y de los Bancos, entre otros medios, no te­

nia aplicación en Argentina, la que estaba lejos de tal maduréz

ec on6luica.-

En 1946 se establece un nuevo gravamen, el de las ga­

nanc í.a s eventuales y en 194-8 el' impuesto a las actividades lu­

crativas en tcxios los 6rdenes, nac í oneL, provincial y lnunicipal.

La imposici6n se eleva exjraordinariamente por aquella época, al
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Lgua'l que los ge.s to a y se acometen Lmprcduc t Lvaa obras públicas,

que convierten a la poLítLce fiscal en un arma inflacio11ista.­

Las recaudaciones cleinlpuestos dan , ·por e j empLo las si

guientes cifras:(l)

1946

1947

1948

1949

(1): Fuente: Realidad Económica Argentina: Ministerio de Hacien-

da de la, Nación - Bue1108 Aires, 1956.-

El régimen de la ley 12.147, se sistematiza en 1947,

con la sanción de la ley 12.956, por la cual las recaudaciones

en me.ter í.a de réclitos, ventas, ganancias everrtuaIe s , beneficios

extraordinarios, se distribuyen en la proporciOn del. 79 %para

la Nación y 21 ~ para' las Provincias y la Municipalidad de la

oiudeAi de Buerlos Aires_, aí.mpLe distrito federal éste, y por taE

to invitado curioso en el reparto. Fij~se la vigencia de esta

ley hasta 1956. y las grandes deudas c orrt raIda a por las provin­

cias c onla jraoá ón , p rueban la ineficacia del sistema de aju.ste

federal creado.-·
..

Durante 1948, la Oánlara de Diputados de la Na.,ci6n, a-

prueba un presupuesto de ga.stos para el año 1949 de m$n. 4.791,6

millones, ademas de rr4n. 4.029,9 millones ~e corresponden a las

llamadas entidades descentralizadas. De dichos gastos, t 4.109,7

millones a cubrirse con el producido de los diversos recursos

~e forman el ordenanrí errt o rent1stico nac í onaü ; ordenamí.ento reB

tlstico mal estructurado, como por ejemplo cuando en aquella éP.2
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ca es aume n tada.. laJ incidencia de los impuestos regresivos al con
-...t

sumo, e levandcae la tasa del impuesto s..' La s ve rrta s al 8 'fo.~

Este presupue ato es Lnf crmado por teorís.rs en materia

fin8Jl}ciera, tales como la de que los ga.stos públicos pueden cre­

cer ilimita..demente cuanclo la recauda.r ci6n proporc í ona los recur-­

SOs reqtleridos para cubrirlos. Más lo cierto es que el Esta.do,si

bien así no provocaría, ,ente crfa ) déficit) ac re cí.ent a muchas v~

ces ao t Lvd.dade a improductivas y quita a la. iniciativa prí.vada ma

teriales, mano de obra, stocks necesarios pa.ra.. dar al mercado

los bienes indispensables para su abastecimiento.~

En época de e scaaéz de b í.e ne s , y CU8J11Clo se h8JC ia sen-­

tir el impuesto, decidida..mente) por e jernpLo, en 18. construcciOn

de v ív í.endaa , se inaiscuye el Estado en costosas e Improduc t í.ve.e

obran públic8¡S. A ello s~ agrega un absurdo crecimiento de U1e-­

dios de pa.go con U11 v o'lnmen re stringido de biene s pue stos a di s­

pos í.cí.ón de los consumidores, derivando hacia una. aceLerada in--

flación.-

En septiempre de 1949, se comp'í.et a la. reforma moneta­

ria, la que ulteriormente lleva, con la Ley 13.571 del año 1950,

a la suspensión de la; garantí.a metalice pare. la moneda.-

Tal deliberada politica de expansiOn aún se defiende

por aquél entonces.-

En 1950, se concreta una reforma impositiva errónea, a

mi entender. La., Ley ~3.925, sanciona el anorríma..to absoluto pe.ra

los tenedores de acciones de sociedades de capital, permitiendo­

les 110 incluir esos vaLcre s e11 La declaración del conjunto de sus

r~ditos.-

Argentina cuenta con un sistema global en materia de i~



posición, que tiene en cuenta el total de las r errte.s de un con­

tribuyente a los efectos de la progresividad de las tasas. De

ah! la. ineficáz medída del BJnonilnato.Al anon íma t o se e.ñad í ó la..

exclusión, por ley, de las inversiones de titulos públicos y ec--
c í one s de la imposici6n determinada. para los aumen t oa de capi--.

tal cuyo origen no pudiere justifica,rse. Bla.nqueo de capitales

éste y anoníma't o aquél que, so pretexto de vcrrte.j a a téc11ica.s,r~

oauda.r on en pe rjud í.c í.aüe s repercusiones acc í o-cccnomí.ce a, gene­

raron enorme evasión fiscal, e omo ve remos , a La "ez que el ocul

tamiento de dineros y bienes mal habidos y la ección indescrimi...,.

nade~ de muchos capitales especulativos, nacionales y extranje--

roe.-

El proyecto de presupuesto nacional para el bienio

1951-1952, -bienalidad constitucional en a~el entonces, apoya­

da en la acción pla.nific8ídora del gobierno y establecida para

que la activida.d priva.da ade cua.ra sus programas de act í.ví.dad en

los a.. spectos alcanzaclos por la acci On oficial-- repite el argu--

ment o de que los gastos 110 solo deben c ond í.c í onar ee a las posi­

bilidades de su fine..nc í.ac í ón sino t amb Idn F)" la, ev oLuc í.ón de lSJ

ec onomfa general del Estado. Más, d í.gamos nosotros, e sto e s ju§

tamente no se tenia en cuenta.-

En cuanto a la A&ninistración central, dicgo presu-­

puesto se lo estructuraba según sigue:

Gastos a financiar con recursos de rentas generales $ 4.81+4 lnillon.

11 It ti ti negociación ele títulos ti 1.059 SI

11 ti ti If recursos de cue nta s especie..les ti 1.182 u

orga.:l1isrflOS de scentral.íaadca

Oálculo de recursos de rentas generales

11 6.468

11 4.81+4

ti

ti
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El mensaje de presupuesto expresaba el propósito del

poder Ejecutivo de concurrir con los recursos del Estado, a com

p Letar lev e inversiones clel sector pr í.vad o , 0011. la, fíne.. Lí.dad ele

a Lcanaar niveles estables de ocupac í.ón , mayo'r producción, rns.yor

r errta nac í.ons.L, para el merrterumtent.o de una deme..nda e Levada a

la vez que une. ofe'rte creciente pa,ra así e star en el centro y

no en las corr í.ente s fluctuaciones ec onómí.ca a y asegurar el de­

sarrollo económico.-

y nuevamente los hechos dan un desmentido a estas a--

firme.ciones. En efecto, en 1951 la inflación habfa aclquirido

proporciones te.le s que el colapso ec onómí co resultaba. inevita-­

ble. Es que se habfa ido mucho mas allá de las prudcrrte s concl~

siones a que llega~n los expertos de las N(:tciorles Uní.da a cuando

se r-ef í.e r en al de sa..rrollo ec onómí.c o a t ravé s de su financiarúien-
to i¡¡flac Lons..rio (1), ti •••••••• en ge nere.L, e n la r eurrí ón preva­

leció la op í ní on de ctue el desarrollo ec onómíc o debe

Logzar ee con un ulin4Zmo de inflación. Si el awll0rro vo-

luntario no es suf í.c Icrrte , 10's f ond oa deben obtenerse

rneclia,nte ahorr o obligatorio logrado con Lmpue süos , Si

este mé t od c e s mour í.c í.errte , debe cerrarse La brecha

c on diversos tipos ele control y f í.nanc Lamlcrrto exte-­

rior. Si tal ¡nedide.. 110 bastara y el programe" de deBa!

rollo es esencia..l, puede empLear ce c omo último recur-

80 le c ont ra tac í.ón de p ré s tamoa Lnf Lac í.oner l ca y la e

mí.a í.ón ele billetes, aunqt1.c este mé t od.. o tiene sus pe1i

gros. La infla.. c í.ón e s un med í o peligroso. que hace fr!

C8.Sar sus propios fines y 8"1 cue.L 1'10 debe recurrirse

r.aientras no se he..yan e~got~,do t cda a La s de máa posibil!

dado su.-

(1) .- Naciones Ul1.idas: Finarlcia~lnie11to clel desarrollo e o onómí.c o
con recursos naturales.-



~ 173 -

La desfavorable af.yuntuta· ~conómica nacional en que

de semboca el pr Imer pe..ln de gobierno (1947/51) LLevan al GobieE.

110 a f ormu'Lar , a, principios del afio 1952 su uPlaJ.l Econ6rllico" ,

basado en dos objetivos fundamentales: el reducir la brecha e-­

xistente cn t re c onsumo y dd sp oná oí.Lí.dad de b í.ene s y el corre--
•

j ir los alQ¡flj uste s prexiucidos entre Les ac tiv í.dade s agrar í aa y

las industriales, trasladando, el mayor esfuerzo del pals ~ lo­

grar la, rel1abilitacíOn de la. primera. Sus propOsitos:solucio-­

nar el problema de divisas, contener la inflaci6n y consolidar
l

la capitalización del pals. Sus medios: ~umento de exportacio--

nes, disminución de importaciOnes, auat.e r í dad en los c onaumoag

capttaliza~ción a través de 1 ahorro interno.-

El proyecto de presupuesto para, 1953/54 es informado.,

en sus antecedente s ,de e sta rl1anera:

UEn 'el orden ec cnóorí co-d Lnanc í.ero 'el proyecto r e spon....

de a las concepciones modernas de la politica fiscal, atendien­

do más que al monto de los gaato s , a su eficiente deatií.no y a

la gravitación económica y social de las inversiones públicas •• t

.••como los 'presupuestos anteriores éste es un ve rdade r o progr!

roa econOmico-financiero cuyas expensas, sobrepasando el objeti­

vo puramente fiscal, responde 2, la politica ec on ómí.ca y aoc í.a.L

del poder Ejecutivou . -

se repite el concepto de heterodoxias fiscal que reem­

pIeza.. la" te or í.s.. de no g?sta_~ por la de gastar bien, apropí.ada a

la noc í ón de Estado modemo ; no se obra baj o La pre sd ón del caE!.

plejo del déficit.-
.'Conformes con este criterio, S~, pero juzgamos que en

Arge11tina, el inusi teMdo aumento de los ga.stos publicoo 110 ob.ed~



cía a una nueva, moderna y cabal teoría finf:-nciera sino a una. 11l~

ra inflación incontrolable> a principios políticos más que haceB

disticos.-

P.r otra;,arte, cabe destacar con carácter crítico la

estructura de los presupuestos votados, constituidos en verdc#de­

ras autorizaciones en blétnco al poder,Ejecutivo, tanto más cuan-­

to" con la reforma de la antigua ley de contabilidad --del año

1870-- la Ley NO. 12.961 de 1947, (ésta con progresos t.écní.coa e­

videntes), fué desvirtuada por las de sviaclone s en el ejercicio

de un ejecutivo guiado tan solo por concepciones politicas.-

Mucha., de Legac í ón de fac\lltades por parte del 'poder le­

gi slativa; su voluntaria inhibición 'por una parte, tecnici SIDO le.....

gal por la otra, llevan a una técnica presupuestaria complejísi-
;

ma: créditos autorizados que podi&l transferirse.y compensarse

entre sí; créditos suplementarios o adicionales; créditos ex-­

traordinarios; presupuestos proliferantes; presupuestos anexos

independientes; cue nbaa de ag'Loaadaa¡ regimene s de cuentas espe­

ciales; organismos de scent ra.í.í.aedos ; Lnve r aí one s e xt raordí.narí.e.s

c omo las ele los planes de gobierno. Técnica.. p re aupue a'tarí.a que

permite anotar por par-te del gobierno superávits presupuestarios,

por ejemplo, e11 los años 1953 y 1954, de $46.1 y $ 26.3 millo--

ne s , cuando el ex--Miriistro de Hacie11da, Dr. Eugenio Blanco juzga~
n

que deben ajustarse en 849 y 899 millones de pesos.-

A fines del ano 1954, se establece una anodina reforma

del rég í meu tributari o ,mod~fLcand o la ley de proced ímí.en'tos ,las

de Lmpuos'bos a, los réditos, beneficios extraordinarios, ganancias

eventuales, sellos, ve ntia a , Lnüe rnoe, c ont r í.buc Lón inmobiliaria,

derechos de inspección de sociedades anónimas. Reforma ~e anota



- 175 --

contradicción en desacuerdo con principios b~sicos de acción fis-
cs¡l, pués dichas r ef orma a presuponen reba,jas de Lmpuest oa direc­

tos por llil0S 300 millones de pesos y aumentos de la imposición

indirecta por 110 míLlone s de pesos, apr oxí.medaaenbe;«

No se va al fondo del asunto ya que la recaudación de

dicho año volverá a moat ra.r la. suprcmacfa de 181 Lmpoaí.c í ón indi­

recta, basta,hte p ronuno í.ada sobre la directa. y ~ra sabC1110S como

la imposición indirecta, cuyos gravámenes son pagados en defini­

tiva. por los conaumádorea debe ceder prima~c:r.a a, la directa, a la

que gra.va capttale e y rentas.-

Vea.;tnos corno se opera, el retroceso, estadisticamente:,(l)

Año 1950: recauclaci ón ele imposiciOn indirecta: $ 3.664.1 millon:52.7

11 11 11 directa: ti 3.284.2 " :4-7.3

Año 1954: It ti ti indirecta: 11 8.747.4 11 :58.3
u ti 1" di>recta: u 6.251 .9 u :41.7

Año 1955: tt 11 " indirecta:, 11 9.560. 3 It :58.3
11

,.
ti directa: ti 6_878.2 11 : 41.7

más mí.ent ra s el
~' .....

impuesto a los rédi tos para 194-8AÚll .,
importO Ul18" reca,udaci611 de 1.066,2 millones y para 1955 una re­

caudac í.ón de 4.593,9 millones, o sea un aumcrrto de 330 70, el im
puesto a las VC11tas pa..ra dichos e..ño s, de $ 203,8 millone s y i

3.026,5 millones, significó un aume rrto del 1.400 '70. Oifra,s bien

elocuentes en cuantío al encerec lmterrtc del costo de vicla..-

y cuando La t.endencña moderna. de la. po11tica~ fiscal

es orientada nac í.e.. la prirnac1a de la Lmpoaí.c í ón d l re cüa ya sea.

éste de oaracte r r ea.L, o sobre el capital, ya de cazactie r perso

na.l o sobre las utiliclades, al 'par que se favorece La gradue.L

disminución o eliminación de la imposición indirecta, ~e suele

(1) • - Fuente de Receudacf ón: Re,a.lided Econó:nica Argentina; Mini.§.
terio de Hacienda - Buenos Aires, 1956.-



,... 176 -

pe sar muy mucho -sobre los oonsumoa más genera..liza~dos, en Argcnt!

na anotrábamoa en 1954, un evidente retroce so e on re specto' a 1950.­

Sirva de ejemplo el caso de Estados Unidos, pala d onüe ,

en el año 1953, la Lmpoaí.c Lón directa era del 63 ro mí.ent raa que

la indirecta era del 35 %.-
Un rég ímcn irllpositivo adecuado debe rá~ e st ilnular la f or....

maci6n de ahorros y facilitar su inversión en actividades produc....
tivas, favorecer La creación y acumulaci6n de reservas, el aumen.....
to, las rnej ere.a y las renovacione s de los biene a product t vos; de

berá curI1plir une.. adecuada funci6n redistributiva.-

En Argentina, se lo 'e mple a.· en el sostellimiento de una

pe sada blllroc rae ia .--

Ep. Argentina, los mas elevados ingresos pe r sona'Lc s tie
, ~

nen una ta..sa de absorm~6n, recién hoy, de caaí un 50 %como mé.xí,. .....
t

mo; en otros paises oscila del 70 %al 90 ~.-

No pretendemos ni remotamente, ir al alto nivel de ab~

sorción americano, por ejemplo, pa í s, donde el pz-obLema, reside

en mantener un estado de plena ocupación, pu6s su capacidad gen~

rativa de ahorros es muy grande, mientras que en nuestro pais el

problelue_. es tncre.centar el ahorro, insuficicntemutu ell alto

g ra..do. M~,s el Estado debe g rava r má s los a Lt o s Lngre sos, pué a

CUE.t11tO mc rioa se tOIna. de la renta alta por vía clein1puc atos , más

crece el consumo no imprescindible y es cuanto menos se·ahorra.-

En clicierr.lbre de 1954, .ee prcrr oga la ley de unifica-­

o í ón de impuestos internos l~O. 12.139 ....

Le. nueva. ley va-ria el sistema de repÍ;t-rto, el CiU~e b!

sar rc1 e n f'unc í.ón eJ..el COnSUiTIO, t omando c omo factor de aprccí.ec í.on

de éste el v o'lümcn de La p obIac I ón ; los porcentajes se ajustan

e11 f'unc í ón de ls.. s variaciones de los índices demográficos y de
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La eventual organ í.sa..ci6n o crcac í ón ele nucva a ipr ovLncLas c-«

.Respecto de la. parte paraclas provincias, se 9revé la

distribución de su casi totalidad -98 ~~ en función de los dos

factore s que de te rmí.nan la existencia e importa.nciB-J de la reca~

dact on de impuestos internos nacionales, esto es, el c ousun.o

(representado por la población) y la producci6n de articulos

gravadoa y de las mate rí.aa primas principales utiliza.das en su

elaboración. El resto tiendo a dotar de may cre s recursos a las

p r ovInc í.a.. s ele menor potencia;l econórnico.-

\ Si bien la ley N°. 12,,139, fijaba. en general 67,5 'lo

para la N8,ci6n y 32,5 '/tJ pCiJral las proví.nc í.aa y su rOfOr111a irapor­

tará 56.223 %para la Naci6n Y 43.777 %pera las provincias, lo

cierto es que la Ne<#ci6n tiene en sus rn~111.0s 1s., llave del total

destino tributario Y del desenvolvimiento financiero de las pr2

vmc í.s.. a; y la. palabra federalis~llo sigue siendo bendo ra de todas

las concepciones políticas, no obstante.-

La intervención del Estado, en la direcci6n de la eco
--'l!

nomía y del crédito y en el campo de las inversiones para oríen.....
tar el I)rden3~n1iento e conómác o-aoo í.e.L, prectsa , para su realizaciOn

rací.ona.L, poseer el mas p Lerio c onccámtent o ele La estructura ele

la ec onomfa nacional y de su cspec í cad de desarrollo. Ello fué

oLví.dado en Argentilla, quizá por influj o de un exagerado opti-

mí amo e11 cuan t o a las reales posibilidEtdes de nuestro c rcc Imí.en
~

to eco116rúico.-

Si una politica f í.sca í positiva debe, a, tra.vés de la

complcmentación de gastos públicos y recursos, tratar de influir

pe.ra moderar 18.,8 fluctuftciones de L ciclo económico y de lograr

un constante de sarrol1oec onónu.co , con p l.e no empleo, libre de in....



- 178 ....

flF1,ciones o dcf Lac í one s exce aí va s , ta.l re suLtado, a mi errt ende r ,

no se ha logrado en Argentin~.-

Es G.ue la acción clel Estado erl el período 1943/55 no

1 · · d ........1 • d 1 /t · ,... · l· t·"se la ~nsplra o en naua perec~ o a una po ~-lC~ llSca an ~c~--

c Lí ca, Déficits pro supucstarios, gast Os públicos, emprésti tos,

obras pública, a, Lmpue stos, t odos , anotan una endeble ut í.Lí.aac í on

del arsenal seyne aí.eno, cuyas teorías, rcpe tdmoa U11a vez más,

son de aplicación c on respeto ce.oa l de la; libertad prive..da, re-

se rvand o al E atado, pe.ra obrar solo e n f'uncá ón e omp Lcmerrt e.r í a

1 ~ ·para e progre 80 ec 011o¡nlCO.-

Es que, q~izás) se pretendió ir más a114 de una meta,

dada por el marrte ní mí errto de la derúe..nde .r efectiva total a un ni ....

vel lo suficientern.ente alto p8.1ra evita.r".-lasperdicla.. s del paro

en g ran e acaLa, Dema,siada ose·día. crediticia. y f í.nanc í e ra que

C011Cluyó en gas bo s tota,lestnflacionc.rios superiores 8..1 total

ele los biene s proclucidos.-

En e.lserto de ello, vemos COrno e11 un período en que La

política monetaria, crediticia y fiscal fueron centro de toda

la acción informadora de los presupuestos sancionados, Argenti­

118., l1a pe rmane c iclo sin avanzar 011 su de sarrollo ec on6mico.-

Nue stro v o'Iumcn ele re11te. 11.0 se áncremenua entre 194-61

1954, Si110 en un 3,5 %."~:De a.hí, la crisis de de ae r r oL'l,o e c onómí e

co ele hoy.-

Así:

1935

1936

Proclucto bruto inter110 (1)

a 'precios del año 19~O

en mi11 ene s del

37.499

37,811

Población (2)
I

12.940.000

13.148.000

Ingresos por c~~­

pita en min.

Unstallte
j
s.

2.898

2.875
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1937 40.551 13.372.000 3.032

1938 40.676 13.608.000 2.989

1939 42.,233 13'.841.000 3.051

1940 42.918 14.055.000 3.053

1941 . 4-5 .• 161 14.284.000 3.162

1942 1+5.659 14.519~OOO 3. 145
1943 !J5.348 14.756.000 3.073

1944 50.456 lJ+.999.o00 3.364

1945 4-8.836 15.260 .000 3.226

1946 53.197 15.520.000 3.427

1947 59.11 4- 15.894.000 3.719

1948 62.353 16.100.000 3.872

1949 61.5Ji.4 16.519 . 000 j.725

1950 62.291 16.969.000 3.670

1951 64.222 17.422.000 3.685

1952 59.986 :J.-7.955.o00 3.333

1953 63.225 18.228.000 3.468·

195~ 66.091 18.562.000 3.560

La,s relaciones en cu~nto a porciento de e re e Lmí ent o &flttt

nua.L revelan que en el periodo 1935/1946, en Argentina la, pro-­

ducciOn fisica. per cápita ha crecido un :1.8,3 %, esto es 1,5 'lo
por año y ~e en el periodo 1946/5~, tal crecimiento fué de un

3}7 ~ o sea solo 0,5 'fo anual. Total para 1935/1954: 22 'j,.-

ooncluimos en que Argentina hace años no crece en su

dura lucha de de sarrollo eoonOrnico.-

Mé..s, cómo c re ce r , cómo aumerrta r el b í.ene atar e conómí.e-

co, con una d í.smí.nuc í on de le Lnve r aí ónj, Ello ha. ocurr ído en

Argentina. Lail1versi6n 110 se he.. incrementado. por ot ra parte,

(1).- Producto e Ingreso de la R. Argentina en el peri~lo 1935/54•
Bs.As. 1955 - p.Ejecutivo Na.ciona.l. seo. de A.Econ6nlicos -
Página. 13,3.-

(2) .-Ideln, Ldem , pe"gina_164.-
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vastos sectores de la c omunldad , empIead.oa , agricultores, obre­

ros, pierden poder de compra y el gobí.e rno incrementa los suyos

en detrimiento del sector privado.-

Tal la, revalaci6n del:

eonsumo e inve r si 6n l1.aJc'i onale s (1 )

En ~ sobre el Lngre so bruto ne..cional, 'según ve.Lore s a

preci os de 1950 ....

OonSUfflOS
pe rsonal! Del' Gobierno

1l1versi 611, 1 ng,re so,
Neta en el' Bruto
Exterior Na,cions/l

lOO

100

lOO

lOO

100

lOO

lOO

lOO

lOO

lOO

100

100

:lOO

100

lOO

lOO

100

100

100

100

'6 6,

0,6

2,2

2,5

0,6

.... 2 6,

-. 1,5

--12,0

0,4

1,7

6,6

- 2,8

1,7

0,8

5,1

- 6,3

- 1,3

0,6

22,6

29,1

22,1

21,8

24,9

24,2

18,4

21,2

»,3
23,4-

20 ,3

21,5

18,2

16,9

16,2

15,1

21 4,

Inversión
Bruta 1

In=terna.

22,4

20 ,9

¡ota.l

77)­

76,9

·72,3

76,0

78,1

81,7

78,1

80,l

76,5

78,)2

79,0

72,0

67,6

70)3

79,2

77,6

77,7
78,6~

79,9'

78,0

9,1

9,3

.9 ,5

10,3

9,9
9,8,

9,5

9,8

10 .,6

11,9

12,,1

11.,1.

12,5

12,,1

12,4

12,3

,~~t13 ,5

13,1

12,6

1935 67,9

1936' 67,6

1937 62,8

1938 65,7

1939 68,2

19140 71,9

1941 68,6

1942 70,3

1943 65,9

:1944 66,3

1946 59,9

1947 56,,5

1948 57,8

1949 67 ,1

1950 65,2

1951 65,4

1952 '65,1

1953 66,8

1954 65,4

(1).- Poder Ej. Nacio11a,1 - seo. de A. EcoI16r~icos-, Producto e Illgreso
de la R. Argentina en el periodo 1935/54 - Bs. As. 1955 - Pág.
138.-
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Es que durante la,r gestiOn financiera de los CJ?í08 1945/

·1955-, se gesta un fuerte crecimiento de gastos públicos, cuyas

cifra,.s tota..le s rcp roduc ímos (1).

G¡8stospresu'oue sta~riOs ·propia.racnte dichos

fi11a.nciados con recursos en efectivo.- (2)

Rentas
A~os Genera~es
~J, .1

1945 1.610,3

1946 2.123,7

1947 2.735,5

194-8 3.740 ,1

1949 4.477,0

1950 5.102,'3

1951 7.. 703,9

1952 9-364,5

19'53 9.222,4-

1954- 10.077,6

1955 11.666,5

186,0

105,4­

185,3

288 6,
577,5

893,7

1.651,9

2.0~5 ,7

2.512,0

r -. 42.o7b,

3.122,4

Organi snl0s
De sce11t ral'i
aado a.> ~

1.094,0

1+125,2

1.585,7

2.332,9

3. 273,8

3-999,1

3.659,7

3-296,4­

3-,44-,9

4.076,4

5.034,3

Tota.les
l

2.890,3

3-354,3

4.506,5

6.361,6

8.328,3

9-995,1

13lf015,5

14-.716,6

15.279 ,3

16.832,4

19.'23,?

Por otra parte, dichos gastos, anotan ,una deficiente

estructuración por cuanto las mayores proporciones son tomadas

por el rubro gastos en personal en dctriruicl1to del rubro otros

ga.at oa , de donde e onc LuImca en' una, burocratü.aacf ón creciente j

menos eficiente por le.. relación de más pe r sonsL y menos instru­

mentos detrabaj o y eLemerrtoa indispensable s pe.ra un buen se r vl

cio adminEtrativo.-

En efecto, el s í.gu í.errte io otejo "de .cifras lo atestigua:

(1).- Le; política'presupuest"l, Laxíeuda pública, y la ec on omfa na~

cional - 0011ferenc~a, déL Dr. E.A.B,lanco - Escuela sup. de
Guerra - 27/4/56.-"'Kinisteriode Hacienda_. de la Ne.ción.­
B's.As. 1956.~ "

.2).- No se LncIuye n gasto~,corres'ponclie:g.,tes a los plc..ne s de obras
v trab~:-,~úblicos:. como a.si:tFlmpocé>~' a partir de su crea.. c í ón ,
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Año 1945= Gastos en pe r sonaü ; $ 1.188,5 rnillones: 41,4 ,/i
7D

ti u otros gast os: 4' 1.-701,8 n 58 ,9 el
i!

i 2.890 23 JI lOO ,0 '&J

•
Año 1955: Gastos en personal: $- 12.252,0 tf 61,8 "fI

u ff otros ge.st'os; $ 7.531 2 2 11 ;8,2 !
(, 19 .7 8:3-j·2 tt 100,0 fJ_/

7tJ
, I

Acotemos que al 31/12/55, Argentina contaba con una de

la-s mayore aproporctone s de agente-s en rclélción a los servicios

pre atados; con exclusión clel pe r aona l, de las empre aaadeL Estado,

hab1a 541,200; según sigue:

Adr.ainistraci6n Oentre"l •.•••' ....• 369.600 o sea el 68,3 ~

servicios de cuentas especiales. 23.300' ti 11 It 4,3 %
orgallisrnos de scent ra'lí.sado s ...... 11+8~.300 It 1I ti 27,4 'ft,

Oompe~rando el tot~l ele gastos presupuestarios de ren­

ta~s genc raLe s , servicios de cuentas especiales y organí.amos de.!!

centralizados, entre los años 19l¡.Sy 1955 con e 1 producto bruto

nacional, se tiene:

Año

1945

1955

1951

1955

producto Bruto Total de Gastos porciento
!

18.893 j.890,3 15,2 6),

147.000 19.823-,2 13,4 %

Product,o Bruto GB.. stos de rel1ta_s porciento
generáles

J

18.893 1.610,3 8,5 %
,87 .512 7. (03,9 8,8 %
147.000 11.666,5 7,9 ~

Vale decir, que con la finalización del primer plan de
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gobí.erno se re,vierte un poco la, e atruc tura de la política de gaB

tos 'públicos.-

La insuficiencia de recursos en efectivo para cubrir

los gastos públicos,' determine.. ron un crecimiento de deuda. públi­

ca interna, cuya jnagnftud es dada por estos guar í smoar

deuda Lnterna t

deuda externa:

$ 8.662,5 millones

11 497,5 . ' 11

9 160 ti. ....

Alo 1955: deuda Lntie rna t
deuda externa:

$ 57.576,3
...--~ .....-----.-.
57.576,3

11

l'
Para 1955 la deuda interna se descompone seg~n sigue:

Deuda, consolidada $ 47.028,- nlillones

11 pla..zo corto 867,9 ti

u 11 intermecli o 1.472,2 u

u bancaria 1.368,9 !

ii exigible 6.839,3
1"'\

57.576,3 milu

y más que las cifras de la deuda pública cabe hacer la

crítica de la utilización de tales incrementos por cuanto no fue

ron destinados e.. una rce.Lí aec í ón racional de obras y 8:dquisicio-

nes públicas, sino e11 'buena: medida al sostenimiento de gSJstos de

funcions,;miento, gastos propios de rentas" gene ra'Le s cubiertos in....

debidamente con el proclucido de titulos, canceLac í.one s de gastoa

de ejercicios vencidos, ap ortes y contribuciones especiales (en

buena medida paza cubrir déficits ele algunas empresas de Estado),

In obras de defensa nacional, en adquisiciones de defensa nacio­

nal, etc., etc •• Proporciones estas últimas que casi alcanzan al

50% elel increme11to tota,l de' la., deuda pública (Defe11sa Naciona~l
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toma más del. 20 ~ ).-

Si ·a la deuda pública al 31/12/55' de m$n••••57.576,3
.' ,

millones agregamoa , y ello corresponde, las deuda s de las pro-

vincias y muní.cIpeLí.dede s, tan:to má,s cuanto, se ran abaorbí.daa

al1Qrapor el Gobierno oentraJl, y estimada.. s 'en •••... 8.300 millones

la~ deuda del I.A.p.I'.·a Las institucione'S bancarias

de mas de •...•.•..•.... ' ;. " .•.••••.• 20 •000 ti

arribamos a un total de •.....................•...•••85.876 11

para un proclucto bruto estimarlo para 1955 en$ 147.000.000.000.­

deterrainamos, pué s , 1JIl porc lcnt o- de ab aorc íón del 58,5 '/D ....

Dentro de la de u de.. consolidada, por otra parte, los bo.....
nos de previsiónsocia,l configuran el 77,4 ;k de La misma.-

La injuaticia~ de ve ata absorción resulta.. evidente. Las
. ~~

cajas de previsión socia,l debiera..11 tellerVélestino más productivo

para sus fondoJ3,Oómo mejorar las pensiones, las jubila.ciones,

si la~ rcdi truao í ón es tran sólo de un 4, un 4,5 ~ de interé01. El

haber convertido a los apor-te s ·jubila·torios en un ve rdade rc sis­

tema de imposición a la ocupación, en tan gran proporción no re­

siste el menor análisis de correcta concepción econ&nico-social,

dado el estado actual de infraconsumo de nuestros pensionados y

jubila.dos.-

lfo fuá, efic~z la; política fi sca'l , pué s los Lnat rume n.....

tos de la imposici6n no. lograron compensar el aumerrbo de los ga~

tos, no obstante el susta~ncial aumento de _léls distinta.·s fue11tes

ele imposición, cuyas recaudaciones fueron absorbiendo cada vez

mayore s proporc Lone st
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~caudaci6n bruta de impuestos (1)

en el orden nacional

en millone s de t a preci.os corriente s

Anos Direc·tos Indirectos Total--
1935 176,0 664,8 840 ,8

1936 180,3 698,9 879,2

1937 191 , 3 826,1 1.017 ,4

1938 203,5 809 ,1+ 1.012,9

1939 211"l 770,7 981,8

1940 225,6 737.,4 963,0

1941 233,6 703,2 936,8

19J+a 32?,7 702,8 1.025 ,5

1943 352,3 646,4 998,7'

1944 561,7 744,9 1.306,6

1945 579,7 850 ,1 1.429 ,8

1946 729,,5 1.165,9 1,.895,4

1947 1.437,9 . 1.668,3 3.106,2

1948 1.911,7 1.928,1 3.839,8

1949 2.416,4- 2.733,1 5.149,5

1950 ,.284,2 '3.664,1 6.948 ,3

¡951 , 4.516)7 5.981,4 10.1+98,1

1952 5.840,8 6.499,5> 12.340 ,3

1953 6.010 ,2 7.• 336,8 13-347,0

1954 6.251,9 8_747,11- 14.999,3

1955 6.878,2 9.560 ,3 16.1+38,5

Menos eficáz aiin si se oompa ra la re Iec t ón porcentual

entre impue.stos indirectos y directos recaudados e11 el orden na.....,

cional:

(1).- Fuente: Realidad Económica Argentina - Eugenio A. Blanco ­
Ministerio de Hacienda de la Nación - Buenos Aires, 1956 ­
Páginas 48 y 49.-
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19'44

1945

1946

1947

1948

1949

1950

1951

1952

1953

1954

1955

Im¡>ue'stos directos
t

%
35,3
43,-­

40,)5

,8,5

.46,3

49,8

46.,9

47,'

4-3 -.' ,
47,3

45,­

41.,7

41,7
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IrnEU,estós indirectos

%
64-,7

57,­

59.,5

61,5

53,7

50,2.

53,1

52,7

57,­

52,7

55,­

58,3

58,3

El peri 00
0 191+8/ 19.55 configure.. un re t r oce so; durant e

el mí.smo se asistió a, múltiples y va~riada,s re r ormas impositivas;

rrí.nguna tuvo Cl1. cuenta este aspecto fUl1da}Dlentétl de la política

fiscal; antes -bién,reagrs..van el problema.• y ya. e xpus í.moa C0r110 •

18.r inl'posici6n indirecta a..fect~.,:.: el renomcno alcista de los 'pre­

cios en el me rcedo Lntierno a la, vezique , c onr orme al Dr. Ahum.!

da, son "inversame11te proporc Lone.Le s a las capacidades inclivi­

due.Le s u •..;.,<

y. sise quiere una" prueba maa evidente de esta. dis--
•

t orsiOn entre le.. irnposiciOn direct~J y la, Lndí.rcctia , adviértase

el c re cí.mí.ent o operado e11 dos impuestos muy representa.tiv·os:el

illlPUC'sto a los réclttos y el impuesto a.. las ventas:.



1945

1946

1947

1948

19:49

1950

1951

1952

1953

1954

1955

Impuesto a los réditos

380,6

474,5

9~3 ,,1

1.066.,2

1.215,1

1.896,}

2.9 11,5

3.803,8

3.791,6

3-900,8

1+.593,9
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Inlpuesto a léte ventas

91,­

111,4

165,1

203,8

940,1

1.565,7

2.253,4

2.483)7

2.544-,4

2.880 ,6

3.026,6

y 1.10 f'ué eficáz la politica fiscal cuando uno de sus

instrumentos principales, la.. imposiciOn, na.,de.. hizo por evitar ~

na ezhubc rante eva.aí.on f'iscal, prob:J.ema que debe encara..r se deo!

sivamente.-

Ello se aclvierte a trB-.vés de la Lnc í dcnc í.a del impue~

to a los récli tos sobre la renta na..c í ona..l:

Años Producto bruto nac í ona.L Ip¡puesto B~ Porcien4ro- 1 I t

a precios de mercado los réditos sobre la..

renta !J

194-3 14.903 259,- 1,7

1944- 16.950 388,- 2,3

1946 25.638 474,7 1,8

1949 52,532 l~215,1 2,)

1950 62'.249 1'.896, 3 3,-

1952 100.000 3.803,8 3,8

1953 111.923 3. 791,8 3,3
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1955

125'.836

147.000

· 3.900,8

4.593,9
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3,1

3,1
;~.;

practicamente, nada se ha avansedo en 11 a.nos, si se

tiene en cuenta lossustanciale s aumentos en las tasas ele imp,2,

sici6na c ontiar desde 1943.-

se ha. c onc re bado un federalisr!lo tan solo en palabre.a ,

por cuanto ha Mbido una excesiva c oncent racd on de fuerzas eco....
~ ..

nomacaa en un solo sector de la República.-

En efecto:

DISTRIBUOION DE L08 IMPUESTOS NACIONALES DE COPARTIOIPAOION
1

en millones. de ~eos.

Años Nación Provincia.. s llunicipa~lida,d Totales
~ I

1943 455~O 133,4 14,1 602,5

1944 677,7 148,0 14,,8 840,5

1945 734,1 157,3 15,7 907_,1

1946 . 894,2 180,0 17,4 1.091 , 6

1947 1.1+74,8 401.,1 '62,,2 1.938,1

1948 1.8.39,6 496,2 78,4 2.414-,2

19l1-9 2.673,1.1- 689,2 121,5 3,484,1

1950 3,.891 , 2 976,3 180,8 5.04-8,3

1951 5.966,7 1.564,8 261,7 7"793,2

1952 7.257 ,0 '1.919, 8 319,5 9.496,3

1953 7.246,0 2.067,6 315,8 9.629,4

1954 7-957,1 2.32},1 337,3 10.617 ,5

1955 ( 1) . t8. 9·0 6 3 6 3.011,7 370,8 12.289 ,1

.·49 .973,4 14.068,5 2.110,- 66.151 ,9

porcientos: 76
...,,¡

21 'Jk 3 ~ lOO %ID

~---

(1).- Oifra.s. su je ta a a ree~justes.-Fucnte: Lapolltica. presupuesta­
r í a la deuda pública y la economía nac í onaL - Eugenio Blanco
Ministerio ele Hacienda de la Nación - Bs. As. 1956.-



Por otra pa.. rte, La política. moneta.r í.a , crediticia., fi~

ca'l , socia.l y económtca aunadas, de rd.van para Arge11til1a., en un

pc rmanente desequilibrio del c omcrcí o exterior, de se quí.Lfbr í,c de

p rámer'a magnLbud en cuarrt o a las poafb í Lí.dade a de nuestro desar­

rollo ec On6111i e o •-

A?íos

1951

1952

1953

1954

1955

1951

1952

1953

1954

1955

ExPortaciones (X)

Tonelsldas m$n. uta.

5.788.446 6.712.516 1.169.441

3.038.332 4.391.971 677.570

7.• 285.454- 7.,189.469 '1.099.356

9.689.604 6.757.267 1.029 .528

6.907~'36 7'.29...7. 645 928.119

Importaciones (1)

12.052.134 10.491.691 1.477 .020

11.094.518 8.361.243. ·1.181~O~·2

9.076.384 5.667
1.386

795.1'+5

10.855.937 7.115.785 979·003
12.380.082 8.904.620 1.175'.571

" , Saldo comercial (X),
1!1$n. 1.1$8.

1951 - 3;, 779.175 307,.579

195' - 3.969.272 6 503.472
1953 1.522.083' . 304.211

1954 .. 358.518 50.525

1955 - 1.606.795 ~ 247.452

Un úitimo esquema, en ma.tcr í,a de illdustrializacióll.-

En porcientos ..sobre el producjo b nrt o nacional a pr~

cí os de 1950, laJs industri8_,S manufactu'rc raa anotan:

(X).- Ministerio ele Haicienda de la, NBlción - presu'puesto 1954 ­
Eugenio A. Blanco: Política.. Econ6rilica Arge11tina,;.-
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Para 1935/39 f ro promeclio de 20.3,4 '),

tJ 1940·/lt4: u l' u 20.96 ro
ti 1945/49: 11 ff ti 23.48 10
ti 1950/54.: tt ti " 22.64 %

Muy poco se ha. avanzado evidel1temente.-

No se puede elevar el nivel ele vida ele una comunidad

aí,n un Lncremerrto Yea.L , efectivo de la producci6n.-

No se puede industrializ~lr U11 paiscontrayendo el sC.2,

tor agre.: r í.o y sine structurar prcví.amerrte U11 buen si stema de iE;

dustrias baaícas , un adecuado régí.men ene rgé ní co y de tra~nspor-

tes.-

'Leí pol.ítica f í aca'l , en cuarrt o Lnr orma..da por el propó­

sito -justísiú10- de elevar el nfve L ,de vida.. de La sma'aaa a tra...

vé s ele un ac recentiamí errt o de los biene s de consumo , merece mi

més dccfd í da 8..probaci 6n.lt1é..s 110 por ello, y para ello, Mberé:

llegarse al extremo de desestabilizar todo el sector económico

nacional.-

y como f omentar adccuadamcrrt e nue strospla,ne s ele in-­

dustris,;liza.ción si de scufdamos el aspecto bas í.c o del abasteci--

mí.ent o dela~.s materias prilnas, ma.quinaria,s y equipos, aba..steci­

rilientoproveniente en espe c Le.L del exterior, y permanentemente

se fué c orrt rayendo nue st r o poder ele c ompra externo1k.~

Má.s es que puede elevarse el consumo interno, consta~

te y adecuademerrte , 0011 U11 ri tU10 de c Lí.narrte de producción agr1-
.:t:.

c c'La-eganade roj, 06mo olvida.,rnos de le~ tec11ificaciOnde nuestros

canlpos1.-

La evLderrte , violenta, redistribuci6n de ingresos o'p~

rada en los' prirneros años de postguerra" terminó por per judica.. r
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a todos. El exceso de una poJ.. itica fiscal conscientemente infla
~

c í ont aüa muestra, en los cuadros precedentes, reveladoras con--

c Iuaí one s, -

Hecha la devaluación monetaria y estructurado un ilue-

vo régimen cambiario, el Gobierno Revolucionario, previa aprob!

ción por el Gabil1ete ErJon6mco Social y la- OOY!1isi6n Honoraria

de EC0110[t11a. y Fi11B"nza·s, hace suyos los inf ormes ele1 ex-ase sor .§:.

c on ómí.c o , Dr .. Ra,Júl Prebísch, denominados "lllo11cda sana o Il1fla-­

ci6n Incontenible tl y "Plan de Rcstabbecirniento Econ6mico fl . -

prebisch juzga e senc í.a.l , para la: rccupe rac í ón ec onómí,
~

ca ar'gerrt ina , el Legr-ar la estabilidad moneta.r í a ; para ello el

objetivo fundamental de la polltica monetaria y financiera del

gobierllo, deberá ser el de c ontcnar el proceso distorsionador

del constante incremento de medios de pago. Si bién el recursoa

elcberá consistir en severas medíde.s de conb í.nenc í.a , adv í.er-t e

flue no debe irse hac í a unainflaci.ón, por cue.n t o la n.í sma es si~

tOllJét de c ontrraccá ón de pr-oducc fón s-

Su pLan, partiendo del saneannento monetario mediante

la.. contenci6n del proceso Lnf Lac í.oní.atra , tiene COmO norte el in
cremento de La producci6n, en e specLa'l, la a..g ropccuarí.a , e fín

de disponer ele saldos exportable s elevados. Ello sin sube stirúar

la trascendencia de la industria en la economía nacional.-

Es informado en el se~1tido ele qu.e Argentina, atravie­

sa, por la crisis mas aguda de su desarrollo ec onómí co , desarro­

llo cuyos principales ocat acu'l.os son tres: la precaria ppsisi6n

ele divisas, la crisis ell el sector energético y la descapitali­

aac í on de los med í os de trran spor-t e , Obsté..culos c réados 011 ~spe­

cial por una considerable. disminución de exportaciones y el de­

terioro de los t6rtninos ele Ln'tercamoí.o ; el aumerrt o intenso de
';l,~



las importaciones de-o pet r ó'l,e0; la orientación ele La politica de

LnduaíirLa.Lí.aac Lón; el olvido de la tecnifica..cLón agraria; la

fa.lta de reposición de maquí.narí.e.a y equipos; una excesiva.. y de

sordenada intervenciOn en La ec onomta y una. persistente il1fla-­

ciOn en le que incidieron en especial la política monetaria y

la- politica. de sueldos 'y jornaies Ll.evados a cabo.-

Entre .las' medicla·s ap remí.an te a para la solución de La

crisis se p r onuno í a en t avor de U11 fuerte incentivo a la produc....
ci6n agr cpecua..ria, de una estricta política de selección de im­

pi:>rtaciones) del crécli to exterior, de La desarticulación del a­

parato de medidas intervencionistas, de la liberación del mero!

do de cambios, de la gradual liberal.iMci6n de los precios, de

la draatrí ce.. e Lfmí.nac i ón de la LnrLac í.ón mone tazí.a ....

Respecto a la pollticade estabilidad monetaria acon­

seja las siguie11tes medidas funda..mentales:

a) el aumento de sueldos y salaríos en la aotividad

..

privada, más sin permitir su traslado a los precios.-

b) el aumerrtoúe sueldos, y salarios en la a~dministra­

o í on pública.: impacto este, del orden del ro %a

ser a tenuado e~ t rave s ele lav 110 r epoaí.c í.ón de vacaB'

tes y la.. eLí..nf.nac Lón del pe r sonaj, incoplPetente.-

e) el aUIDc11to de la. re caudac í.ón Lmp os í tiva.: e ntre cu

yos medios se pronuncia por;

1) c omba t í r La evasión fiscal;

2) el aumento de la. tasa progre aí va del Lmpue s to s.Q

bre los rédi tos y su e Levac í on en las ca'tegorLaa

supe xi ore s ;
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3) por un impuesto especial qu~ gr~ve el incremen-­

,-, to de valor 'en los contratos de azrendamí.entro

en e spe cí.e ;

4) por U11 Impue at o cspec í.aü, 81 las ganancias extra­

ordinarias;

5) por medídas que absorban para e1 E sta.do las galtia

nanc í.a s circunstanciales. de r í vada e del ajuste

de los tipos de c~~bio.-

d) el restablecimiento del crédito p~blico interno a

medf.da que avance el saneamí.ent o monetario: ello

por el restablecirniento de la 6édu1.a hipotecaria

argentina y por la colocación en el público de em­

présti tos pf.lrsJfina11cia.r las Lnver aí one a del Estado.-

" En materia de politica,:impositiva, después de señalar

la regresi6n da~a por la supremac1~ de la in~osici6n indirecta,

el 'plan se inclina por lao paulatina disminución de los impues-­

.tos al consumo, a medida que el aumento de los impue stos d í.rec-e

tos lo pe rmí ta y por las desgravaciones estimuladoras de activ!

dade s plausibles da de sarrollo y de re Lnver aí one s para aumerrboa

de capacidad productiva.•-

Las obras públicas son iIlfornlad~s por centrar las mi.§

mas en los aspec toa de 1a4 vi~lidad, obraa sanitarisJS y puertos,

dentro de un proceso de contenciOn.-

Respecto a la Administración públfca, critica su def.!

ciencia y. se prommc í.a por une.. gradual ree at ruc burací.én de los

cuadros de la administración, en especial a través del reorden,!

miento ministerial presente.-
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•
L~ politica~ ba.l1caJria~ a. su vez, debe ser modí.r í.cada ,

devolviendo· su re sponss_-bilidad al si stemaba~ncario) re't ornando

a los Bancos los depósitos transferidos al Banco oentral,tran~

formando aaímtemo al Bs,nco Industrial, en un Banco aut6nomo de

de sarrollo ec onómf.o o , consolidando deudas bancarias a e orto

plazo, etc •• -

En cuanto a este plan derestablecilniento, digamos que
•

si biel1 trasuntando bastante pesiamsmo) refle j-a un adecuado pe!!

samí.errtc de acción tendiente a un~:politica antiinflacionista

en procura. de une moneda e-stable, mediante el esfuerzo ma.ncom~

nado del capital, el nrabe.. j o y el Estado.-

oentrándonos en nuestro teraa de la política fiscal,

e.dherílnos a la.s proposiciones que pr opugnan una e Levac í ón pro­

gresiva en las tasas del impuesto a los réditos. No c ompar-to

el criterio de los que afirman 'qué las elevadas tasas ya han

llegado a unlirllite, más e..lládel cua.L el fOlnento o la at rao-r­

ci6n de ca~pitales se harán problemáticos; no es que quiera de~

vincular las necesidades delá polítlqa fiscal con las de una

política ec onómíca realista, más creo que, sin .llegar a las
."

comparaciones con los paises supercapitalizados donde las tasas

son elevadlsimas, hay aún t.e r renc para elincrerílento de la im­

posí.o í ón directa, sin que ami entender, -se resienta por ello

la capá traLí.aac í.ón clél pa·ía a través del aporte' externo e inte!

110. No veo lSJ e ont raddcc í ón , entre el aumentio de 18_1 imposición

progresiva y los prop óat t oa de atracc í.ón ide capI ta.Le a y ele ca­

'pita_lización del país....

-Juzgo, pué s, _correcta la formule..o í ón de B..umerrt oa de

Lmpoaí.c í.ón directa.. , disminución de inlposicióu"al c on sumo, cre~

ci6n del Lmpuo s't o especial a les gananc í.a.s extra.. ordí.narí.a.s ,
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siempre que ellos se aunan a mcdí.daa conc rc-ta.s de desgravacione s

a fin de permitir adecuadas reinversiones en actividades be.aí.caa.>

lv1á,s' cabe la crítica en cuanto al qu.e nada.. se dice en el

p~an sobre la- norme.Lí.aac í.ón de las bases de 10- Lmpoaí c í.ón , ello

a través de la revaluaciOn de los activos- revaluaci6n converti-,
da en una necesidad si se ~iere terminar con la constante dese!

pitalizaci6n de las empresas.-

Tampoco, es encarada otra cuestión de fondo, la vincula

da con las relaciones financieras entre las provincias y la Na-­

ción en cuanto a la distribucióll de los recursos.-

En c onaonanc í.a con el plan de re stablecirniento econórni

c o , en febrero ele 1956, aaí at tmoa a una re vtaí on del sistema. tr!

butar í o nac í.onaL, revisión que apunt-a nac La cierta redistribu­

c í on ele l? carga t!isca,l.~

Apoyada nue stra.. e structurs.. irflpositiva en 18<# prevalen-­

e La de los::~{tlpue stosilldirectos -y cada vez e 011 mayor intensidad,
et~~'~~t:~·~· ,

según vi~.xamos'" se quiere abc nuar , en parte, dicho efecto.-

En cuanto al impuesto a los r6ditos, se aumenta la es~

cala para los ingre 80S eleva.dos ,r se aumerrban a la vez las deduc
J ~

ciones por cargas de fe~rtlilia. Oonsidero .an.baa medida.s adecuadas

para, a la vez que aumentar el volúmen" de poder de cQnpra de las

c Lase s de me nos ingresos, a.ticnuar , reducir, la capac í dad de con­

sumo de Las c La.ae s de Lng re sos mas eLevadoa .. -

Es esbozada cierta desgravación de los beneficios rein.....
vertidos en las empresas con el fin de alentar, plausiblemente,

las inversiones reproduétivas.-

Oomo medida muy práctica cabe destacar el saneamiento

de las empresas a través de la amortización de las deudas acumu­

ladas a fa.vor' del fisco, en cuotas de amoztd sac í on a varios años



- 196 --

de plazo.-
.»

Oon fines 'netamente fiscales es establecido el impues...
t o de emergencí.a sobre los ingresos del aao1955. Ademéls hay 0-

t ros ajustv ele fondo traducidos en una rfl8~yortributaci6n.0-­

tros dei-orma. En eS'pec~'al, se vuelve al principio de la inclivi
, ......

due.Lí.aac í ón de acciones.'1'odo en 'procura del mant e nfmí.ento del

c onsumo nie.,sivo, el aumen eo de la capitaliza..ci6n y t ratando de

no recurrir al r-ecurso de la emisión moneta:ria.-

Ká·s, los p re suntos resulta-elos para el 8.no 1956, reve­

larían que muy poco se ha avanzado en La ree~tructuración, por

cuento la relaci6n entre La imposición directa y la. Lnddre ctia,

mantiene casi los nivele s de 1954/55.-

E11efecto, La a cifras de re caudac í ón e at ímada para

1956, dan estas relaciones:

impuestos directos $ 7.851,0 ~illol1crS; 42,3 %
i111pUe stos indirectos. 11 10.713,0 " 57 )7 ro
La posic ión pre supue staria pe~ra el ano 1956 mue st ra

un balance pxcsuntivo dado por:
!nillone s

a) gastos con cargo a r entaa genera..les •...•

b J plan de obras y t ra..ba j os públ icos •••••.•

c)déficit de 108. transportes del Estaclo •.••

15. 739

7.459

3.000

26 ..198

5.077
3.754­

35.029

e) servicios de cuerrtas e spe c La.Le s ••.•....•_.......----~-
Total de gastos~ .

d) organt SlUOS de scentira..lizc"dos•.•....••••••

Los gastos con cargo a .rcnta a genera.les, que en el a­

ño 1955 habían sido de 11.666,5 millones, LncLuyen me j ore.. s al

personal de la administración pública, 10 %y las promociones
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cios de la deuda pública" La inicdencia~de,la modificación de

los tipos de cambio sobre los coeficientes est ímados al perso-­

nal y servicios en el exterior, refuerzos para la uníversidade s

nacionales, gaanca de la cempaña contra l~poliomlelitis, ctc •• -

Los p'Lane a de obras y trs;gajos públicos, que se les

dice sujetos a su imprescindible nece aí.dad de rea'l í.aac í ón cuen­

'tam con dos fuentes de ingresos a saber:

Recursos propios de c í.or toa Ctrganis~~,s, como por eje~

p l,o Vialidad Nacions.;l, organ í amos bancarios -oficiales,

Telefonos del Estado, etc ~ ., ....•• 2.970 mí.Llone

y con recursos provenientes de la ne g ocLacLón ele tí-

tulos. . . . . . . . . . . . .. . .' . . .. . . .. . . . . . . . .. . . . . . .. . . . . • . . . . ..•4•489 ti

•

El. déficit .de 108 tral1sporte s del E atado , se lo incl~

ye razobablemente, por cuanto, es el Estado ~lien financia di~

ene déficit; no caben ma,labarismo8 c ontieb'Le s de oculta.miento en

contrario.-

Los organi SI110S ele scent re.,lizados y"les cuentas e s'peci!

les se financian, sabernos, con el producido de las propias exp12

taciones ....

La cifra pa.rc La.L de 26.198 lnillone s se prevé cubrirla

adecuadamente e onlas siguiente s fuentes de ingre sos:

a) recursos en efectivo:

1) rentas generales *. lJ.l..866.-

2)producido de, la negociación de títulos..... 6.300.-

3) recursos propios de ciertos organ í smoe pa-·

ra financiar sus plane sde obras y trabajos

públicos••.........•... * ••••' •..• • •••••• '•••. ,.,. .2.970



ante rior ~. .. . . . . . . . . . . .. . . .. 24. 136

b) títulos:

oblige,.ciol1.eS de prevt ston social, a entregarse en

pago de se rvicios f Lnanc Ler oa de las obl.Ige.c Lonea

en poder ele las caj aa de previsión social••...•.. "..... 2.060

26.196

Los recprsos de rentas gener~les son allegados a tra­

vés de impuestos, contribuciones, tasas, et c , , ha..biénclose adop­

. tado medidas tendientes a una mayor recaudación, en especial

por el control efectivo de la evasión fiscal.--

Respecto al prcxiucido de la negocí.ac Lón ele títulos,

se prevé serán absorbidos por 18;s cajas de prev-isión aoc La.L u-­

nos 5.000.- millones de pesos y por el sistema bancario el res­

to de 1.300Q."" millones. Ambas fuentes de ab sorc í.ón se las seña­

la COf1l0 que 110 significan Lmpa..ctos LnfLacd ona.rd os , por tratarse
.:.

de me ras t ran are renc í as de f ond os reco~idos de leJs disponibili-

dades en poder de Le.a caja s de previsión social, Ba,ncos, con1pa~­

ñía.. s ele seguros, empresas financieras) etc •• Esto e s relativo,

püé s , en cierta medida, se QUita, serest,8.; parte de fondos con

posibilids"des de destino psra las actividades privadas. Y no se

s·olu..ci Olla el problema, de las' descapitalizacionc s de nue at ra.s ca

jas de previsi6n social y la afligente situación de jubilados y

pensionados .-

. El 'presupuesto de 1956 es muy elevado. Tanto maa cua,!l.

to nuestros ge.snos públicos son i!nproductivos. El 80 %del to-­

tal de gastos del presupuesto está destina..d o a solventar gastos

en personal, esto, es, a'solventar una frondosa burocracia, que

1
; ti'

nos hace contar entre pe ses de mas alto 2ndice de empleados P~

bIlcos en rcLac í.ón a 108 servicios p re sta.·dos. Burocra.cia y des-
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orden administrativos dificiles de contener, de corregir, es oier
1IIIIIIIl!

to. pero 110 puede seguirse con un excedente ta,l de pe r sona.L, El

remedio de ~iempre, el inocente remedio de suprimir vacantes,d~

bió haoe r cedido paso a una, política más rea.listaJ' pué s entien­

do que nue stra actividad privada se l1allaba, y se halla, en CO~

diciones de absorber a posibles ce eante a.>

El pro supue sto por el Ciño 1957, anona guar í amoa lnuy

perec í dos , si bién con una ligera d í smí.nuc í.ón en los gastos de

rentas generales y en los planes dc obras públicas:

millones

a) ge.stos e 011 cargo él re11tas gcne ra'le s ••.........•

b )p1an de obraa y trabaj Os públic os ••.."......•...•

e) déficit de los transportes del estado•.........

nada, se dice ro epec t o Si este rubro, anulandcse

La provechosa p rac tdca de su inclusión en el

pre supue sto corre cpondí.errtc al a'ño precedente.-

d) organismos descentralizados•....•. ·.......••••••

e) servicios de cuentas especiales•••...........••

15.066.­

5.767.­

?

6.1.89.­

4.243.­

31.26~.-

EnCUS.,l1.to a los recursos, son 'previstos Lmpue e't o s por

unos 15.066 millones de pesos, contra 14.866 millone~ del a~o

Dentro ele estos ingresos por 15,000 millones a renta s

generales, ac etern.os que en ésta se prevé un servicio de deuda

pública, de 2.450millol1.eS, vale decir, que el 16 ..~. del total de

ingresos lo es para servicios ele una deuda pública consolidada

ele unos 60.000 mí Ll.one s ap r oxímadamenbe para 1957. Ha,y e Le.ro e s

tá., una ate11uaciónde eate ámpac t o por la: Lnd o'l,e ele la; fuente r~
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ceptora ele o ct os servicios de eleuda· pública.", si r-cc ordamoa que

el 77, 7 ~ de los tftulas enri tidos e atan en p cde r de Oa.ja.s Naciorl
..-t

nales de previsión S09ial.-

Del Econolnic Survey, ~ro. 570 (19í2/57), r cauarí moa los

gastos proyectados y reagrupados en diferentes Ministerios bajo

un aepe c t o económico:

gASTOS DEL PRESUPUESTO 1957

(e11 1l1illones ele pesasO

Re11ta,s cuentas Organis. procl. Tot.

EspecicJ.
,

Gener. Descent. Titul.

Edua~ciOn, Justicia, Interior 3469 70 984 152 4675

Fuerze~s ¡~ríj1aJclas 4726 452 1136 2000 831 1+ .

Obrals Púb ~ Transp. y eomun , 1565 548 1550 2325 5988.

Oomercio e Industria 190 696 120 43 1049

Halciendsj y FineJnze~s 526 1997 1495 201 4219~

Aportes y Contribuciones

del Estaclo 173 ........... 691 864'

se rví,c i osrle Deucle.. pública.. 2456 2456

Poder Jud. y Legisla.. t í.vo 277 277 I

SéJlud Pública) y Tra~bajo 983 146 359 150 1638 .

Agricult.ura y 1 .;' 231 315 S45 50 ll1+1.Ge.nB:c.crle

Pre sidenc La Rela:e. Ext. y

otros 4t¡.o m 19 ~ 644

15066 4243 6109 5767 3~265

Pétra el logro ele La e sta.bilicla,élmol1c ta,ria" e s tab í.Lí.dad

sobre la. que se asienta. La gestión ec onómí ca del Gobierno, el e-

Q.uilibrio delprecupucsto es uno de sus f8_.ctores dctermil1a11te s,­

NO creo, Que con presupuestos programados como los de
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1956 Y 1957, pueda lograrse ello.-"

Por otra parte, debiera, llaJmar má.s a tonc í.ón el monto

de las absorciones de las fuerzas armadas: el 26,6 ~ de todos

los ga,stos del presupuesto para 1957, tiC11C ese de at í.no ;«

De rentas ge nera.Le B toman el 31)3 %. En 1956 de reDl­

tia gene rs.Le s por $ 10.245 millones tiomaban 2.40'4 fflillones, es-

to es el 23,3 ~.-

Treinta y un mil doscientos millones de nesos en ~asJ1' 0_

posición. llé.,s,dadala e epec í.al, Lmpoai,bilidad por pa..rte de la N~

e Lón pal"2a desprenderse de té~le s recursos se ha d l spue st o la, ca,!!.

ccLac i ón de la tota.;lida.cl de .La.a dcudas que tienen 18.,8 prov í.nc í.a e

C011 la. Nación. Es esta una estimable me d í.da , por CU8·l1tO las de u

da a han siclo c on t raIde.a justaAnente por el mal sistema. de la ay~

da.: feclera.l, deudas que 8..1 31/ 1 2/56, a acend fan a més de i 5.000

rnillone 8. Asi'cni amo se ha re sue l,to atribuirle s de 400 a 600 millo

ne a ele pesos e11 el c.,ño 1957, del Fonclo de"Reste~blecirtlientopara

que puedan abende r sus propios planes de ·rcactiv8.ci611 e c onó.ni ca c-e

- ~ - ~ ~ ~ - - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ -. . . . . . . . . . . . . . .
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OONOLUSIOljES

Ji.rgcntil1a e nfren ta hoy U11e~ real dcscapi tCJliz8,ción eco

Escaséz de divisas,' Lnf'Lac l ón , retrocesos en le" produS

ción agropecus.r í.a , e stancamí.ento irlclustrial , déficit cne rgé t í.c o

y ele t renspor te s, estatismo exage rado, burccrsníaac í on r r ond oaa , Uft

ene rvamác n't c ele las f'uc raa a del ca..p í.baL y clel tre.ba,jo, pronunci!

do deterioro de los términos_del intercambio, dificultades en

las negociaciones con el exterior, inestabilidad politiccJ' trooe

se aunan pe.ra.. hacer mas dificil el cam í.rio al saneamiento de su !
e onolula.-

Méls., 110. por ello, debernos subestimar 'su capacidad de

desarxollo, de crecimiento económico.-

La. solución habrá que buscarla en la. más íntima corre­

Lac í.ón de todos los f ac t ore s que hacen-a esa., capacidad de clesar­

rollo: fuerzas del capatal y del trabajo, producción, COnSUí11os)

ahorros, Lnve re í.one a s--

cuenba Argentina. con una p obLac Lón , un movímí.ent o denlE.

!'n. f 1g ra..r i c o en ranco y norma aumento aJ partir de La segunda guerra

mundial. Lo que cabe hacer es eliminar su deficiente estructura-

o í ón , su e7Jlgerado empleo 011 servici,os.-

Respecto a la producción, teniendo en cuenta la casi

total Lnüegrac íón de nue at re.a ezportac I one s , btlsadas en producir­

t9G agr'Lc o'La-egnnade r oa , cuya. c o'l ocací ón en lós mercados interna...
c í one.Les de consumo exije c., la vez que caliclsJd precios de comp~

tienc í.a , -competencia aguda. y caaí perfec~a-, hoy más que nunca

justifíca.. se la Lmpe r Loaa nece aí.dad de aumentar le~ prcductivida.d;

incrcm.ento de productividad solo posible mediante el másracio-
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ns,l empleo de e quí.pos cc~lificados y La conciencia de las masas

p r oduc t.ora..·s, conciencia-. bastan.te afectada en función polltica.-

En eL orden drrternací.ona'l , nada más imprescindible

que una. sistemática acc í ón , junto ~ con los d eméa p8J í se s product.Q

res en especial de n.laterias.prirllas,.parala defensa y estabili­

zación de los precios de sua productos. pués los deterioros,son

a Iarmarrte s , por e jernplo:

Rela~ciones de precios del Intercambio Argentillo
1

(1)

Aaos Indices (base 1948: 100)

1947 97'.6

1948 100.-

191+9 82.6

1950 72.8'

1951 81.5

1952 ·57.8

1953 13-5

1954 65.-

En cuanto al consumo', noda la acci6n ec onómí ca del go--
bierno, debe ra inforina;rse aí.empre por el. propósito de elevar el

nivel de v í.da de la pobLac á ón, def'el1diendo' un esta,ble mercado·

Lnt e rno c onau.ní.dors «

Luego, el Lnorement o de los ahorros debe .apuntia.Laz-se ,

por cierto, e11 la, reducción de .Los c on sumos postergétbles; esta

reducción, para tener éxito, necesita.. el baaamento ce la.. con­

fia.nza en el poder adquisi tivo de la. moneda .....

por otra ~arte, resulta claro qae cualquier tentati-

va de restricciOn del consumo con miras a l~ inversión, debe c~

(1).- Oonfedera.ci6n Genera·1 ¡e011Órniea.. de l~República Argentina ­
I.nfor-me EconOmico - Bs. As. 1955 - Fuente: dat oa ·básicos
ele la 00111ísiOl1 Econ6il1ica para América" Latina ....
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menzar por lc~ reclucci6n de los gO.tstospúblicos, a la vez que 'por

la severa fiscalización de las obras públicas ~ue se realicen.-.

Habra que persistir en inculcfir el habito del ahorro,

sobre todo en Laa capas menos pudientes, canaLí.aando'Lo en inver
~

aí one s reproductivas; para ello nada mas 'preciso que la estabi­

Lí.zac í.ón monetia.:r í.a or í cntada por UD. sB.rJ.O criterio de selección

crediticia.-

Los gastos públicos, no deben ir más allá de una ade­

cuada relación con el crecimiento de la renta nací on8.¡1.Habrá

que adaptrar la presión fiscal a, la capB.¡cida..d c ontrr íbutava de la

Naci6n ....

Respecto a las inversiones': en nuestro pa:íe el n íveL

de las inversiones está determinado por las alternativas de nues.....
tro me rcado Lrrte rne.cí.cna'L, vale decir por el poder adquisitivo

de nuestras exporte..c í one s , Y, repetin10S, las ne ce sí.dade.e de t ne­

crementar el volñmen de divisas disponibles, choca con los obs­

táculos de los precios de relaci6n.-

Nuestra inversión bruta interna configura más o menos

una tasa del 20 ro del proiucto nac í.ona'í., Pero ,de e ate 20 f, las

c cnat rucc í.onee púb'l.í.ca.s y 'privadas Lnsumenvsu 60 %, conat ruccLg

ne s con tenues efectos de aumenbo s de producción, al menos hasta

.anore : a.aí.mí smo el desgaste del ,quipo a los precios de reposi­

ción, configura una absorción adicional de alrededor de un 10 %.
Luego, la. inversión o el ahorr o neto actual de Argentixla es in­

ferior al lO ~del producto nacional.-

Dificil.. resultará.t p Ls.smar Ul1 desarrollo e c onomí.co C011

esta tasa de ahorros. y la necesidad de nuestro crecimiento eco

nómá oo , más no sea que pare mantiene r el ri trno de c re c í.mí errt o de

nuestra población está señalada por un inctemento B.,nual de ren­

ta de un 1+ 'j,.-
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Inversi6n bruta interna

En %sobre el ingreso bruto nac í.ona'l, , segÚn veLore s a precios 1

Anos

1935

1940

1945

1950

1954

oonstrucc i one s Equipo dura.dero V2_.riaci one s 'j,

.privadas pública.s de prcducci6n de Exiotcnc. tot8.1

5,7 4,6 9,7 2,4- 22,4

5,9 5,0 9,2 . 0,2 20,3

7,9 4,5 5,2 2,5 15,1

9,1 6,1 7,7 1,1 21,8

8,0 4,8 7,3 1,1 21,2

De a..hi le.. ne ce aí dad de f Lnanc í.ac í ón exterior, bí én sea

en forma de empréstitos, c~no propone prebisch, bidn sea a tra­

vés de importaciones de bí.e nes ele cap í ta.JI a paga..rse con export!

c í.one s de nuestros productos en Ul1 de te rmí.nado período de anos,

según Bevera..ggi Allende .-:

Un cerrado nací onaLí emo es contraproducente. Es que,

porqué no recurrir a los capitales y ahorros e xt ra..njeros cuando

los coeficientes de ahorro de una: ec onomfa , productos de su ca­

pac Ldad productiva, no c onf í.guran una, tasa. de inversión suficieB,

te pa'ra lograr, "r.tledie.ntc le explotaci6n de sus vasbo e recursos

118 trureLc s , une onste..ntecrecimiento ea onómí co y demog rar í.c Ó?~.-

Entre una. orí.crrtac í ón de 1(}., vidét e c onónri ca de acuerdo

'con fragmentos de planes ccaaí.onalmente d.mpue nt os por los inte­

reses industriales y fi:n.anciex.os, esto es, por una expe r í.enc í a

liberal i11Cá;pé,z de c oncí.Lí.a.r la. p r oducc í.ón en gran e ecaLa y a

bB.,j o costo con el b í.ene stary le. libertad de lc~ e omunfdad , y un

control social de La vicia" ec onómíca , me LncLí.nc por csto .últirno.-

El control e c onómí.co sobre le, rcnta nac í one.L, sobre

los gc..stos tota.·les de 180: c o.mmtdad , a llli entender, es el que h~
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brá de permitir una. producción e'ficieute y una d i at rbuc-Lón pro­

porc í onada de los bienes e·col16micos.-

El hecho de ~e .la acción gubernamental de la últi~

décarde haya conduo í.do a una ve rda..dera crisis e c onómí ca , no sig­

nifica que deba el Estado volvcr a una ge ntíón política de mera

rutine. admí.rrí stra.tiva.·.-

Pa.rtidario pués de una gestión regu'Ler í aadcre, má.s

sin burocrerbiaación ni rigidcce 8 ele prccco.í.mí.ent o a , e11 la ac-­

t.ua.L coyuntura, a rgen'tf.na , me pz-ommc í o p or z

a) la p Ianf.f Lcac í.ón de 1a,8 fi11anZéts públ.í.ca s y de las

." ac üí.ví.dade s ec onómí.cas pa,ra~ el logro de una adecu!

da distribución del producto na.cionsJl.-

b ) pe-ra." ello, por 18. ilnplantacióll de los Lnr orme s o

presupuestos CC0116~.i~.icos de le. Na~ción, COl1 mf.ra s a.

un adecuadc dcs8,irrollo eC011Ó111ico.-

el por la más e st r í.c ta sujeción ele las política.s gubeE.

namerrte.Le a de g8tStOS públicos ,irrlpuestos, consumos

e inversiones, públicas y privadas) en función de

la~ renta, nec i ona t , -

d) por una política~, fisca~,l positiva que provee.. U11 ga.E.

to tate.l adecueuo pe.ra el mant.e rrí.mí errt o ele la ocu­

pación plena, como norma del gobierno; gasto total

pl.'::.nea"do aí, , pero en re La..c i ón va 18.. s correctas esti

mac í onc s de las priorid2.des soc í.e.Les , ola"xo que 110

por ello 11abrá. de repetirse el error de querer baea.r

La dependenc í e. ele la e ste.biliclEld pe.ra el crecilnie~

to ec onómí.co en el solo recurso de la políticéi fise
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ca.l y monc terda del gobáerno ;»

e) Argenti11f1, e.aí atc a un procesó, defle~cione.:rio cuya.

c on tenc í.ón se nace muy lentaJnente."-

Para tender CJ su logro habrá q,ue Lr a un e quili--

brio pre supue sbarí,o , Dicho e.(¿,uilibrio pre supue st~

rio se nace muy' dificil, en espec í.e.I ,por que, 110S

en~rentajnos a una.. politice, nacend í etüca que ha cli~

torsionc:do los f'undament os del ge.sbo s total adecua

do. Ello porque la intervención d~l gobierno no se

ha c onc retado a 1e.. 8 r'ama s de la. producción o de

los sec t oree e c oncc.í.coe que nccesi ta.bEtIl del est1!n~

lo o de 18~ falltade Lnve r aí ones priva.das, sino que

ha. ido mucho más allá de los sEtl10S linli te s de una

ge at í.ón c oadyuvante , Ha.y que devolver 8~ la activitilfl

ded privada.. t odes La.. s posibilidétdes ele acc í on que

pueda dese.rl~olle.r de por sí, hay qU~ e Lí.mí ne..r la

pesada.. büroc re.c La que nos rodea y hay que e Lí.mí.ns.r

la, i¡nproductivide~d creciente de nue ctrr oa ge.st o s p~

b Lí cos, Mucho ae ipucde hace r en ambos sentidos; re
~

ducciOn de per aonaj, que 110 se encara por un le_elo y

ree4juste en le, compo aí oíón de los gaat os públicos,

transfiriendo la acciOn de servicios improductivos

tales e OÚ10,por e j emp.Lo , lav c rec Lent e absorción

presupuestaria de los rubros de la defensa nacio-­

l1.s..1. E11 época de empleo total, corno la que v í.v í mos,

oe..be de spLaaa.r emp'ícados públicos a la, actividad

privada. No e 8 posible c ont í.nue.r supedí, tando, en ~

ras de le.. financiación del geat o público, la. impo­

aí.cí ón forzosa. de ap,ortes juqilatorios eleve.:d í aí.moc ,
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en t an gréln e scsJla.. , y cuya reducción a.. buen recau­

do, Lmpor ta r f a una, gzadue.L disminución de los cos-

tos cleproducci6n.-

t) para el logro de dicho equilibrio pre supuestario

debe ra c onc re tarse la reducci6nde 108 gasuos pú­

blicos.-

Reducción de gaet os públicos y manüenfmí.errt o de

las tasas de intposici6:njma,ntenimiento que) si bien

puede ser criticado por el hecho de que podría. tr!

,ducirse en un factor 'que desaliente la inversión,

lo juzgo adecuado para,pode.r permitir la revalua,­

ci6n de los activos y VC11cer la resistencia que se
..

anota en muchos sectores responsa..bles de la op í.ní.ón

pública por la alarma que provoca ,la~ .i111porta.nte r~

ducci6n de ingresos que motiva~ria d í cna revaluación.-

g.) La reva.Iuac í.ón de e.ct í v os es de imperiosa necesidad.

H8"Y que corregir el c rec í.errte grado de desvaloriza­

ción de la-,moneda~.• No se puedea seguir con te~.n pro­

gresiva de scap í t eLí.z ac t ón de nue s t ra a empre cas , a 1:

les que nace tier.apo se las obligaé a· pagar impuestos

sobre gananc í.a e aparerrte s y 110 ree.Le s.--

Si bien todos eatan contentos en la necesidad de la.
r'eve.Iuacd ón , hay c onsc í.ente s p ronunc Lemñerrt os en el

sentido de que, hab r Ia que LLega.r a ella. en épOCé1.S

de may or estabilidad monetar-í.a ; p osp one r La para o.....

tras en virtud de 18.:' imposibilide:d pré:~ctic3.. de tal

concreción hoy, por la. me rma e xtraordLnerf.a de re-­

cursos que aí gní r í.carfa , NO c cmpe.rt o estos criterios.
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NO cabe se gu..ir cobra.ndo Lmpue s'tosce n c ontra de el~

mentales principios ec onómfc os y de justicia, trib~ .

tétria. Eludir la solución delprobleraaJ c on el fin

de 110 arectar el equilibrio fisca..l es una politica.

injusta, a la vez errOnea. No se puede seguir afe2.

t,ando los procesos de cc¡pitalizétciOn·.y de ahorro ;»

h) La distorsiOn entre la imposicion directa e indi-­

recta.. debe ser corregida... -

En e spe cá e.. l en lo e once rní.errbe alim',pue sto a. las

ventas; Lmpue süo que haora de rea.justarse a t ravé o

de la imposici6n de te.sas diferenciales c onr orme B;

actividades y capa..cidad de p2::g0 que revele el con­

sumo de los distintos productos; imposición que h!

brá de permitir exenciones en razÓn del fomento de

ciertas ac t í.v í.dade s ec onónd ca a y de dc sgrevac t one s

en cuan t o B, las exportaciones, pe.ra atenuar nue at r o

problema agudo de escaséz de divisas, permitiendo

el a'Lí.enb o de l.as exportaciones; a aí.m í amo en reglm~

nes de excenciones a produ~tos de la. nccesidad.-

i) Palra, unaiade cueda red t at r í.bucí on f Laca.L cabe a la

vez acent~a+ la carga fiscal sobre los altos ingre
. ......

sos y sobre c onsumos superfluos, reducienclo la irll-

posición que afecte ét e 011 SU (11 Os il1dispensables.-

j) Hay que dotar de esta.bilida.d al régimen impositivo,

MUy a me mido a aí.at ímos a. re r ormaa , t odaa de alca~n-

ce s lirni·ta,dos y Ct1.lC compLí oan el problema.• Un e stuet

dio severo de nuestro sistema rentístico, oneroso y

pe aado hc~brá de tC11der SJ su correción medí.aute pro-
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cedl.níent o a y me dáde s de f 011do que agilicen y aba­

ra..ten el costo de la admí ní s t racd ón pública., esti­

mu l,s»ndo el esfuerzo de la.. producción y disu!inuyen-

do los costos de' materias primas y fúercc.dcrisss,pa-

ra ha,cer.los acce afb'Le e al consumo interno y a su

C01OCélci6n en los me rcados ext rarije r oe ;«

He creido mos t ra.. r por otra parte, la. a'La rms..nte e--

vaaí on fisca.l en c.uge.-

k) Argentina, es un pe.Ls ele reducido poder ele capita­

lización, según veremos. Cómo influir en cste pro­

ceso? A través de los ahorros nacionales y extran....
j er os , Oórao f ome ntie.r eanosj. Usa..ndo la. Lnp os í.c í.ón

en f'unc í ón de La s de c í.e í.one s ele c onsumf r y ele in--

ve r t í r , Hay que de sgra..var , pué s, La s u tilidade 8 1'10

di stribuidasy que queda.sn inc or'porade.a al giro de

los negocios, COlJ. sus LmpLí.cancí.aa e11 le..s mej erae

de p roduc t í v í.dc..d. La política Lmp oaí bí.va que alie~

te la retención de ~ondos por vía de las utilidades
/

no distribuidas es un buen instrumento de desarrol-

lo económico, pués pronmeve a la par, ahorros y

productivida·d.-

1) para. la. at racc í ón de anorr os exte rnos e s lOgica 1ft

Lnc orporac í.óa e~ organí.smoa Lnt e rnac t oneLe e ,»

Ul) Un aí.st ema impositivo se rá. C8,1"0 o bé:,r8~to, según la.

procluctiv í.dad de 1 ga. st o públic o. El nue stro e s on~

roso, caro, no t2nto por las tasas o montos en.si,

sino por la; Lmpr oduc t ñv í.dad de L ga.s to público. oe.,-
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si t cxla nue s t ra re caudac i ón se gaatia en sueldos y

jornales. A su correcióp debe irse.-

11) La. polítice. fisca..l esbozada, de drástic8J rcducc í ón

de ga.sboc públicos, y mant enLmientio de le,s actua---

l~ s te.sa s de Lmpos ie i 611, e ls,ro e s té que re di st xi-­

buIdas, pare.. pe rmi t í r en parte 18.. reva'Iuac í.ón de

los activos, 110 por ello dcbc ra precipitar una; ba-

•ja, violentA, del mov ímí.errt o c omerc í.e.L bajo la doble

influencia de la contracción de gRstos y una es~

t ruc bura tribute.ria.. Sill modificar. cabe o.. nuar La a

una. política monetaria, no de restricci6n, sino de

e at r í.ct.a selección, ele r ee.I selección crediticia......

o) por sobre todo, 11¿11Jr&, Ciuo tender a un sub atanc í aL,

"..~ caba.,1 refuerz o de le~ pctenc í.s.Ládad ec onótl1ico-finaa

c í.e ra ele las prov ínc Ie..s; en los momerrt os actuales

a través de Ul1S.: rne!j ora e n los f nd í ce s ele clistribu-

c í ón, Y c omo mcclicle, ele Larg o e.Lí.errt o, por ví~. con~

ti tUCi0112,1, la. ImpLarrtac Lón de un régimen tributa-

rio ~tie reserve a las provincias su total autono--

lYlía f Lnanc Le re.. , con f acuLt.cde s exc Luaávas , en sus

respectivas jurisdicciones, de las imposiciones d!
rectas.c ~ndircctas, y concurriendo al sostenimiea

to del gobie'rno fe(le~a..l por rllcclío de pc.,rticipa·oio­

ne s a la Naci ón , según lo Lmponga k equitfltiva. y

proporcionalmente e~ la~s poblaciones, el Oongreoo.-

-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-

--------
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